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D E D I C A T O R I A 
fll Excmo. Señor 
Don Aniceto Marinas, 
tan insigne artista como hombre bueno y gene-
roso, cuya devoción hacia la Escultura, ñrte en 
que hace tiempo ha culminado cual ejemplar 
Maestro, nació, siendo aún niño, en una de las 
maravillosas catedrales góticas de Castilla, 
ofrenda este libro, como modesto homenaje en 
el XXV año de su ingreso en la Real ñcademia 
de Bellas Artes de San Fernando, y sincero 




P R O L O G O 
Obra con acierto, a mi juicio, el que quema incienso en 
el altar de Castilla, escribe sobre ella, glosa sus hazañas y 
canta su apogeo glorioso refiriéndose en todo momento a la 
Historia. Brillante epopeya que creó un idioma y sembró 
el suelo de maravillosas obras de arte. 
El augusto proceder de los fundadores de la raza forjó 
costumbres, modeló el espíritu del pueblo avivando su 
genio creador, que como esencia misteriosa resplandece 
hoy en los templos, en los claustros severos, en los ábsides 
eremitorios. Testimonio fiel, todo ello, del brioso poder de 
los que nos precedieron; porque removiendo las piedras de 
nuestra tradición, hallamos tesoros inagotables de piedad. 
Oro arrancado a la cantera ancestral, recuerdos de los 
progenitores de la casta, arrebatos sublimes de la fe que 
iba poco a poco coronando la Arquitectura Noble menester 
que prodigó su magia insuperable, ya que el arte de 
construir es el más donoso alarde entre las plásticas 
manifestaciones del hombre. 
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De este modo se ungió la Cabeza de Castilla, y así 
festoneó el manto que hoy cubre su cuerpo. 
Esta es la principal misión de la obra que tengo el 
honor de prologar; pero si la tarea del prologuista consiste 
en sancionar la labor escrita, corto será el comentario, 
fundándome en que carezco de medios para ello y desco-
nozco la crítica literaria precisa en estos casos; sin embargo, 
dentro de lo que buenamente se me alcanza, diré que 
aprecio el mérito de Ángel Dotor y respeto sus opiniones 
expuestas con singular discreción, viendo que al historiar, 
dentro del rigor natural del hecho, cultiva la euritmia 
artística, sin apartarse del testimonio fehaciente. E l autor, 
avezado a las lides literarias, recurre en muchos casos 
al colorido, allá donde puede entregarse al relato ameno; 
huye, por tanto, de la vulgar aridez, dando al lector 
estados de seducción: don reservado a los que cultivan la 
forma atildada, sin descuidar por ello la serenidad básica 
del documento. Así el señor Dotor y Municio, relata 
interesando en todo momento, y supongo que mis paisanos 
están más en relación que yo con el mentor de esta Guía; 
lo digo, sabiendo que los burgaleses forman parte de ese 
gran núcleo nacional que al leer se familiariza con los 
reputados escritores, entre los que figura sin duda don 
Ángel Dotor, publicista de grandes arrestos, que cultiva 
la crónica literaria, vibrante y desenvuelta, pudiendo 
asegurar que, por esta circunstancia, le conocen también 
todos los españoles; pero los burgaleses agradecemos su 
celo ferviente en pro del Arte y su juvenil actividad, 
ambas cosas puestas en este caso al servicio de misión de 
pura entraña burgalesa, como es la de reseñar la nunca 
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bastante ponderada Catedral. Así la gratitud de todos, 
leal y sincera, ha de extenderse también a los señores Hijos 
de Santiago Rodríguez, editores del libro, que hojearán los 
aficionados a esta clase de trabajos y también el pueblo 
amante de sus tradiciones, sabiendo desde luego que la 
cultura arqueológica cunde más cada día en nuestra patria. 
Es, por tanto, laudable el proceder de los que al editar no 
sienten desmayo ante esta índole de empresas, que los 
burgaleses reputaremos de noble tarea, por ensalzar nues-
tro tesoro artístico, vínculo que honra a la gran familia 
castellana. Esta actitud de celebrar lo bueno contrasta con 
la de ciertos elementos desaprensivos, que por instintos de 
lucro hacen desaparecer objetos preciosos de nuestro 
sagrado solar. Cuanto en este sentido se diga será laudable 
si sirve para contrarrestar la nefasta codicia de exóticos 
compradores, porque si nos cruzamos de brazos ante 
semejantes despojos, las obras de arte antiguo formarán 
parte de colecciones y museos fuera de España, a donde 
forzosamente iremos después los españoles si queremos 
conocer la historia de nuestro propio Arte. 
Por tanto, estimo beneficiosa toda aportación que, ora 
velando por el prestigio del Arte, ora estimulando amor 
hacia sus producciones, ha de recibirse con júbilo en la 
hidalga tierra del Cid, en este rancio solar donde se 
yergue una Catedral de airosas torres caladas, por cuyos 
huecos se escapa el tañido festero de campanas que 
regocijan al pueblo, y a diario su tin tan convoca y reúne 
a los capitulares en las horas canónicas, a veces acongojan 
el espíritu al tocar denunciando el fuego destructor, o 
lúgubremente suena el badajo en la agonía de un ciudadano 
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que exhala el postrer hálito de vida. Lentos estados de 
exaltación que poco a poco, a pesar de su aroma tradicio-
nal, van desapareciendo. 
El caso de don Ángel Dotor y Municio, viviente man-
tenedor de intereses legendarios, es plausible desde este 
punto de vista, y para lograr su noble empeño zahondó en 
la raigambre burgalesa, especialmente en la de su incom-
parable Catedral: incomparable, sí por cierto, y lo afirmo 
con gusto, recordando una frase sagrada que oí, años ha, 
postrado de hinojos ante León XIII. Era yo mozo, 
pensionado en Roma, y tenía mi residencia en la Acade-
mia que España posee en el Janiculo, una de las siete 
colinas de la eterna ciudad. Un día, después de haber 
solicitado audiencia corporativa, fuimos recibidos por Su 
Santidad todos los pensionados, y al preguntar a cada uno 
de dónde era natural, y llegado mi turno, contesté ufano: 
«Yo, Santo Padre, soy de Burgos», y al oirme el venerable 
Pontífice, exclamó: «¡Ah!, Burgos, Burgos; histórica 
y monumental ciudad, con una incomparable Catedral » 
Este recuerdo venerando perdurará en mí, cumplién-
doseme el deseo de dejarle estampado para siempre, y en 
ningún lugar mejor que en este prólogo, que abre las pá-
ginas de un libro que se titula «Guía histórico-descriptiva 
de la Catedral de Burgos», y justo es, además, que se 
conozcan las lacónicas frases que oí pronunciar a 
León XIII, elogiando nuestra ciudad. Estimo que este 
prólogo es lugar a propósito para glosar impresiones 
sugeridas por nuestra Catedral, y quiero relatar la que 
le produjo a un artista americano, la primera vez que 
visitó el histórico templo. Nos conocíamos de París, y al 
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volver a reunimos en Burgos, rae dijo: «Eres del país 
más lindo de Europa, y que tiene una Catedral soberana, 
la más bella producción del arte ojival; no puede soñarse 
cosa semejante. Me gustaría—añadió—ser de esta tierra, 
para ostentar con orgullo el título de burgalés, y haber 
nacido a la sombra de esas maravillosas torres, que son 
un ascua que alumbra el mundo entero». 
Por algo se conquista la fama, y muchos testimonios 
reunidos dan el refrendo favorable que hace de la iglesia 
burgense una joya umversalmente conocida, sobre todo 
por señalarse como museo que contiene reunidas todas las 
manifestaciones del arte ojival. La arquitectura cristiana 
está representada felizmente en el transcurso de cuatro 
siglos, desde los albores del xni hasta finalizar el xvi. 
Durante estas cuatro centurias no holgó el arte burgalés, 
por el contrario, siempre estuvo al servicio de su templo 
principal. Desde la parte constructiva de los muros y 
ventanales, donde puede saborearse las severas líneas del 
siglo XIII, hasta el crucero, pasa nuestra Catedral por 
todas las fases del arte; el hermoso claustro, rica ejempla-
ridad del siglo xiv, y la capilla del Condestable, deliciosa 
construcción del xv. Después, el arte catedralicio entra de 
lleno en el renacimiento, con la escalera de Siloe, y el sin 
igual prodigio de la linterna, que a pesar de ser dispar del 
gótico, une maravillosamente con la totalidad exterior 
formando la más bella silueta del orbe, siendo esta una 
de las muchas gallardías que ostenta la Catedral burga-
lesa, en la que se admira, sobre todo, la labor esculpida en 
la insustituible piedra de Hontoria, que vino a selectar 
más el arte burgalés del siglo xv, constituyendo escuela 
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que hoy se empieza a denominar por este nombre en los 
centros artísticos de Europa. 
Con ser mucho y de muy subido valor cuanto decimos, 
conviene, además, celebrar el color de la piedra burgalesa, 
que al contacto del aire acera sus salientes. Por eso el ex-
terior de nuestra catedral parece una gran pieza fundida, 
con torres cinceladas; sus adornos airosos ocultan la gra-
vedumbre de su fábrica, y allá donde hay rehundidos, 
se ve el color dorado como mostrando el templo sus ínti-
mos matices. 
La luz viva penetra en las naves y capillas, y así éstas 
muestran mejor sus encantos al visitante, acostumbrado a 
la luz velada de otras catedrales. La de Burgos ofrece con 
más claridad que ninguna otra todas las bellezas que 
encierra, y el resplandor del cimborrio se cierne en lo 
alto como luz celestial que anima los corazones. 
Un gran sentido ornamental se advierte en todo mo-
mento al recorrer sus ámbitos con nuestras miradas. Así 
vemos, sin otro fundamento que el anhelo decorativo, 
finas agujitas adosadas a las columnas del triforio y en las 
bóvedas anejas al crucero, nervaturas que cruzan y se 
enredan en abundancia, respondiendo siempre al deseo 
ornamental de la raza ibérica. Este ansia de abundantes 
adornos se exterioriza claramente en las filigranas cordo-
besas, los encajes de Almagro, los bordados de Lagartera 
y, en general, en todo el estilo plateresco español. Así es 
nuestro gusto, así visten los charros y por eso, en nuestra 
España, hace f nror un mantón de Manila. Es el alma del 





P A L A B R A S LIMITARES 
La presente obrita, L A C A T E D R A L D E BURGOS, 
Guía histérico-descriptiva, con el encargo de redactar la 
cual nos han honrado, espontáneamente, los señores Hijos 
de Santiago Rodríguez—editores burgaleses muy amantes 
de las glorias de su cuna de origen, que es tanto como decir 
de la cultura y de la patria—, responde por igual al aspecto 
descriptivo que al histórico, viniendo a ser no sólo un sen-
cillo ensayo de interpretación subjetiva del magno monu-
mento, sino también como una síntesis ordenada de cuanto 
en ambos órdenes se ha escrito sobre la basílica burgalesa, 
por muchos y notables tratadistas, en el decurso del 
tiempo. 
E l benévolo lector se dará cuenta de que no seguimos en 
ella un orden rigurosamente cronológico, por lo que se 
refiere a los datos históricos, y que los primeros capítulos 
están consagrados, casi exclusivamente, a compendiar el 
origen, la génesis, el proceso de erección y las vicisitudes 
de la gran Catedral, umversalmente admirada. De seguro 
<>O<><X><>OS<><>O000Q<>^<^ 

«Burgos tiene una Catedral que es una de las más 
bellas del mundo». 
y> Un volumen en 8.° de descripción, un atlas de dos mil 
láminas, veinte salas llenas de moldes de yeso, no bastarán 
a dar una idea completa de esta prodigiosa florescencia del 
arte gótico, más espeso y más complicado que un bosque 
virgen del Brasil». 
Teófilo Gautier. 
«La Catedral de Burgos es una de los más grandes, 
ricos y hermosos monumentos de la Cristiandad. Diez veces 
he escrito al empezar la página estas palabras, y otras 
tantas me ha faltado valor para seguir adelante; tan inepto 
y mezquino me reconozco al comparar la fuerza de mi 
inteligencia con la dificultad de la descripción». 





LA ANTIGUA CIUDAD DE 0¿M O AUCA.— 
VENIDA A ESPAÑA DEL APÓSTOL SANTIAGO 
Y FUNDACIÓN DE SU IGLESIA. — ÉSTA ES 
DESTRUIDA POR LOS ÁRABES INVASORES.— 
LA DIÓCESIS, AMBULANTE, TRASLÁDASE, POR 
ÚLTIMO, A GAMONAL Y A BURGOS. - COMPE-
T ENCÍA ENTABLADA ENTRE LOS ARZOBISPOS 
DE TARRAGONA Y TOLEDO A PROPÓSITO DE 
L A ADSCRIPCIÓN DE LA MISMA.—VERDADERO 
EMPLAZAMIENTO DE L A PRIMITIVA CATE-
DRAL DE BURGOS, HECHA POR ALFONSO VI.— 
EL TEMPLO DE SAN LORENZO Y EL PALACIO 
DE ALFONSO VI.—DONACIONES DE ÉSTE Y 
OTROS MONARCAS.-BULAS DE 1095 Y 1097, Y 
DECLARACIÓN DE INMEDIATA A FAVOR DE 
L A IGLESIA BURGENSE.—PEREGRINACIONES 
A COMPOSTELA.—BURGOS, CAPITAL DE CAS-
TILLA, Y NECESIDAD QUE EN ÉSTA SE SEN-
TÍA, A L COMENZAR EL SIGLO XIII, DE OTRO 
TEMPLO MAYOR. 
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UNA de las más antiguas ciudades desaparecidas que re-gistra la Historia de España, es la nombrada Oca o A uca, que la tradición señala haber sido fundada nada 
menos que por los hijos de Tubal, nietos de Jafet y, por 
ende, viznietos de Noé. Estaba situada en medio de la 
región que posteriormente había de llamarse Montes de 
Oca, en paraje cercano al actual pueblo de Villafranca, a 
unos cuarenta kilómetros al Oeste de Burgos, y constituyó 
una de aquellas famosas urbes arcaicas que como Golenda 
(Cuéllar), Septempublica (Sepúlveda), Cauca (Coca), JVu-
mantia (Numancia), Glunia, etc., ejercieron brillante papel 
en las primitivas gestas de la raza. Los romanos hicieron 
de ella una de sus colonias predilectas en la Tarraconenses, 
región que después había de nombrarse Castilla. Y cuando, 
tras la dispersión de los Santos Apóstoles por todo el 
mundo conocido, vino a España Santiago el Mayor, éste 
fundó en Oca la sede obispal o diócesis que había de cons-
tituir cabeza religiosa de la comarca. 
Piérdese en las nebulosidades del pasado remoto el 
período de varias centurias comprendido entre la venida 
del que había de ser glorioso Patrón de España y la 
actuación episcopal de Oca. Créese que, tras aquél, el 
primer prelado aucense fué San Indalecio, su discípulo, 
resultando cierto que, siglos después, los obispos de Oca— 
S£*s/v8!S* 
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diócesis adscrita al arzobispado de Tarragona, según se 
acordó en el Concilio Iliberitano del año 324—asistieron 
a los famosos Concilios de Toledo. Por haberse perdido los 
documentos antiguos, se ignora el número de prelados que 
hubo en Oca, pero conócense los nombres de algunos de 
ellos, por aparecer sus firmas en los escritos de dichos 
Concilios. Así: Asterio, en el tercero, celebrado el año 589; 
Estéfano, en el cuarto; Amanungo, en el quinto; Litorio, 
en el octavo; Estercorio, en el décimo tercero, y Constan-
tino, en el décimo sexto, que tuvo lugar el año 693. 
Pero acaeció, pocos años después (714), la invasión 
agarena y, con ella, la completa destrucción de Oca, pues, 
como se sabe, los africanos, al entrar en España, no dejaron 
iglesia que no fuera profanada, devastando con saña 
singular aquellas ciudades más caracterizadas en el culto 
del Cristianismo. Constantino, a la sazón prelado de Oca, 
hubo de retirarse de la ciudad, al igual que los de todas 
las tierras invadidas, huyendo de la barbarie de la Media 
Luna. Por una escritura antigua existente en el Monasterio 
de San Millánde la Cogolla, sábese que pasado bastante 
tiempo de la devastación de Oca, el Abad Vítulo, benedic-
tino, y su primo el presbítero Ervigio, restauraron la sede 
aucense. A partir de entonces, y pese a la total destrucción 
de la ciudad e iglesia, hubo otros obispos en Oca, tal que 
don Valentín, don Vicente Pacón, Son Julián y don 
Gómez, según consta en documentos de una fundación 
monacal que hizo doña Muña Bella en Pedroso, cerca de 
Belorado, y otros del Monasterio de San Pedro de Cárdena, 
inmediato a Burgos. Aquéllos se asentaron, sucesivamente, 
en San Martín de Losa, Valpüesta y otros lugares, aunque 
titulándose siempre obispos de Oca, según afirman casi 
todos los historiadores, a excepción de Gams. benedictino 
alemán, quien opónese a aquella creencia, sosteniendo que 
en dicho tiempo hubo en Valpüesta un obispado inde-
pendiente del de Oca, según vése en su obra Series Episco-
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porum Ecclesiae Gatholicae, publicada en Batisbona el 
año 1886, donde aparecen insertas dos listas de prelados 
correspondientes a ambas diócesis. 
Reconquistado que fué el solar burgalés, volvieron los 
obispos a su antigua morada. Pero el desamparo en que 
allí se encontraban, arruinada la ciudad, movióles a 
gestionar su traslado a Gamonal, lugar enclavado en las 
proximidades de Burgos, camino de Vitoria, o sea al 
Noreste, y denominado así por la abundancia en sus 
campos de la planta liliácea llamada gamón. Ocurría esto 
el año 1074, reinando ya en Castilla el gran Alfonso VI, 
y siendo obispo de Oca Simón XI , llamado también don 
Simeón y don Jimeno. Pocos años antes, Sancho X I , por 
donaciones de 18 y 20 de marzo de 1068, en las que 
deslindaba los límites de la diócesis—que desde un prin-
cipio había sido adscrita a la Metropolitada de Tarragona, 
como ya hemos dicho—señaló grandes privilegios a sus 
canónigos, concediendo a la iglesia buen número de bienes, 
donaciones que confirmaron el Cid y tres Santos: Sisebuto, 
Abad de Cárdena; García, Abad de Arlanza, y Domingo, 
Abad de Silos. Después, sus hermanas, las infantas doña 
Urraca y doña Elvira, gestionaron dicho traslado, con la 
anuencia de Alfonso VI, para el cual cedieron, a su vez, la 
dicha iglesia de Santa María del Campo, de Gamonal, en 
donación que también confirmaron San Sisebuto y el Cid-
Uno de los puntos en que no están los historiadores de 
acuerdo, es el referente al tiempo que permaneció la dió-
cesis en Gamonal. El dominico Orcajo y, como él, algunos 
otros, afirman que sólo poco más de un año, mientras que 
Martínez Sanz,—canónigo burgalés y mesurado buceador 
del archivo catedralicio a mediados del siglo pasado— 
señala que en 1078 encontrábase todavía allí, por constar 
así en una donación que en 18 de febrero de dicho año 
hicieron García, su mujer Elduara y su hijo, el presbítero 
Ovieco, al obispo don Simeón y al Cabildo. En el acta del 
ooooooo 
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Concilio celebrado en Husillos el año 1088, vése que la 
iglesia de Oca había sido trasladada recientemente a 
Burgos. Nace, al parecer, esta contradicción cronológica de 
que ya a primeros de mayo de 1075 proponíase el gran 
monarca renovar en la ciudad que ya entonces comenzaba 
a ser caput castellae el obispado de Oca, destruido por los 
árabes, por cuanto cedió con tal fin el magnífico palacio 
que poseía por herencia de sus padres, don Fernando y 
doña Sancha, y ordenó que en adelante la iglesia de 
Burgos fuese tenida como principal entre todas las de 
Castilla, cosas ambas que confirmó en 24 de diciembre 
de 1077. 
E l pontífice Urbano II, confirmó, a su vez, la trasla-
ción de la iglesia de Oca a Burgos y la efectividad de sus 
privilegios y concesiones anteriores, por Bula expedida en 
Plasencia (Italia), el año 1095. Él mismo fué quien 
dirimió la cuestión o competencia entablada entre los 
Arzobispados de Toledo y Tarragona, sobre la adscripción 
definitiva, a uno o a otro, de la naciente diócesis sufragánea 
de Burgos. E l arzobispo de Toledo aducía en su favor el 
argumento de que habiendo sido trasladada la diócesis 
aucense a Burgos, que era territorio de la de Osma, 
dependiente de Toledo, correspondía a la nueva mitra ser 
su sufragánea. E l obispo de Burgos, don Gómez, ponía de 
manifiesto la razón de origen, diciendo que la silla de Oca 
estuvo dependiendo siempre de la metropolitana de Tarra-
gona, y debía, por tanto, continuar en obediencia a la 
misma, empero su cambio de lugar. E l rey, a su vez, 
expresó gran contrariedad ante el hecho de que el obispado 
de su capital tuviera que depender de Tarragona, que 
pertenecía a otro estado: el Condado de Barcelona. La 
Bula expedida por Urbano II en 15 de Julio de 1097, 
puso fin a este estado de cosas, dejando sentado que la 
iglesia de Burgos no reconocería otro superior que el 
Sumo Pontífice. Pascual II , sucesor de Urbano II, con-
iKX>0©«©<SO<38S»Í^S8S8S83<>SMS^ 
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firmó tal transcendental exención, por la que los obispos 
de Burgos no habían de tener otro Metropolitano que el 
propio Papa, y desde entonces, en todas las Bulas de gracia 
que la Sede de Boma concedía a dicha iglesia, vino apare-
ciendo el excepcional título de ser su inmediata. 
En cuanto al lugar en que se asentó la iglesia al ser 
trasladada a la capital castellana, es cuestión que ha 
suscitado también gran disconformidad entre los historia-
dores, si bien hoy encuéntranse todos contestes con respecto 
a la situación o emplazamiento que tuvo la primitiva 
Catedral. Fué creencia general en los siglos pasados que, al 
ser trasladada desde Gamonal a Burgos, llevóse a la 
parroquia de San Lorenzo. E l P. Mariana lo afirmó 
concluyentcmente el año 1222. E l P. M . Yepes, en su 
crónica de San Benito, habla de haber estado en diferentes 
iglesias hasta que, por fin, instalóse en San Lorenzo. 
Fr. Prudencio de Sandoval, el P. M . Berganza, el propio 
obispo don Alfonso de Cartagena en su famosa Anacepha-
losis Regum Hispaniarum y, finalmente, los señores 
Maldonado, Corcuera y Cantón, abundan en la misma 
creencia de que la Catedral estuvo en San Lorenzo hasta 
el tiempo de don Mauricio, fundador del magno edificio 
que hoy admiramos. E l Dr. Martínez Sanz nos dice, en su 
ponderada Historia del templo catedral de Burgos, haber 
llegado a ser tan general dicha opinión, que el año 1712, 
cuando iban a ser instalados los nuevos retratos de los 
prelados de la diócesis en la capilla de Santa Catalina, 
púsose en uno de ellos que la Catedral «se colocó en la 
parroquia de San Lorenzo, de esta ciudad, en donde estuvo 
130 años, poco más o menos». 
«Debió nacer el error—escribe a continuación Martínez 
Sanz—del propósito que se atribuye a D. Fernando el 
Magno de establecer la Catedral en San Lorenzo, cuya 
iglesia o monasterio adquirió con este objeto, por cambio 
que hizo con el de San Pedro de Cárdena. Publicaron este 
>©£^<2>«©©S^C>^^ 
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contrato el P. Yepes en el núm. 10 del apéndice de 
la 1.a centuria, y el P. Berganza, de quien posteriormente 
le copió el P. Flórez, en el núm. 83 de la 1.a sección de 
sus apéndices: estas dos copias son desemejantes en la 
fecha y en otros pasajes, y aún en el punto esencial del 
propósito del monarca, de establecer en San Lorenzo la 
Catedral. Oreo, sin embargo, y supongo que esta fué la 
resolución de D. Fernando, y el error estuvo en que en 
tiempos posteriores se dio por hecho y realizado lo que no 
pasó de ser un proyecto que no llevó a cabo aquel gran 
monarca, embargándoselo sin duda las arduas empresas en 
que, hasta su último aliento, anduvo comprometido en 
servicio de la religión y de la patria.» 
El templo de San Lorenzo fué donado por el rey don 
Sancho, que lo había heredado de su padre D. Fernando, 
juntamente con otros bienes, a la iglesia y obispado de 
Oca; pero al decidir Alfonso VI establecer en Burgos la 
Catedral, no lo destinó para este fin, sino que utilizó al 
palacio aludido, como lo especifica el documento de 1.° de 
Mayo de 1075. Cuando, en la Natividad de 1077, confirmó 
la donación del tal palacio, dijo estar edificando la iglesia. 
Y más tarde, en 19 de Septiembre de 1096, afirma lo que, 
traducido del latín, viene a decir: «Hago esta serie de 
testamento a la iglesia de la Santa Virgen y Madre de 
Nuestro Señor Jesucristo, con cuya advocación y en su 
honor está fundada en Burgos la sede episcopal, cuya Sede 
de Santa María mandé edificar a mi costa, y la concluí en 
mi tiempo, en el mismo lugar donde entonces era mi 
palacio». 
No sólo este documento originario, sino las bulas de 
Alejandro III, en 1163, y de Lucio III, en 1181, y un 
contrato de 13 de Enero de 1167, en el que consta la 
permuta de una casa del barrio de San Nicolás—permuta 
hecha por Humberto, prior de San Isidoro, con el Cabildo 
de Burgos—prueban apodícticamente, decimos, ser dos 
QOOO0OOO&00< 
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iglesias distintas en aquel tiempo la Catedral y San 
Lorenzo. 
Poco se sabe de la Catedral de Alfonso V I . De todo lo 
apuntado se infiere que estaba situada en parte del terreno 
ocupado por la actual, y créese que su ábside mayor no lle-
garía a lo que es boy crucero de la nueva; pero apenas sí 
algo del antiguo edificio—capiteles, esculturas, etc.—, que-
dó a la vista de las generaciones siguientes, suponiéndose 
que los materiales debieron emplearse en la nivelación del 
terreno y en la construcción de la nueva fábrica. Sólo en 
1862, al hacer algunos derribos en la reconstrucción del 
antiguo Palacio Arzobispal halláronse restos de la vetusta 
construcción románica, con sello indudable del siglo xr, 
restos que aparecieron entre la capilla del Santísimo Cristo 
y dicho Palacio, o sea en el ángulo Sureste del edificio, 
llamado claustro viejo en un antiguo documento de 1285. 
Y aunque no faltan otros escritos de aquella época que 
hablan de fundaciones, de la dedicación a María Santí-
sima del Altar Mayor de la basílica, de usarse ya órgano en 
ella, etc., no quedaron a la posteridad datos descriptivos 
concretos del primitivo templo, si bien se supone que éste 
fué de pequeñas proporciones con relación a la importancia 
que tenía ya la ciudad. 
«Era entonces la ciudad de Burgos—dice el sabio y 
virtuoso Abad de Silos, P. Luciano Serrano, en su gran 
monografía acerca del obispo don Mauricio-mas que tal 
en el sentido que a esta palabra damos actualmente, una 
formidable fortaleza, rodeada de un núcleo de población 
no muy extensa y de numerosos barrios o aldehuelas, lla-
mados burgos en latín popular de España e Italia, que 
aparecían diseminadas en un perímetro de tres o cuatro 
kilómetros, siguiendo la fértil cuenca del Arlanzón. Con 
la reconquista de Madrid y su territorio primero; y después 
de Toledo y la vega del Tajo por las armas victoriosas de 
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Avila y otras villas o fortalezas de sus respectivas re-
giones, efectuada precisamente durante el tiempo que se 
levantaba la Catedral burgalesa, había quedado la antigua 
Castilla bastante reducida en habitantes, y sin posibilidad 
de crecer éstos considerablemente mientras la reconquista 
continuara triunfante como entonces. Por estas razones 
hasta mediados del siglo xn, y sobre todo hasta los 
tiempos de Alfonso VIII, no fué creciendo Burgos en 
población de manera que no bastase la Catedral de Alfonso 
VI para sus juntas religiosas, ni correspondiera por su 
decoración y magnificencia al nombre de esta ciudad, 
capital del reino de Castilla». 
Pero infinidad de circunstancias labraron la rápida 
prosperidad de Burgos. La norma seguida por los. reyes 
castellanos anteriores de compartir el rango áulico entre 
las diversas ciudades de la monarquía: Toledo, Valladolid 
» y León principalmente, cesó con Alfonso VIII, que dis-
tinguió expresamente a Burgos, titulándola avilas regia, o 
sea corte y cámara oficial del Rey y capital de sus estados. 
Con esto, la ciudad, hasta entonces importante sólo en el 
aspecto militar, se desenvolvió rápida y florecientemente 
en el político, en el religioso y en el comercial. Situada 
en el llamado camino francés, o sea la vía que desde 
Francia pasaba por Pamplona, Burgos, Castrojeriz, Saha-
gún y Astorga, para morir en Santiago de Compostela, 
era punto obligado de parada para los peregrinos europeos 
y gran parte de los peninsulares que se dirigían a visitar 
el sepulcro del Apóstol, —circunstancia ésta que al man-
tener constantemente abierta la frontera a los aires 
intelectuales europeos, fué tan favorecedora de nuestra 
cultura—constituyendo centro de información religiosa 
aún más importante que Toledo. De aquí que ya en el 
siglo xn se echase de ver la insuficiencia de la Catedral 
construida por Alfonso VI y, por ende, la necesidad de 
acrecentarla, o bien edificar otra nueva más amplia. Por 
3 © © © © © © © © < ^ ^ ^ ^ 
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aquel entonces, años de 1182 a 1200, el obispo don Ma-
rino donó al Cabildo, entre otros bienes, unas casas 
contiguas a la Catedral, con la facultad de que pudieran 
ser derribadas si lo precisara el ensanche del templo. Y en 
los años siguientes fuese robusteciendo y alentando en 
todos el tácito deseo de contar con la gran basílica que 
Burgos exigía, lo que, constituyendo no más que un estado 
latente de opinión, había de entrar en comienzo de feliz 
efectividad merced a un gran rey y un gran obispo: Fer-





EL OBISPO DON MAURICIO 
LOS INSIGNES FUNDADORES DE LAS BASÍ-
LICAS DE BURGOS Y DE TOLEDO, COETÁ-
NEOS.—VERDADERO LUGAR DEL NACIMIENTO 
DE DON M A U R I C I O . - S U S EXCEPCIONALES 
DOTES DE INTELIGENCIA Y VIRTUD.-OBISPO 
DE BURGOS, Y PRIMERAS GESTIONES DE SU 
GOBIERNO.-LOS LARAS Y EL ESTADO L E V A N -
TISCO DE CASTILLA EN LOS PRIMEROS LUS-
TROS DEL SIGLO XIII .—EL CONCILIO IV DE 
LETRÁN Y SU TRANSCENDENCIA PARA L A 
ACCIÓN DE LA IGLESIA EN L A VIDA DE 
LOS PUEBLOS.-MINORIDAD Y MUERTE PRE-
MATURA DE ENRIQUE I . - E L REINADO DE 
DON FERNANDO III COMIENZA CON UNA GUE-
RRA ENTRE CASTILLA Y LEÓN.-VIAJE DE 
DON MAURICIO A ALEMANIA, Y CASAMIENTO 
DEL MONARCA 
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LA figura del fundador de la magna basílica burgalesa, el obispo don Mauricio, constituye—al igual que la del otro gran prelado, coetáneo suyo, don Rodrigo, arz-
obispo de Toledo y fundador de la Catedral primada—, así 
como un excelente daguerreotipo de la vida y el espíritu 
españoles de la época, por la gran influencia social de su 
actuación política y religiosa en los mismos, principalmente 
a lo largo del fecundo reinado de Fernando III. 
Es creencia por muchos admitida la de su nacimiento 
en Inglaterra. Pero parece lo cierto que vino a la vida en 
la ciudad castellana de Medina de Pomar (Burgos), si bien 
descendía de estirpe oriunda de Inglaterra o Gascuña, 
llegada a España en tiempos de Alfonso VI. 
El propio obispo don Alfonso de Cartagena consignó, 
en el siglo xv, lo de haber sido nacido inglés su gran 
antecesor en la mitra burgalesa. Su mismo nombre era, 
-entonces, inusitado en Castilla; pero, en cambio, los de 
sus padres, Rodrigo y Orosabia, confirman la aclimatación 
castellana de su progenie, desde generaciones anteriores. 
Estudiante de Teología en París—que a la sazón era, 
con Bolonia, la Universidad europea más célebre y sobre-
saliente en las disciplinas inherentes a la clericatura—, 
vemos que por esta época relacionóse allí con el que había 
de ser su gran amigo y compañero, el citado don Rodrigo. 





Bien pronto ganó aquella fama de varón docto en leyes y 
cánones, robustecida después con su gran labor eclesiástica 
y civil, que se consigna en la excelente Estoria de Alfonso X 
el Sabio, en la cual léese: «Era el obispo de Burgos, don 
Mauricio, varón de alabar et sabio». Arcediano en Toledo 
el año 1209, desarrolló una intensa y meritoria campaña 
en pro del prestigio de la diócesis. Después marchó enviado 
ante la Santa Sede como juez eclesiástico para entender 
en diversos litigios, entre los que fueron más notables 
algunos referentes a Burgos, circunstancia que le valió, 
aun sin buscarlo, relacionarse con aquel Cabildo, facili-
tando así su posterior nombramiento de obispo. 
Belevante la confianza que inspiraba al Papa Inocen-
cio III el canónigo toledano. Aquél comisionóle en 
diferentes ocasiones para resolver causas ruidosas, tal que 
la célebre suscitada entre el entonces obispo de Burgos y 
la abadía de Castro]eriz, en la que prevaleció el juicio y 
la sentencia de don Mauricio, después incluida en las 
Decretales Pontificias. 
En julio de 1212 vacó la diócesis burgalesa, y al año 
siguiente había sido ya don Mauricio elegido para regirla, 
y se encontraba posesionado de su báculo. Contaba enton-
ces B8 años de edad. E l primer acto notable de su gestión 
tuvo lugar en 1214, con motivo de la muerte de 
Alfonso VI I I . Sabido es que este monarca, forzado sin 
duda por la necesidad que le impusieron sus grandes 
empresas bélicas, detentó, en ocasiones, las propiedades 
eclesiásticas. Sus compromisos económicos se comprenden 
perfectamente con la propia confesión por él hecha en el 
testamento que otorgó en 1204, en el que aparece que 
debía dos mil maravedises de oro a los pobres, a quienes 
no había dado la limosna diaria a que estaba obligado en 
virtud de una penitencia pública impuesta por la autoridad 
eclesiástica. Pues bien; don Mauricio exigió a los testa-
mentarios de Alfonso V I I I y de su esposa doña Leonor, 
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muertos ambos en el intervalo de veinte días, la restitución 
de iglesias y terrenos en los distritos de Amaya y Mena, 
de que se había apoderado la Corte, lo cual obtuvo al poco 
tiempo, con el beneplácito popular. 
Pero lo que mejor pinta el recio carácter de don Mau-
ricio y, al mismo tiempo, su cultura y elevadas cualidades 
de inteligencia y virtud, es el modo cómo supo aplicar a 
su diócesis las disposiciones del famoso Concilio de Letrán 
de 1215, al que asistió empero el estado levantisco de los 
castellanos. No le arredró el que, por un lado, el obispo de 
Osma, don Melenedo, reclamase como pertenecientes a su 
mitra varios lugares comprendidos entre los ríos Arlanza y 
Arlanzón, desde el nacimiento de éstos hasta su muerte 
en el Pisuerga, lo que hacía llegar los límites de dicho 
obispado hasta la misma capital castellana; ni que, por 
otro, el Consejo Real acreciese su sistema absorbente de 
las propiedades de los obispados, entre ellos el de Burgos, 
que se vio despojado de donaciones y herencias legítima-
mente percibidas en tiempos anteriores, sin que bastasen 
a reprimir tales desmanes las reclamaciones y quejas de 
don Mauricio a la propia reina doña Berenguela y al 
Papa Inocencio III, habiendo la primera obligado a don 
Alvaro Núñez de Lara, al subir al Gobierno de Castilla, 
que jurase respetar las propiedades eclesiásticas, y el 
segundo expedido una Bula por la que protestaba ante la 
realeza de los excesos de sus usurpadores burócratas. 
Marchó don Mauricio a Roma, a mediados de septiembre 
de dicho año, acompañado de un séquito de quince perso-
nas, todas en cabalgaduras. Documentos antiguos ofrecen 
curiosos detalles de la celebración del famoso Concilio, al 
que consta concurrieron cuatrocientos doce prelados, con 
sus numerosos acompañantes, que viéronse mal para 
encontrar cumplido aposentamiento. El cronista Luchaire 
describe la enorme aglomeración, tanto de eclesiásticos 
como de seglares, en la famosa basílica de Letrán, princi-
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pálmente los días de la apertura y de la finalización del 
Concilio, aglomeración que hizo que algunos obispos 
murieran aplastados, víctimas de la lieteróclita multitud, 
por lo que ha quedado aquél como la ocasión en que Roma 
vio concurrir a su ecuménico recinto mayor número de 
prelados y abades de todo el mundo católico. 
Cuanto fué acordado en el Concilio IV de Letrán, 
resultó de alta transcendencia para la acción de la Iglesia 
en la vida de los pueblos, y singularmente de España. Los 
prelados contaron, a partir de entonces, con facultades 
para corregir a los cabildos y para visitar todas las 
corporaciones eclesiásticas radicadas en su diócesis. Se 
exigió el cumplimiento de cánones y sínodos, así como la 
adaptación de clérigos y pueblo a los preceptos emanados 
de la Iglesia, a cuyo fin se estableció el cargo de visitador, 
de nombramiento episcopal. E l obispo, por su parte, no 
debía presentarse al público sin vestir el traje de lino 
blanco. Los cabildos quedaban obligados a la elección de 
prelado al transcurrir tres meses de ocurrida la vacante. 
Se cuidó del decoro conveniente en los vicarios de obispos 
y en los propietarios de iglesias, con el deber de los 
prelados a retribuirlos en consonancia con sus necesidades. 
Determináronse tanto los diezmos que había de satisfacer 
toda posesión de cristianos en concepto de tributo eclesiás-
tico, como el derecho de los obispos a gravar a los clérigos 
con derramas especiales cuando fuera preciso el socorro al 
Estado. 
Otro de los aspectos de que se ocupó atentamente este 
famoso Concilio de Letrán—que marca en la historia déla 
Iglesia antigua el momento de su mayor cohesión interna— 
fué el de aprovecharla autoridad y el poder de los prelados 
en pro del acrecentamiento del relieve social y la paz de 
los pueblos. Quedaron obligados los eclesiásticos a pagar 
una contribución del cinco por ciento de sus totales 
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los gastos de las Cruzadas, entonces en su fase decisiva, 
Paralelamente, la Iglesia, quedaba capacitada para exigir 
a los monarcas cristianos el convenio de paces o treguas en 
las luchas entre países vecinos, que permitiéranles contri-
buir de consuno a la contienda colectiva contra la morisma. 
Vuelto de Roma, don Mauricio vio suscitarse diversos 
casos en los que hubo de ejercitar las facultades que le 
confería el reciente concilio lateranense. Las famosas 
desavenencias entre León y Castilla, que databan de seis 
u ocho lustros, terminaron en virtud de la disposición 
conciliar. Los soberanos de los dos reinos cristianos reunié-
ronse en Toro en el mes de agosto de 1216, y suscribieron 
un tratado solemne de concordia, por el que se obligaban a 
cumplir infinidad de acuerdos, cuya enumeración resultaría 
aquí demasiado prolija. E l obispo de Burgos, y con él los 
prelados de Toledo, Santiago, León, Astorga y Palencia, 
quedaban como supremos enjuiciadores de lo estipulado, y 
con facultades, por ende, para denunciar y poner de relieve 
la falta de aquél en los dos estados que faltaran al compro-
miso, invocando la suprema intervención del Papa. 
En el gobierno tulelar de Enrique I, eran frecuentes los 
abusos contra el clero y el pueblo o estado llano, y esto 
movió a doña Berenguela y a un gran núcleo de nobles de 
Castilla a procurar conseguir que el Pontífice no consin-
tiese la celebración del matrimonio de su hermano, el joven 
monarca, con la infanta Lusitana doña Mafalda, entre los 
que existía parentesco, impedimento al que habíase refor-
zado su significación en Letrán. Comisionado don Mauricio 
para hacer ver al Papa la imposibilidad de acceder a la 
dispensa necesaria para el mismo, por tratarse de cuarto 
grado de consanguinidad, consiguió fácilmente su intento, 
o sea la negativa, más que nada con la entereza de 
Inocencio III 
A l tratarse, en 1217, de recaudar las rentas eclesiásticas 
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llano opuso notable resistencia, y este hecho constituyó 
otro de los entonces palpitantes problemas en que don 
Mauricio hubo de ejercitar sus altas dotes de sabiduría y 
voluntad. En Letrán habíase votado el pago de tres 
anualidades para antes de mediar dicho año de 1217; pero 
al tasar los delegados pontificios la prestación de cada 
obispado, tropezaron con la objeción de que se ignoraba si 
el pago había de efectuarse en dinero o en especie, así 
como si se excluían de él los derechos adventicios de cada 
religioso. Roma resolvió que todo el clero pagara la vigé-
sima parte de sus rentas totales, y que esta cantidad fuera 
satisfecha en dinero. 
A la muerte de Enrique I, ocurrida en 6 de junio de 
1217, comenzó la que podríamos llamar segunda fase de la 
actuación de don Mauricio en la vida y en la corte caste-
llanas. 1.a anarquía a que hemos aludido anteriormente en 
este mismo capítulo, como característica del reinado de dicho 
monarca, había adquirido enormes proporciones en los 
últimos años. E l partido de los Laras encontrábase dueño 
de buena parte de la autoridad y del patrimonio de aquél, 
usurpando la legítima tutela de su hermana doña Beren-
guela. Dióse el caso de que al morir el joven monarca en 
el palacio de don Tello, obispo de Palencia, víctima del 
golpe que le produjo una piedra o teja desprendida mien-
tras jugaba en el patio, don Alvaro de Lara, cabeza de la 
famosa familia, ocultó a doña Berenguela la infausta 
noticia, con el fin de dar tiempo á salvaguardar sus inte-
reses personales e intrigar para conseguir la sucesión de la 
corona en consonancia con sus ambiciones. Pero, avisada 
por dicho prelado, doña Berenguela no aguardó a hacer 
público el suceso, y rapidísimamente asumió la máxima 
autoridad nacional, transfiriendo la corona a su hijo don 
Fernando, en presencia de don Mauricio y demás signi-
ficados prelados y cabezas de familias nobles. E l nuevo 
monarca expedía ya en 14 de dicho mes un privilegio 
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por el que se proclamaba reinar en Toledo y Castilla. 
Don Mauricio actuó de ministro eclesiástico en las Cortes 
reunidas en Valladolid el primero de julio siguiente, Cortes 
a las que concurrieron clero, nobleza y pueblo, para reco-
nocer la legitimidad con que doña Berenguela, tutora que 
había sido del rey anterior, cedía la corona a su hijo Fernan-
do III. Antes de disolverse dichas Cortes, se supo que en-
traba en el reino un ejército leonés al mando del propio 
hermano del rey castellano, con el propósito de asentar en el 
trono de Castilla al padre He ambos, Alfonso I X de León, 
divorciado hacía tiempo de doña Berenguela, lo que echaba 
por tierra los diversos convenios de paz que habían suscrito 
las dos monarquías. Mientras comenzó a ser combatido 
dicho ejército invasor, la Corte envió como plenipoten-
ciarios a don Mauricio y al obispo de Avila, don Domingo, 
los cuales hicieron ver al leonés cómo conculcaba los 
sagrados derechos castellanos. Mas fué ineficaz semejante 
defensa, pues en el propio solar invadido existía el abomina-
ble fermento de los Laras, todavía poderosos, los cuales todo 
lo contrario que unirse a la realeza para combatir al 
extranjero y común enemigo, le ayudaron miserablemente. 
Los leoneses desparramáronse por lo que hoy son provin-
cias de Valladolid, Palencia y Burgos, llegando a las mismas 
puertas de la ciudad de este último nombre, o sea a la 
capital del reino, la cual fué asediada sin resultado para 
los mismos, dada la magnífica defensa que de ella hizo don 
Lope Díaz de Haro. A todo esto, el prelado burgalés 
permanecía en Valladolid, asiento temporal de la Corte, y 
allí daba sus sabios consejos con respecto a la defensa del 
suelo castellano; obedecía órdenes de doña Berenguela, qué 
quiso fuera a hacerse cargo del cadáver de don Enrique, 
depositado por su tutor en Tariego, y celebró grandes 
exequias por el alma del joven monarca muerto. 
Concertada, al fin, la paz entre Fernando III y su padre, 




no alentar ninguna alzada contra la realeza de Castilla, 
reconociendo a su hijo, el monarca de este reino, como 
heredero del de León. Don Mauricio, con otros prelados, 
exigió en nombre del rey el cumplimiento de las anteriores 
promesas, apelando a los sentimientos cristianos del leonés. 
Afortunadamente, aquél fué el comienzo de una larga era 
de paz, en extremo beneficiosa para los supremos ideales 
de la Reconquista, a la que daría tan decisivo empuje 
Fernando III. 
En los primeros meses de 1219, Fernando III, que se 
encontraba próximo a cumplir los 21 años de edad, decidió 
casarse con una hija del emperador de Alemania, Felipe I, 
a la sazón ya difunto. Don Mauricio fué designado para 
marchar a dicho país, como jefe de la real embajada 
extraordinaria que había de hacerse cargo de la princesa y 
formalizar el acta matrimonial. Acompañaron a nuestro' 
prelado el Abad de San Pedro de Arlanza, don Pedro 
Rodríguez; el de Santa María de Ríoseco; el Prior general 
de la Orden de San Juan, donv Pedro Advasio, y otras 
cincuenta personas más de séquito. Puesta en marcha la 
comitiva el mes de abril de 1219, dirigióse a Alsacia, al 
través de Francia, y a Suavia, permaneciendo allí varios 
meses, pues hasta el de septiembre no hizo entrega el 
emperador de doña Beatriz, la futura reina de Castilla, una 
vez otorgados los contratos matrimoniales. Al regreso» 
dirigióse don Mauricio a París, por tener orden de visitar 
a doña Blanca de Castilla, que se encontraba radicada en 
la antigua Lutecia. A mediados de noviembre penetraba 
en España la comitiva, de regreso, habiendo salido doña 
Berenguela a su encuentro hasta cerca de la frontera ala-
vesa, y esperándola en Burgos don Fernando con la flor de 
la Corte, nobleza y representación de ciudades y concejos. 
«A presencia de todos—dice un perspicuo cronista con-
temporáneo—hizo don Mauricio entrega de doña Beatriz 
al mayordomo mayor y servidumbre castellana, nombra-
^^i&^&OSf&Q^^&^&Q^ 
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dos al efecto por doña Berenguela, de acuerdo con don 
Fernando; presentó los regalos destinados por el emperador 
al monarca castellano y su Corte, así como las escrituras 
de los desposorios y dotación otorgadas por don Mauricio 
en nombre de su soberano, en las cuales quedaban consig-
nados los pueblos, ciudades y fortalezas que, tanto en 
Castilla como en Suavia, debían constituir la dote de doña 
Beatriz, e igualmente las familias nobles de Alemania y 
Castilla que salían garantes del cumplimiento del contrato 
matrimonial». El 27 de noviembre tuvo lugar, en la iglesia 
de las Huelgas, la primera gran ceremonia, como era la de 
armarse el rey caballero. Don Mauricio fué el preste que 
ofició en la solemne misa. Y tres días después, el 30, 
festividad de San Andrés, efectuóse en la vieja Catedral 
burgalesa el matrimonio religioso, en el que también ofició 
don Mauricio, bendiciendo a los regios contrayentes. 
' o 
CAPITULO III , 
FUNDACIÓN DE LA CATEDRAL 
DON MAURICIO, ALMA DEL ORAN MONU-
MENTO.—LA RENOVACIÓN ARQUITECTÓNICA 
EUROPEA EN LAS POSTRIMERÍAS DEL SI-
GLO X U . - G R A N D E S CATEDRALES ESPAÑO-
L A S . - F E R N A N D O III EL SANTO, PADRINO 
DE L A DE BURGOS.-ENORME MAGNITUD DE 
LAS OBRAS Y DE LOS DISPENDIOS EXIGIDOS 
POR ÉSTAS.—NUEVAS DONACIONES REALES.— 
EL PRIMER ARQUITECTO DE L A CÁTEDRAL.-
FALTA DE DATOS ACERCA DE ÉSTE Y LOS 
SIGUIENTES ARTÍFICES.—LA CONCORDIA 
MAURICÍANA.-im REYES, CANÓNIGOS DE 
BURGOS. — ANÉCDOTAS, A ESTE RESPECTO, 
DE FELIPE II Y FELIPE III, Y ORIGEN DE 
TAN CURIOSO TÍTULO REAL. 
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No un capítulo, sino varios, requería el trazado completo de la semblanza del famoso obispo don Mauricio, el célebre fundador de la Catedral de Burgos, y la glosa 
de su actuación religiosa y política después de las bodas de 
don Fernando y doña Beatriz. 
A partir de dicha fecha, aquél intervino en asuntos tan 
difíciles como los siguientes: pleito entre el rey de Portugal, 
don Alfonso, y sus hermanas, suscitado de la interpretación 
del testamento del padre de ambos, don Sancho; proceso 
canónico sobre la separación de los antiguos obispados de 
Ercávica y Valera, que se refundieron en uno solo, el de 
Cuenca, al ser reconquistada esta ciudad castellana por 
Alfonso VIII; competencia entre el arzobispo de Toledo y 
la diócesis de Palencia, sobre derechos que al primero 
correspondían en la segunda; causa canónica contra don 
García, obispo de Cuenca, y otros diversos de menor 
importancia, a más de su gestión propia y directa como 
pastor de su diócesis, hasta su muerte, ocurrida en 12 de 
octubre de 1238, cuando no contaba aún sesenta y cinco 
años. 
Con ser tan interesante, como vemos, la actuación varia 
e intensa del gran prelado, para nosotros culmina su 
significación histórica con la construcción de la basílica 
burgalesa, en la que tuvo parte tan principal. 
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Ya hemos visto, en capítulos anteriores, cómo hacía 
algunos años que se insinuaba en Burgos la perentoriedad 
de otro templo capaz para las necesidades de la floreciente 
capital de Castilla, templo que fuera, por lo tanto, mayor 
que la primitiva catedral románica, fundada por Alfonso 
V I . E l obispo don Mauricio fué quien, haciéndose intér-
prete del general sentir en aquélla, estudió con fe y ahinco 
el vago proyecto, hasta conseguir interesaren él a todos 
y verlo convertido en feliz cristalización. 
Operábase en aquella fecha el gran movimiento arqui-
tectónico que había de dejar en toda Europa, principal-
me ute en la occidental, ese conjunto de edificaciones 
milenarias, muchas de las cuales aún hoy día admiramos. 
Era la edad del triunfo de la piedra—como después lo 
sería de la letra impresa—con la que los hombres del 
romántico esfuerzo medieval, a la vez humildes y rebeldes, 
valga la contradicción, querían ser siempre fervorosos 
amantes de Dios y del Arte, a cuya devoción conjunta 
elevaban suntuosas catedrales con torres, como las de 
Burgos, que parecen centinelas del ensueño. 
Por lo que a España respecta, comenzábase entonces— 
primeros lustros del siglo xn—a edificar o a reformar las 
basílicas de Toledo, León, Valladolid, Sigüenza, Astorga, 
Osma, Zamora, etc., que no solamente eran más amplias 
que los antiguos templos románicos y bizantinos, sino que 
respondían al estilo gótico, triunfante a la sazón. 
Está fuera de duda que la decisión con que don Mauri-
cio acogió la idea de demoler la antigua catedral y levantar, 
en su lugar, la nueva o actual, debióse en parte al pro-
fundo conocimiento que tenía de esas entonces modernas 
corrientes arquitectónicas aludidas, conocimientos adqui-
ridos en sus viajes al extranjero, principalmente el efec-
tuado con ocasión de la venida a España de la princesa 
doña Beatriz de Suavia para su boda con el rey don Fer-
nando, a que ya nos hemos referido, viaje durante el cual 
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pudo estudiar con detenimiento las nuevas grandes iglesias 
que se edificaban en Francia y Alemania. 
Ya en los comienzos del año 1221 se derribaron las 
casas que circundaban a la antigua catedral por el lado 
del Este, haciéndose el trazado de la planta del nuevo 
magno edificio. Parece indudable que púsose la primera 
piedra a los pocos meses, en 20 de julio de dicho año, festi-
vidad de Santa Margarita, según aparece consignado en el 
Cronicón de Cárdena, en donde léese, además, que asistió 
a la ceremonia y actuó como padrino de ella el propio 
monarca, Fernando III el Sanio, acompañado de doña 
Beatriz, doña Berenguela y palatinos y personajes promi-
nentes, tal que el infante don Antonio de Molina. Acaso 
fuese el 20 de julio de 1222, y no de 1221, pues uno de 
los antiguos calendarios catedralicios daba el 1222. Don 
Alfonso de Cartagena, que viólos antes de la corrección, 
emplea esta última fecha, no habiendo otros historiadores, 
documentos ni privilegios de la época que nos sirvan para 
sentar definitivamente tal fecha, que, por ende, hay que 
seguir creyéndola el 1221. 
Bien rápidamente llevóse la erección de la traza princi-
pal del monumento, pues nueve años más tarde, en 1230, 
ya comenzaron a celebrarse en él los oficios divinos, según 
consta en un escrito hecho por el obispo y cabildo en el 
mes de noviembre de aquel año, a propósito de la trasla-
ción del culto. Esta prontitud en levantar fábrica tan 
inmensa presupone la disponibilidad de enormes sumas de 
dinero. San Fernando debió contribuir con grandes canti-
dades a la pía obra emprendida por el obispo don Mauri-
cio, distinguiendo entre todas las catedrales españolas a 
esta de Burgos, con la que encontrábase tan vinculado. No 
hay que olvidar que en ella contrajo su primer matrimonio 
con doña Beatriz; que allí se juró a su primogénito don 
Alfonso; que puso la primera piedra de la nueva fábrica; 
que ejercía el patronato de la misma, a título de sucesor 
O 
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de Alfonso Y I que la fundó; que allí se celebraron las 
grandes exequias por su primera esposa citada, prematura-
mente muerta, y, por último, que en ella se casó su herma-
na doña Berenguela y él volvió a coatraer matrimonio con 
doña Juana de Pontieu. En la obra de Martínez Sanz 
insértase un curioso cuadro de las «donaciones y privile-
gios concedidos a la Iglesia de Burgos por los reyes e infan-
tes de Castilla desde el siglo xr hasta el xv, con expresión 
de los donantes, años de la concesión y de los volúmenes 
donde se encuentran los instrumentos» (en el archivo de la 
Catedral). Comprende desde Sancho II a Enrique IV, y 
allí aparecen los cinco de Fernando III. 
Además, diócesis tan importante como la de Burgos 
contaba en aquellos tiempos con grandes medios propios 
para arbitrárselos. Don Mauricio había ido obteniendo 
para su obispado, antes de comenzar la erección de la 
Catedral, infinidad de posesiones y otras mercedes y pri^ 
vilegios, concedidos por el rey como recompensa que 
pudiéramos llamar personal a sus meritísimos servicios. 
Entre ellos destacaron por su importancia la restitución 
de las iglesias de San Juan de Ordejón, con muchos 
derechos señoriales, diezmos y posesiones, que tuvo confis-
cada el rey Alfonso VII I , y de San Juan de Mena, así 
como cesión de la mitad de Arraya, con infinidad de emo-
lumentos, y de los señoríos de Valdemoro, Quintanilla y 
San Mames de Favar. Mas a pesar de todo esto, y de la 
gran Bula de Honorio III el año 1224 a los que tribu-
taran su óbolo para ayuda de la Catedral, don Mauricio 
tuvo que apelar a la venta de posesiones, como la de 
unas casas del barrio de San Lorenzo, hecha en 1227; 
a las contribuciones especiales, limosnas, etc. Hasta 1260 
no fué consagrada la nueva basílica, por no haberse ter-
minado antes las capillas del ábside y de las naves late-
rales, el cerrado de las bóvedas y la ornamentación de las 




segundo cuerpo, y los elementos decorativos eran aún 
embrionarios. 
Martínez Sanz supone que el autor de los planos gene-
rales y, por lo tanto, propiamente llamado primer arqui-
tecto de la Catedral, fué el maestro Enrique, que es el 
artífice de quien se tienen las más remotas noticias a este 
respecto. Sábese, por figurar así en el archivo catedralicio, 
que murió el año 1277, siendo director de las obras de la 
misma a la vez que de las de la gran basílica de León. 
Al haber comenzado la construcción de la burgalesa en 
1221, o sea cincuenta y seis años antes, resultaría que 
aquél, si fué, efectivamente, el iniciador de su construcción, 
púsose al frente de ella cuando era un joven de sólo veinte 
o veinticinco años, cosa que parece difícil, máxime si 
tenemos en cuenta que su mujer, que debía tener aproxi-
madamente igual edad, le sobrevivió treinta y un años, 
pues murió en 1308. 
No hay que extrañar esta falta de datos respecto a quien 
fuera fijamente el primer artífice de la magna basílica, 
aunque parezca extraño que no conste en los documentos de 
su archivo. «Contentos nuestros mayores—dice Caveda — 
con legar a la posteridad estas muestras de su despren-
dimiento y dejar en ellas un testimonio solemne de la 
piedad generosa que los alentaba, sin dar importancia a 
sus vastas empresas o como si al acometerlas cumpliesen 
un deber trivial y sencillo, nos ocultaron casi siempre sus 
nombres y los de los arquitectos que con tanto lustre de 
la nación supieron realizar sus pensamientos. Sólo por una 
casualidad los documentos de los archivos nos descubren 
de tarde en tarde la existencia de un corto número de 
artistas. Poseemos las pruebas de su distinguido mérito y 
desconocemos todas las circunstancias de su vida y aun las 
de aquellos que elevaron en ese período los edificios más 
notables. Con suma diligencia se propusieron los señores, 
Llaguno y Amirola y Cean Bermúdez sacarlos del olvido 
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dilucidando convenientemente sus memorias; mas a pesar 
de la constancia con que examinaron las crónicas, las 
lápidas y los archivos de nuestras catedrales y de las casas 
monásticas, de muy pocos alcanzaron cumplida noticia. 
Sobre todo de los que fenecieron con anterioridad al 
siglo xv, únicamente pudieron averiguar la época en que 
trazaron o dirigieron algunas obras». 
Igual acontece con el curso o proceso de la edificación 
de la Catedral. Sabemos, como anteriormente se ha dicho, 
que ya a los nueve años de comenzada se celebraba en ella 
culto, y que fué consagrada antes de los cuarenta; pero no 
encontramos en todo ese intervalo, ni aun en más tiempo, 
hasta la venida de los Colonia y el gobierno de los obispos 
Cartagena, datos minuciosos y concretos con respecto a las 
obras complementarias de la basílica, y a sus alentadores 
y directores subsiguientes 
Es presumible que los prelados que sucedieron a don 
Mauricio fueran menos amigos de la acción que el glorioso 
fundador, y por eso las obras catedralicias quedaran un 
tanto estacionarias. Pero hay que comprender que si en 
este orden la Catedral de Burgos no progresó notablemente 
hasta mediar el siglo xv, en el espiritual, en cambio, laboró 
sin cansancio, pues estaba reciente la reorganización de su 
cabildo, que hiciera don Mauricio, autor de los estatutos 
capitulares promulgados antes de su muerte, y conocidos 
con el nombre de Concordia Mauriciana, los cuales com-
prendían una reforma vasta y miuuciosa, cuyo detalle no 
podemos dar aquí en gracia a la forzada concisión de 
esta obra. 
Diremos algo de»los cuatro arquitectos de esta época, 
aunque hemos de dar más adelante la reseña cronológica 
de todos los artífices de la Catedral de que hay noticia, 
reseña en la que se echará de ver, principalmente en los 
primeros tiempos, considerables lagunas. Juan Pérez debió 
ser el sucesor del maestro Enrique, por cuanto aparece 
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haber muerto diez y nueve años después que aquél, en 
1296, suponiéndose que este arquitecto fuera pariente de 
su coetáneo Pedro Pérez, que dirigía las obras de la ca-
tedral de Toledo, y murió en 1290. Casi un siglo después, 
en 1384, regístrase el óbito de Pedro Sánchez, maestro 
de la obra, según consta en uno de los famosos libros re-
dondos del archivo catedralicio. En 1396 y 1402 fué nom-
brado por el cabildo veedor de unas casas Juan Sánchez 
de Molina, que debía ser a la sazón el arquitecto de la 
Catedral. Finalmente, en 1418 consta serlo Martín Fer-
nández. Después no figura nombre otro alguno hasta el 
del primer Colonia. 
Las donaciones y privilegios de los reyes que siguieron 
al gran Fernando III, permitieron a no tardar, imprimir 
el impulso definitivo a las obras. En la aludida lista o 
cuadro de Martínez Sanz se encuentran los siguientes: 
veinticinco de Alfonso el Sabio; diez de Sancho el Bravo; . 
nueve de Fernando el Emplazado; veintiséis de Alfonso 
X I ; tres de Pedro el Cruel; cuatro de Enrique'II; seis de 
Enrique III; seis de Juan II, y, finalmente, dos de En-
rique IV. 
El mismo autor, tantas veces citado, nos revela otros 
datos conservados en el archivo, datos que se refieren al inte-
rés de los reyes por la obra catedralicia, siguiendo, con ello, 
la tradición de Fernando III. A más. de los apuntados, o sea 
las donaciones de pueblos, fincas o dinero, habíanos de otros, 
como son los ensanches urbanos que favorecieron la cons-
trucción y ornato del templo. Alfonso el Sabio comenzó 
por conceder a la Catedral dos plazas de la ciudad, en ] 1 
de Noviembre de 1257. He aquí cómo rezan los docu-
mentos: «Damos e otorgamos a la eglesia de Santa María 
de Burgos aquella plaza pequeña que se tiene con la egle-
sia^ como orne entra a la eglesia por la puerta de los 
Apóstoles a man diestra, e tiene fasta la casa que fué de 
Don Gutiérrez el Correchero; a esta plaza mandamos que 






sea cerrada contra la cal, et defendemos que ninguno non 
sea osado de echar y estiércol nin suciedat ninguna». 
* Damos e otorgamos a la eglesia e a los Canónigos de 
Santa María de Burgos una plaza en la glera delante la otra 
plaza que ha la eglesia, que es entel mió palacio dó mora 
Don Ponz de Vals: a esta plaza que les nos damos, comienza 
de parte del río en la esquina de la casa de Santa María dó 
mora maestre Martín Dean de Burgos, e tiene fasta la 
carrera que nos mandamos dejar que es entre esta plaza 
et el solar que nos dimos a Don Ponz de Vals, so la puente 
de Mercado: e la carrerra que sea tal que puedan pasar 
tres carros en par, etc.» E l mismo gran monarca mandó 
pocos meses después que desaparecieran de un sitio conti-
guo a la muralla, junto al comienzo de la calle de" Fernán 
González, ciertas carnicerías y pescaderías allí existentes, 
que afeaban el aspecto exterior del templo. 
Como dato curioso, con respecto a la relación o concomi-
tancia de la Catedral con los reyes, diremos que éstos 
vinieron figurando como canónigos de aquélla, noticia que 
vieron confirmada cuantos monarcas visitaron Burgos en 
el decurso del tiempo. En 1592, Felipe II , que tanto 
gustó siempre de conocer el país e interesarse por él, pasaba 
una temporada en esta ciudad, aposentándose en el monas-
terio de San Agustín, en cuya ocasión recibió un gran 
memorial en el que constaba todo lo más notable de la 
Catedral, memorial que hizo el canónigo-archivero don 
Juan Ochoa y Corcuera, por encargo del cabildo. E l día 7 
de septiembre fué visitado el monarca por el prelado y 
prebendados, y aquél les hizo la pregunta de si era cierto 
ser el rey canónigo de aquella Santa Iglesia, pregunta que, 
naturalmente, fué contestada en sentido afirmativo, expli-
cándole obispo y cabildo cómo rezábanlo así los libros 
llamados de punto, que eran los en que se anotaba la lista 
de las dignidades eclesiásticas catedralicias, á la cabeza de 
las cuales figuraba siempre el augusto nombre del monarca. 
7 
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Y, como tal canónigo, éste percibía sus haberes corres-
pondientes al tiempo de su permanencia en Burgos, desti-
nando, por lo general, aquellas cantidades a gratificar a 
alguna persona o a efectuar una pía obra. Su hijo Felipe 
III asistió una vez a misa mayor de la Catedral, el día 
de Todos los Santos, con ocasión de haber efectuado un 
viaje al Monasterio de las Huelgas, para asistir a la ben-
dición de la entonces Abadesa, doña Ana de Austria, y al 
hacérsele entrega de la cuantía correspondiente a su pre-
benda, proclamó «que se debían estimar dineros tan bien 
ganados». Martínez Sanz nos dice que en los libros corres-
pondientes se consignan diferentes pagos de esas rentas a 
los reyes Pedro I, Enrique II, Juan II, Enrique IV, 
Fernando el Católico y Felipe III. 
No se sabe fijamente el origen de esto. Algunos histo-
riadores creyeron que la tal canonjía iba anexa al señorío-
de Vizcaya, por aparecer que don Diego López de Haro 
era en su tiempo, comienzos del siglo xiv, a la vez que 
señor de Vizcaya, canónigo de Burgos. Mas tal suposición 
se ha visto desechada, por cuanto hasta el año 1,370 no se 
incorporó dicha región a la corona, y antes, en 1365, ya 
existía lo de considerarse al rey como canónigo de Burgos 
Cabe pensar que este título data de inmemorial, y sería 
concedido por acuerdo del cabildo como prueba de gratitud. 
a los reyes castellanos, que tanto protegieron siempre a 
esta Catedral. 
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CAPITULO IV 
GRANDES PRELADOS, GRANDES ARTISTAS 
Y GRANDES OBRAS 
L A F A M I L I A CONVERSA DE LOS SANTA 
MARÍA O CARTAGENA.—DON ALFONSO, L L A -
MADO EL BURGENSE, Y SUS D O N E S . - E L 
CONCILIO DE BASILEA.—PARALELO ENTRE 
ESTE PRELADO Y SU CÉLEBRE ANTECESOR 
DON MAURICIO.-SU CAPRICHO A PROPÓSITO 
DEL LUGAR EN QUE HABÍA DE SER ENTE-
RRADO.—VENIDA DE LOS COLONIA, AUTORES 
DE MAGNAS OBRAS Y CREADORES DE ESCUELA. 
—EL OBISPO ACUÑA.-OTROS ARTISTAS FAMO-
SOS DEL RENACIMIENTO.—PEQUENEZ TANTO 
DE LOS SALARIOS QUE PERCIBÍAN LOS ARTÍ-
FICES Y OBREROS ANTIGUOS, COMO DEL COSTO 
DE AQUELLAS GIGANTESCAS OBRAS, COMPA-




LA insigne figura episcopal que aparece en la historia de la Catedral de Burgos como continuadora, después de transcurridos dos siglos, de la gloriosa de don Mauri-
cio, y que merece, por tanto, ser tenida como más impor-
tante y significativa tras la del célebre fundador, es la de 
don Alfonso de Cartagena. 
Este obispo fué el iniciador de la terminación de la 
Catedral, cuyas obras encontrábanse un tanto estacionarias 
desde hacía tiempo, sin acometer los obispos anteriores la 
construcción de las torres y demás grandes elementos o 
partes restantes de la magna fábrica. 
Curioso el origen del célebre obispo, e intensa y merito-
ria su vida, para ocuparnos de la cual es preciso remontar 
el recuerdo a su progenitor. En 1350 nació en Burgos don 
Pablo de Santa María, que fué el padre de don Alfonso y 
su inmediato antecesor en la silla obispal burgalesa. Don 
Pablo era, a su vez, hijo de unos ricos judíos que blaso-
naban descender de la propia tribu y familia de la Madre 
de Dios, por lo cual adoptaron el apellido de Santa María. 
A los veintiséis años casó con una señora de su mismo 
linaje, llamada doña Juana, de la que tuvo cuatro hijos 
varones. A los cuarenta convirtióse don Pablo al Cristia-
nismo, bautizándose en la Catedral burgalesa el día 21 de 
Julio, y consiguiendo que después de él hiciera otro tanto 
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toda su familia. «Concurrieron con el padre al bautismo 
los hijos—dice la antigua crónica—el mayor de once años 
y el menor de dos. Cada uno llevaba su padrino, y todos 
formaban una compañía lucidísima, por empeñarse la no-
bleza y ciudadanos en no privarse del gozo de asistir a tan 
glorioso triunfo de la divina gracia». Consta que recibió 
las redentoras aguas de manos de don Carda Alonso de 
Covarrubias, a la sazón tesorero de la Catedral y abad del 
pueblo burgalés de su nombre. Don Pablo ordenóse de 
sacerdote tres años después, una vez que fué disuelto su 
matrimonio y hubo adoptado como blasón de armas el 
mismo de los Covarrubias: la flor de lis de oro en campo 
sinople. Marchó a París con el fin de acrecentar su saber, 
y, desde allí, a Aviñón, que era entonces la residencia del 
Papa, por tener lugar a la. sazón el cisma de Occidente. 
Conocedor de su virtud y grandes méritos, entre ellos el 
especial de haber convertido a muchos pecadores, el Sumo 
Pontífice concedióle el arcedianato de Treviño, y, después, 
una canongía en Sevilla. E l rey Enrique III pudo apre-
ciar también la elocuencia y altas dotes de don Pablo, y lo 
hizo obispo de Cartagena, por cuyo motivo adoptó el nom-
bre de la tal ciudad levantina como apellido. Después el 
Papa lo nombró su legado ad latere, y, tras otros títulos y 
honores, mereció del Pontífice siguiente, Eugenio IV, ser 
elevado a la silla episcopal de Burgos, cargo que desem-
peñó durante veinte años con singular acierto, recordán-
dose que no sólo propulsó algunas obras notables de la 
Catedral, sino que, por documento de 12 de Abril de 1492, 
mandó derribar algunas casas apegadas a la fachada prin-
cipal del templo, 
De los hijos de don Pablo, dos habían de ser también 
obispos: don Conzalo, que se tocó, sucesivamente, con las 
mitras de Plasencia y Sigüenza, y don Alfonso, verdadera 
gloria de la familia, sucesor de su padre en la diócesis de 
Burgos. Este nació en 1381 y fué uno de los claros varo-
© 
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nes de Castilla, cuya semblanza trazó magistralmente 
Fernando del Pulgar en su célebre obra. «Fué omme de 
buen cuerpo - nos dice—bien compuesto en la proporción 
de sus miembros Tenía cara e persona muy reuerenda». 
Y prosigue más adelante: «Era asimesmo gran filósofo 
natural. Fablaua muy bien e con buena gracia, ceceaua un 
poco, e su persona era tan reuerenda e de tanta aucto-
ridad, que en su presencia todos se honestarían, e ninguno 
osaua decir ni facer cosa torpe. Era ya tan acostumbrado 
en los actos de virtud, que se deleitaua en ellos. Era muy 
limpio en su persona e en las ropas que traía, y el seruicio 
de su mesa e todas las cosas que le tocauan fazía tractar 
con grand limpieza, e aborrecía mucho los ommes que no 
eran limpios: porque la limpieza esterior del omme dezía 
él que era alguna señal de la interior; pero entendía 
aprouechar poco la limpieza del cuerpo e de las ropas e de 
las muy limpias uestiduras e aparatos, si no se conseguían 
con ello la sinceridad de los pensamientos, e la limpieza de 
las obras». 
El clérigo Cartagena ganó desde bien joven gran nom-
bradla por sus dotes excepcionales de inteligencia. Verda-
dero polígrafo, cultivaba brillantemente la Teología y las 
Letras, a la vez que practicaba ejemplarmente la virtud. 
Podrían citarse, concretamente, numerosas muestras de su 
agudeza y su cultura, tales que la admirable traducción 
que hizo de las obras de Séneca, y su controversia con el 
filósofo italiano D'Arecio, sobre difíciles temas metafísicos. 
Dean de Santiago, fué enviado por el rey don Juan II, en 
unión de otros letrados célebres, como embajador extraor-
dinario al Concilio de Basilea, en que se intentó la radical 
transformación de la Iglesia. Allí defendió provechosa-
mente el nombre de Castilla, y tuvo ocasión de hacer ver, 
de más notable manera, sus dotes, bien conocidas de todos, 
como lo prueban las palabras que dijo, públicamente, el 
Papa Eugenio IV, antes del Concilio: a Por cierto que si 
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don Alonso a nuestra Corte viene, con gran vergüenza nos 
sentaremos en la silla de San Pedro». Encontrábase toda-
vía en su viaje por Europa al acaecer la muerte de su 
padre, con ocasión de la cual se le llamó para que le suce-
diera en la mitra de Burgos. 
Don Alfonso de Cartagena fué el predestinado para 
fomentar la terminación de la Catedral. Así como don 
Mauricio asistió en Francia y Alemania, dos siglos antes, 
al nacimiento del maravilloso arte ojival, que, en cierta 
manera, introdujo en España, don Alfonso, también viaje-
ro por aquellos países, aprendió en los mismos, y princi-
palmente en la fastuosa corte de los Borgoñas, los aires de 
renovación artística que se manifestaban, esplendorosos, 
en multitud de aspectos, principalmente el de la Arqui-
tectura, con el triunfo audaz del goticismo. A su regreso 
a España ya alentaba en.él el fervoroso deseo de terminar, 
si posible fuera, la construcción de la basílica bnrgense, y 
de intento trajo consigo al alemán Hans (Juan) de Colo-
nia, insigne artífice, uno de los más famosos de la época 
"en Europa, que había de convertir en realidad parte del 
proyecto del gran prelado. 
Ese su afán manifestóse primeramente con la ejecución 
que encargó a Colonia de la Capilla de la Visitación, la 
cual quiso verla erigida en vida, eligiendo así el lugar 
para su eterno descanso en la muerte. Sabido es que en 
ella construyóse a su gusto hasta el propio sepulcro, cuya 
escultura yacente se labró sirviendo él de modelo vivo al 
artista. Después mandó hacer el gran retablo de la Capilla 
Mayor, anterior al hoy existente, y, por fin, emprendió el 
levantamiento de las torres, forzoso e indispensable com-
plemento de la basílica, que, según el ilustre Lampérez, 
en aquellos años «estaban cortadas a la altura del naci-
miento de los últimos ventanales». Pero al morir, en 22 
de julio de 1456, tras gobernar la silla episcopal burgalesa 
durante igual período de tiempo que su padre y antecesor 
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en ella: veinte años, no había conseguido verlas termi-
nadas, pues solamente una, la del lado derecho-cuya 
primera piedra había sido puesta el 18 de septiembre de 
1442 — erguía casi completo su gracioso calado de piedra. 
Empero no haber concluido las torres, la figura de don 
Alfonso de Cartagena, que ha quedado con el sobrenombre 
de el Burgense, agigántase para todo el que estudia con 
juicio sereno la historia de la Catedral de Burgos, por lo 
feliz que fué la idea del célebre obispo de llevar, con el 
ejemplo, al ánimo de sus sucesores y del pueblo el conven-
cimiento de ser perentoria la conclusión de las obras, e 
inexcusable dar a éstas su verdadero carácter y magnifi-
cencia. 
La traída de Juan de Colonia, predestinado para ser 
cabeza de una estirpe de ilustres artistas que, ya aclima-
tados al medio castellano y español, formarían, por así 
decirlo, escuela artística netamente nacional que seguirían, 
en siglos posteriores, entre otros, los famosos Covarrubias, 
autores de buena parte de la catedral toledana, marca, 
decimos, el punto culminante de aquella nueva fase del 
pasado del templo húrgales. Sucesor de Cartagena en el 
obispado fué don Luis de Acuña Osorio, que ya regía la 
diócesis de Segovia. Este hizo que siguieran sin interrup-
ción las obras, consiguiendo que al poco tiempo—4 de 
septiembre de 1458- terminara Juan de Colonia la torre 
de la izquierda. 
El prelado Acuña se distinguió notablemente, primero 
con su rebelión contra los Reyes Católicos, habiéndose 
opuesto a reconocer a doña Isabel, por lo cual encerróse 
en el castillo de Burgos, en donde tuvo que rendirse, y 
luego con su fervososa cooperación al progreso o avance de 
las obras catedralicias. Alcanzó gran fama de generoso y 
benefactor, habiendo dado a la Catedral muchos ornamen-
tos y alhajas. En su dilatado gobierno de la diócesis— 






grandes puertas del Claustro, el primitivo cimborio del 
crucero y otras importantes construcciones y mejoras, 
muriendo en 1495. 
Siguieron los Colonia dejando el sello de su gran perso-
nalidad artística en la Catedral. Muerto el insigne autor 
de las torres en 1481, sucedióle su hijo Simón, que fué 
quien trazó y dirigió la construcción de la capilla del 
Condestable, labor bastante por sí sola, como dice Martínez 
Sanz, para inmortalizar su nombre. Muerto, a su vez, 
en 1511, quedó al frente délas obras su hijo Francisco de 
Colonia, por nombramiento del obispo y cabildo, en 28 de 
Noviembre de dicho año. Según datos del archivo, este 
tercero y último Colonia no sólo era famoso en Burgos, 
sino en toda España, como lo prueba el hecho de que 
en 1540 fuera solicitado por la clerecía de Astorga para 
que visitase las obras de la nueva catedral de dicha ciudad, 
que a la sazón se erigía. E l gran arquitecto, tras dirigir 
la construcción de la famosa puerta de la Pellejería, fe-
neció en 1542. 
Como por esta fecha ya el Renacimiento había irrum-
pido, triunfante, en España, los artistas que siguieron a 
los Colonia distinguiéronse notablemente con el cultivo 
de la nueva modalidad constructiva, tan fastuosa en su 
alarde de riqueza. Entre ellos no sólo habría arquitectos, 
sino escultores, pintores, orfebres, rejeros, etc., los que 
ahora ejercitaban ese conjunto de disciplinas creadoras de 
que se nutría el devoto culto a lo neoclásico. Algunos lo 
eran todo a la vez, como Miguel Ángel, Leonardo y 
Cellini, en Italia, y Berruguete y otros en España. 
Juan de Yallejo, discípulo de Francisco de Colonia, y 
su compañero en la construcción de la Catedral desde 1518, 
fué, con aquél, el primer arquitecto francamente renacen-
tista. Sucedió a su maestro, y creación suya fué el magno 
Crucero, que había de quedar como una de las más pre-






tituir creencia general que Vallejo no fué el autor de los 
planos del mismo, si bien el ejecutor de la obra, al frente 
de la cual estuvo durante veintiséis años, hasta el de su 
muerte, ocurrida en 1569. 
Como primeros grandes representantes de la escultura, 
muy por encima de los autores de cuantos sepulcros y tallas 
anteriores se contaron en las obras del conjunto de la 
basílica, aparece Diego de Siloé, hijo del famoso Gil , que 
construyó, en la primera mitad del siglo xv i , algunos 
excelentes enterramientos platerescos y la gran escalera de 
la puerta Alta o de la Coroneria, y Felipe Vigarní, el Bor-
goñón, que trajo a España el cardenal Cisneros. 
Entre los orfebres descuella el gran Juan de Arfe, que 
vino de Alemania, como Hans de Colonia, y había de ser 
autor de tantas maravillas repartidas por España. A l mo-
rir, en 1579, el cardenal-arzobispo Pacheco de Toledo, 
legó a la Catedral la suma de 1.500 ducados con el fin de 
que encargase una gran custodia para el Santísimo,- dona-
tivo que sirvió para encabezar la serie de ellos que habían 
de sucederse con idéntico destino, y que permitió llevar a 
efecto la construcción de la celebérrima obra de Arfe, que 
más tarde había de desaparecer. 
Arnao de Plan des representa las más bellas creaciones 
de la vidriería artística en colores, hechas en los comienzos 
del siglo xv i , antes que las de Sevilla, por las que tam-
bién es famoso su nombre. 
Finalmente, nombraremos en esta sucinta reseña de los 
artífices más sobresalientes de aquel momento de adap-
tación española del nuevo módulo artístico, al célebre 
rejero Cristóbal de Andino, una de las más legítimas glo-
rias burgalesas, de quien se sabe construyó, entre otras, 
la admirable verja de la capilla del Condestable, y supí-
nese que también la de la capilla de la Presentación, y al 
tallista-imaginero Martín de la Haya, autor del magnífico 
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Es curioso observar, al ocuparnos de algunos de los más 
insignes representantes de las artes de que es prez la Ca-
tedral de Burgos, lo tocante a los sueldos o salarios que 
percibían en aquellos tiempos. La pequenez de éstos, com-
parados con los de los tiempos modernos, prodúcenos idén-
tica admiración que el coste de las gigantescas obras de 
la época, tambiéft reducidísimo si se tiene en cuenta la 
inmensidad de las mismas. He aquí algunos datos cu-
riosos. E l célebre Francisco de Colonia tenía asignado, 
como director de las obras de la Catedral en los co-
mienzos del siglo xvi, un salario anual de solo 20 fa-
negas de trigo, aunque contaba con facultad para poder 
efectuar otras obras a particulares de la ciudad. El gran 
Juan de Vallejo consta que llegó a percibir hasta 40 fa-
negas. Los que trabajaban con él en los primeros años de 
reconstrucción del cimborio del Crucero, tenían los si-
guientes sueldos diarios: dos reales los tres asentadores; 
real y medio los cinco canteros y seis carpinteros, y. final-
mente, un real los veinte jornaleros. Los alarifes o maes-
tros moriscos que se emplearon en el derribo de las casas 
cercanas a la Catedral y en otras edificaciones ajenas al 
gran templo, aunque propiedad del cabildo, eran pagados 
a razón de seis maravedises diarios. Por último diremos 
que el famoso maestro Felipe Vigarní, autor del traslado 











LA CATEDRAL AL TRAVÉS DE LOS SIGLOS 
MEJORAS EN EL TEMPLO EFECTUADAS POR 
DON PABLO Y DON ALFONSO DE CARTAGENA: 
DERRIBO DE CASAS APEGADAS AL MISMO Y 
AMPLIACIÓN DE LAS PLAZAS CIRCUNDANTES. 
- L O S MERCADERES DE AQUELLA ÉPOCA.-LA 
ISLETA DE LA PELLEJERÍA, Y EL PISO Y L A 
MINA DE LA C A L L E DE FERNÁN GONZÁLEZ.— 
EL HUNDIMIENTO DEL PRIMITIVO CRUCERO 
Y SU INMEDIATA RECONSTRUCCIÓN.—EL VEN-
DAVAL DE 1642 Y E L INCENDIO DE 1644.-EL 
CORO ANTIGUO Y L A CURIOSA HISTORIA DE 
SUS TRASLADOS.—LOS SUCESIVOS PAVIMEN-
TOS DEL TEMPLO.-SUCESOS DE 1869.—ÚLTI-
MOS ACONTECIMIENTOS Y OBRAS NOTABLES 
EN L A CATEDRAL: DERRIBO DEL PALACIO 
ARZOBISPAL, RESTAURACIÓN DEL CLAUSTRO, 
TRASLADO DE LOS RESTOS DEL CID Y REPA-
RACIÓN DE LAS TORRES. 
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D IJÉREMOS recoger en este capítulo, último de los con-sagrados exclusivamente al pasado histórico de la Catedral burgalesa, diversos datos de importancia 
que por su alta significación, o por referirse al monumento 
considerado en conjunto, que fué creciendo y transfor-
mándose en el transcurso de los siglos, liarían digresivos, 
de incluirse en' ellos, los siguientes de la obra, en que pre-
tenderemos hacer una descripción minuciosa y ordenada 
del monumento, juntando al detalle de cada parte del 
mismo la evocación de su origen y significado. 
Curiosa la enumeración de las transformaciones experi-
mentadas por la Catedral en el decurso de los siglos. Abre 
esa serie de reformas, que marcaron obras no tenidas en 
cuenta al hacerse el proyecto de ejecución de la magna 
fábrica, la donación hecha a favor de la basílica por 
Alfonso el Sabio, de varios solares contiguos que la cir-
cundaban, y, después, las mejoras que, en orden al aspecto 
exterior del templo, efectuó en 1429 el gran obispo don 
Pablo de Cartagena, el cual mandó derribar varias casas 
casi apegadas a la Catedral, las cuales estorbaban la vista 
de la puerta principal. Por entonces limitáronse las obras 
a dicho derribo, pero a poco vióse que era insuficiente el 
ensanche dado, por lo cual bien pronto hiciéronse otras 
de las que no quedan datos ciertos, y, por fin, el año 1663, 




consistió en demoler otras seis casas, hacer el cimiento de 
la acera de la calle de Fernán González y la subida a la 
lindera iglesia de San Nicolás; reparar la fachada y fuente 
de la plaza mencionada, y otros trabajos de menor monta. 
Consta que duraron las obras cuatro años, y que la dirigió 
Juan de Sierra, en lo tocante a la cantería, y Juan de 
Poves y Clemente de Quintana en lo referente a escultura 
de la fachada y fuente de la plaza 
Pocos años después de iniciar el primer obispo Carta-
gena la mejora de la plaza de Santa María, en 1447, 
emprendióse la reforma de la del lado sur del templo, 
llamada comunmente del Sarmmtal, plaza que fué una 
de las dos donadas por el rey Sabio. También hubieron de 
demolerse edificios particulares que afeaban al templo, pues 
sabido es que antiguamente la basílica tenía por este lado 
muchos adobamientos antiestéticos que restaban belleza a 
la vista del conjunto exterior de la misma, resultando con 
ello todo lo contrario que la catedral de León, por ejemplo, 
que hízose aislada, por lo qué pudo destacar siempre su 
magna fábrica, inferior, no obstante, a la de Burgos. Y 
así como los pescaderos y carniceros fueron desalojados, 
en tiempo de dicho monarca, del ángulo de la plaza de 
Santa María y calle de Fernán González, en el reinado de 
los Reyes Católicos sucedióles lo mismo a otros mercaderes 
que se instalaban en el lado del Sarmmtal. En el siglo x v i 
disputóse a la Catedral la posesión de esta gran"plaza, 
«pero fué declarada de la iglesia—dice Martínez Sanz—, 
y se mandó quedase dicha plaza libre y desembarazada, 
por sentencia de 13 de julio de 1553 y Real ejecutoria 
expedida en 13 de julio del mismo año: y habiéndose sus-
citado algunos incidentes sobre el mismo asunto fué con-
firmada la citada Real ejecutoria por otra del 29 de agosto 
de 1556». 
Otra gran modificación exterior fué la del derribo, 
en 1624, de varias casas del lado de la Pellejería «que 
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formaban una isleta - palabras del mismo gran investi-
gador del archivo catedralicio—frente a la puerta, con lo 
que quedó mejorada esta entrada para la iglesia». 
En 1626 llevóse a cabo la construcción de la pared que 
hay en el callejón de la Pellejería, sosteniendo el piso, más 
elevado, de la calle de Fernán González. La mina ó galería 
subterránea existente a lo largo del resto de dicha calle, ó 
sea desde el final de dicho callejón, casi junto a la puerta 
de su nombre, donde se vé la entrada a aquélla, y la 
capilla de Santa Tecla, ya en la plaza de Santa María— 
galería que tiene por objeto privar de la humedad a ese 
lado de la basílica—no se hizo hasta 1742. Aunque su 
construcción fué idea del arquitecto Domingo de Ondáte-
gui, no la dirigió él, sino Francisco Bastigueta y Juan de 
Valarrinaga. 
En 1749, 1753 y 1768 se desmontaron diversas estatuas 
y relieves de las torres y de la parte inferior de la fachada 
principal, por amenazar caerse. Resultaba que el viento 
azotaba violentamente dicha fachada, empapándola del 
agua de las lluvias, que por esta razón penetraba entre las 
piedras, las cuales se resentían notablemente en la época de 
hielos. Por otro lado, el atrio de la basílica estaba en alto, 
habiendo necesidad de bajar dos escalones para penetrar en 
ella por la puerta principal, la cual encontrábase dividida 
por un poste. El arquitecto y académico don Alfonso 
Regalado hizo un proyecto de rebaje del atrio y de cons-
trucción de nueva puerta adintelada, proyecto que reali-
zóse, tras varios contratiempos, y que fué ampliándose en 
los últimos lustros del siglo xvni, a medida que se efec-
tuaban las obras y se veía el mal estado de los cimientos 
por aquel lado, en virtud de lo cual la que se creyó sería 
sencilla reparación, convirtióse en una amplia reforma de 
todo el primer cuerpo de la fachada principal. 
Si bien la mayor parte de estas grandes reformas fueron 
debidas al deseo de mejorar el templo en todas sus partes 
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y aspectos, otras obedecieron a súbita ruina o deterioro de 
algunos de sus elementos, o a defectos de construcciones 
primitivas. Citaremos a este respecto dos de ellas: el 
hundimiento del Crucero y el traslado del Coro. 
E l primitivo Crucero, terminado según consta, en tiem-
pos del gran obispo Acnña, o sea a fines del siglo xv, era 
ya suntuosísimo y de gran altura. E l prelado Fr. Pascual 
de Ampudia, sucesor de aquél, afirmó constituir en aquellos 
tiempos «una de las más famosas cosas del mundo». Hasta 
un escritor extranjero, el alemán León de Rozmital, que 
pasó por Burgos, en peregrinación a Com póstela, en el 
segundo tercio de dicha centuria, que es cuando se cons-
truía, tributóle sus elogios, como léese en la obra Des 
bóhmischen Herrn Leo t>on Rozmital Ritter, Hofund Pil-
getreise durch die Abelande, elogios en los que hemos de 
ver, tanto como el mérito de la obra en sí, el de los Colonias, 
compatriotas suyos, que la dirigieron. Pero los pilares que 
lo sostenían no guardaban proporción con su altura, acaso 
desmesurada, y su peso que debió ser enorme, por estar 
construido de piedra con muchos adornos de figuras y 
rematando en ocho grandes pináculos piramidales — hizo 
que bien pronto comenzara a resentirse. El año 1535 
reparóse la base, robusteciéndola hasta donde fué posible; 
pero no bastó esto ni los relieves y figuras que Juan de 
Villarreal agregó después a los pilares, pues en la madru-
gada del martes 4 de marzo de 1539 derrumbóse súbita-
mente todo el cimborio, cumpliéndose así el vaticinio que 
acerca de esto hiciera Santo Tomás de Villanueva cuando, 
años antes, predicó en la Catedral, vaticinio en el que 
llegó hasta a afirmar que no habría víctimas en la catás-
trofe, como, en efecto, aconteció. Consta que reunido 
el cabildo a las pocas horas, acordó reedificarlo con la 
mayor premura y sin regatear medios, pese a que no 
dispusiera la Catedral de grandes cantidades de dinero. 
Nombrada una comisión al efecto, gestionóse arbitrar los 
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recursos necesarios, a cuya demanda respondió clerecía y 
población burgalesas con magnanimidad admirable. Esto 
permitió que se comenzara la reconstrucción el mismo año 
de 1539, bajo la dirección del gran Juan de Vallejo, la 
cual quedó terminada por Juan de Castañeda veintiocho 
años después, el 1567. 
No terminó aquí la desgracia de la cúpula del Crucero, 
esa soberbia obra que, con las torres y la capilla del Lon-
desiáble, constituye, sin duda alguna, la maravillosa trilo-
gía de construcciones maestras de la Catedral. Aún le 
estaban reservadas otras dos calamidades, aunque éstas no 
revistiesen, desde luego, la magnitud de la anterior. En 
16 de agosto de 1642 desencadenóse sobre Burgos un 
furioso vendaval que ocasionó grandes destrozos en la 
basílica, y singularmente en el exterior del Crucero, pues 
destruyó por completo sus ocbo torrecillas. El arquitecto 
Juan Rivas dirigió las obras de esta nueva reparación, 
secundado por los escultores Poves y Helgueros. Dos años 
después, en 19 de julio de 1644, cuando ya estaban 
aquéllas bien avanzadas y habíanse instalado los andamios 
para el asiento del tejado y las agujas, de pronto, a media 
noche siguiente vio Francisco de la Peña, huertano de las 
Huelgas, que el Crucero ardía. Con su aviso fué desper-
tada la población al fuerte clamoreo de campanas, consi-
guiéndose así dominar el incendio provocado sin duda 
por restos del fuego hecho por los obreros durante el día 
para la fusión del plomo que se empleaba en las obras — 
que estuvo a punto de devorar todo el Crucero y acaso la 
Catedral entera. 
El Coro primitivo se colocó en la Capilla Mayor, ocu-
pando desde los pilares del Crucero hasta el tercer machón 
hacia el ábside. La primera traslación al sitio que hoy 
ocupa-sitio análogo al de todas las Catedrales similares, 
que constituye ese emplazamiento tan combatido por Ceán 
Bermúdez y el sano criterio moderno-fué debida al 
ó 
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obispo Ampudia, ya citado. Parece ser que el cambio no 
satisfizo por completo, por cuanto a los trece años resta-
blecióse en la Capilla Mayor; pero después surgieron jui-
cios encontrados, y llevóse de nuevo a la nave, el año 1535. 
Mas no paró aquí la serie de cambios de lugar del Coro. 
A l estar el nuevo Crucero ya bastante adelantado, el año 
1550, pensó el Cabildo comenzar a celebrar los oficios 
divinos en la Capilla Mayor, abandonando la de Santiago 
que hasta aquella fecha había venido utilizándose, y 
entonces renovóse esta casi permanente cuestión del 
asiento definitivo del Coro. A l haber partidarios de resti-
tuirlo por segunda vez a la Capilla Mayor, efectuóse 
votación secreta, el 8 de enero de dicho año, empleando 
en ella hadas, según se consigna en documentos. E l resul-
tado de ella fué que todas las habas fueron blancas, lo 
que quería decir que se optaba por llevarlo nuevamente^ 
a la Capilla Mayor, cosa que comenzó a efectuarse en 
seguida. Mas de nuevo surgió la disensión de criterios, 
esta vez sobre detalles secundarios de la nueva colocación 
adoptada, en vista de lo cual los canónigos nombraron un 
tribunal compuesto por cinco jueces, cuyo fallo se obliga-
ban todos a acatar. Los arbitros decidieron llevarlo otra 
vez a la nave, lo que efectuóse seguidamente; pero sin 
que con esto terminaran los encontrados juicios y opinio-
nes acerca de la cuestión del Coro, si bien entonces no 
fueron ya sobre su asiento definitivo, sino por.lo que se 
refería a si debía o no cerrarse la testera principal, o sea 
la de atrás, que da al lado de la puerta principal del 
templo. 
En la época contemporánea—después de la gran reforma 
de la fachada principal de que antes hemos hablado—no 
han faltado tampoco importantes obras en la Catedral. 
Inauguran ese ciclo las hechas en los comienzos del siglo 
pasado, una vez terminada la guerra de la Independencia, 
para reparar los destrozos que los franceses ocasionaron en 
SO0O©O©iG¡<XXX]*^^ 
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el templo. Como es sabido, por un lado la voladura del 
castillo de Burgos produjo la rotura y caída de muchas de 
las magníficas vidrieras de colores antiguas, y por otro, la 
soldadesca napoleónica destrozó algunos primores y arram-
bló con no pocas alhajas Una lápida existente en el antepe-
cho de la cúpula de la capilla del Condestable - cúpula 
que sufrió el destrozo más importante ocasionado en la 
arquitectura de la basílica con la voladura de referencia— 
consigna que entonces «cayeron más de 60 arrobas de 
cascos y sillares del castillo en ella». 
Viene ahora, en esta sumaria reseña, la reparación del 
pavimento del templo, que era en un principio de piedra 
muy blanda, lo que desdecía de la suntuosidad del resto 
interior del magno edificio. En 1789 se cambió, a expensas 
del arzobispo Rodríguez de Arellano, pero la reforma fué 
de nulo resultado, porque a poco vióse que resultaba igual-
mente imperfecto el nuevo losado. Hasta 1863, siendo 
arzobispo el cardenal de la Puente, no se llevó a efecto la 
reforma definitiva del pavimento, con losas de mármol de 
Oarrara traído de Genova, costando la obra más de doscien-
tas mil pesetas. 
De poco antes de esta última fecha data la reforma de la 
escalera del Sarmental, pues comenzóse el año 1862. Re-
• sultaba dicha escalera un tanto estrecha, por lo cual deci-
dióse ensancharla, derribando parte del palacio arzobispal, 
que hasta allí llegaba, y* colocando, al año siguiente, la 
magnífica verja de hierro que durante medio siglo estuvo 
al pie de la misma, en el filo de la calle de la Paloma. 
En 26 de enero de 1869 fué testigo la Catedral de des-
agradables sucesos. Al presentarse en ella el Gobernador 
civil de la provincia, don Isidoro Gutiérrez de Castro, con 
el fin de cumplir determinadas diligencias emanadas del 
Decreto del Gobierno fecha del día anterior, vióse de pronto 
acorralado en el Claustro y herido por las masas que se 




alhajas. Por esto la Catedral permaneció cerrada al culto 
durante algunas semanas. 
El Palacio Arzobispal era el antiguo llamado comun-
mente de Santa María, que vése citado ya en documentos 
del tiempo de don Mauricio, a principios del siglo xnr, 
y hasta en la crónica del rey don Pedro que hizo su coetá-
neo, el Canciller Pero López de Ayala. Este edificio, dis-
tinto del otro palacio denominado de San Lorenzo o de ,1a 
Llana, fué notablemente mejorado por los prelados D Mar-
tín, en 1263; el gran don Pablo de Cartagena, en 1418; 
Fr. Juan de Toledo, hacia 1550, y, finalmente, por el car-
denal Mendoza, en 1560. No se sabe de reformas poste-
riores hasta las del arzobispo don Fernando de la Puente, 
ya nombrado, reformas llevadas a cabo de 1858 a 1865. 
En 1913 fué derribado totalmente, siendo arzobispo de 
Burgos Cadena y Eleta, con lo cual se completó el 
aislamiento de la Catedral por que se vino debatiendo 
siglos y siglos, sin llegar a conseguirse totalmente, ais-
lamiento que permite contemplar al gran monumento en 
toda su magnificencia exterior, principalmente desde el 
lado Sur. El arquitecto y académico Lampérez y Romea, 
que dejó tantas pruebas de su saber y su actividad en la 
basílica burgalesa, como lo prueba, principalmente, la 
acertadísima restauración del Claustro, fué el director de 
la obra. Dicho gran artista realizó también bellos trabajos 
de ornato en la fachada de la Catedral que quedó al des-
cubierto con el derribo del Palacio, en la plaza del Duque 
de la Victoria, notablemente ensaríchada por virtud del 
mismo. 
Los últimos acontecimientos que afectan a la Catedral 
son las fiestas del VII Centenario de su fundación, cele-
bradas en 1921, siendo arzobispo el cardenal Benlloch y 
Vivó, con cuya ocasión se efectuó el traslado de los restos 
del Cid, desde una urna que los guardaba en el Ayunta-
miento húrgales, a la basílica, el día 21 de Julio de dicho 
^70 
año, habiendo quedado depositados en la nave mayor, 
debajo del Crucero. Y, finalmente, la adquisición de la 
nueva magna Custodia (Octubre de 1927), y la reparación 
de las agujas o flechas de las torres que se está llevando a 
efecto cuando se escribe este libro (fines de dicho año). 
Desde hace unos meses, en que se supo la noticia del mal 
estado de las famosas flechas, se han venido sucediendo las 
voces alentadoras para su rápida reparación, voces entre 
las cuales fué la primera y más decidida la que lanzó la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, por ini-
ciativa de dos de sus miembros más ilustres: el duque de 
Alba, verdadero aristócrata-artista—como nosotros hemos 
escrito de él en más de una ocasión—y el insigne pintor 
burgalés Santa María, con cuyo prólogo logra valor este 
libro, falto de otros méritos. De todas partes surgieron 
artículos exaltadores del gran monumento, en los que, 
renovándose el perenne sentimiento de admiración uni-
versal que el mismo despierta en el mundo entero, se re-
cordaban, a la vez, las otras reparaciones importantes de 
las torres, llevadas a cabo a fines del siglo xvu, a me-
diados del xv] 11 y en el último tercio del xix. 
Afortunadamente, acudióse pronto con el remedio, ha-
biendo el Gobierno encargado de la dirección de las obras 
al competente arquitecto del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes don Julián Apraiz, quien previa-
mente hizo un admirable informe al efecto, y lleva ya bien 
adelantada la reparación, pues en fines de Octubre de 1927 
se terminó la de la torre del Sur, que era la que inspiraba 
más serios temores, y créese que al mediar el año 1928 






NOMENCLATURA DE LOS PRELADOS DE BURGOS 
IMPOSIBILIDAD DE FORMAR L A LISTA VER-
DAD ERA DE LOS PRELADOS DE ESTA DIÓ-
CESIS, DESDE SU FUNDACIÓN EN OCA.— 
TRABAJOS EN ESTE SENTIDO DE LOS SE-
ÑORES SANDOVAL, MALDONADO, CARTAGENA, 
P. PRIETO Y P. FLÓREZ.—ACUERDO DEL AR-
ZOBISPO NAYARRETE.--NOMENCLATURA CRO-
NOLÓGICA DE LOS 95 OBISPOS DE QUE HAY 
DATOS, CON EXPRESIÓN DE LOS NOMBRES Y 
FECHAS CON QUE APARECEN CITADOS.-ÍDEM 
DE LOS 43 ARZOBISPOS HABIDOS EN ESTA 
CATEDRAL DESDE QUE, EN 1574, HÍZOSE ME-
TROPOLITANA, HASTA L A PUBLICACIÓN DE 
LA PRESENTE OBRA.-PRELADOS QUE HAN 
SIDO CARDENALES. 
& 
LA carencia de datos ciertos en lo qne se refiere a todos los obispos anteriores a la traslación de la antigua diócesis de Oca a Burgos, o sea el establecimiento del 
episcopado en la vieja capital castellana, hace que no 
pueda formarse la completa y verdadera catalogación de 
sus prelados en todos los tiempos. Ante esta dificultad 
manifiesta resultaron inútiles los meritorios trabajos reali-
zados por los señores Sandoval, Maldonado, Cartagena, 
P. Prieto y P. Flórez, autores de sendas listas a este res-
pecto, listas que contienen importantes lagunas y difieren 
entre sí en la parte correspondiente a dicha época, carac-
terizada por esa oscuridad histórica que mueve a contra-
dicciones y a inseguridad en nombres y fechas. 
El arzobispo Navarrete acordó el año 1711 completar 
la colección de retratos de los prelados de la diócesis, y 
con este fin comisionó a varios eclesiásticos para que for-
masen una lista que había de tenerse por définiva. Esta 
lista o catálogo - cuyos nombres en ella comprendidos son 
los mismos con que aparecen citados los prelados en los 
documentos antiguos- sigue el orden en que están nume-
rados los retratos en la capilla de Santa Catalina, del 
Claustro. Nosotros la transcribimos a continuación, con el 
aditamento de los arzobispos posteriores al nombrado. 
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la elevación de cada uno a la prelatura burgense, el eu 
que consta regía la diócesis, o las fechas que marcan el 
comienzo y el fin de su gobierno eclesiástico en esta mitra. 
En total 95 obispos, desde la fundación de la diócesis por 
Santiago él Mayor Apóstol, hasta que el Papa Gre-
gorio X I I I la hizo metropolitana, por Bula de 22 de 
Octubre de 1574, reinando Felipe II; y 43 arzobispos, 
desde el cardenal Pacheco de Toledo hasta el actual ar-
zobispo preconizado, anteriormente obispo de Segovia, 
doctor don Manuel de Castro Alonso. 
La numeración de los cuadros de, referencia, para la 
cual fué hecha la lista que encargó el arzobispo Navarrete, 
sigue el orden cronológico, con la única excepción del seña-
lado con el número 95, que debía aparecer con el 44-
Sucedió que en la fecha en que llevóse a cabo la catalo-
gación ignorábase —como de tantos otros prelados sin 
duda habidos— todo dato relativo al obispo Atilano, 
estando ya numerados los 94 anteriores, y al comprobar 
su existencia, no pudo dársele otro más cercano al que 
verdaderamente le correspondía, so pena de haber deshecho 
toda la rotulación que ya se había llevado a cabo. 
Nútns. 
O B I S P O S 
NOMBRES 
1 Santiago Apóstol. 
2 San Indalecio .... 





































28 Vicente II 









38 García 1009 
39 Blasco 1010 
40 Juliano •..,. 1014 
41 Pedro 1017 
42 Julián 1030 
43 Don Gómez 1040 
44 Don Jimeno o don Simón 1082 


































































Don García de Aragón 
Don Arnaldo 
Don Pedro 
Don García II 
Don Pascual 
Don Pascual II 
Don Simón II 
Don Pedro Domínguez 
Don Víctor 
Don Victorio 
Don Pedro Pérez 
Don Martín 
Don García 
Don M ateo : 
Don Fernando 
Don García de Contreras 
Don Juan Mateo.......... , 
Don Mauricio 
Don Juan de Medina 
Don Aparicio 
Don Mateo 
Don Martín González de Contreras. 
Don Juan de Villahoz 
Don Gonzalo de Mena 
Fr. Fernando de Covarrubias 
Don Pedro Gutiérrez de Quijada— 
Don Gonzalo de Hinojosa 
Don García de Torres. 
Don Juan Eoeles. 
Don Lope de Fontecha. 








































































Don Domingo de A rroyuelo 
Don Juan García Manrique 
Don Gonzalo de Vargas 
Don Juan de Villacreces 
Don Juan Cabeza de Vaca 
Don Alonso Illescas 
Don Pablo de Santa María 
Don Alfonso de Cartagena 
Don Luis Osorio Acuña 
Fr. Pascual de la Fuensanta de Am-
pudia 
D. Juan Rodríguez de Fonseca 
Don Antonio de Rojas 
Don Iñigo López de Mendoza 
Fr. Juan Alvarez de Toledo 
Don Francisco de Mendoza 
Atto o Atilano 
A R Z O B I S P O S 
Don Francisco de Pacheco de Toledo. 
Don Cristóbal de Vela 
Don Antonio Zapata 
Don Alonso Manrique 
Don Fernando de Acevedo 
Fr. José González 
Don Fernando de Andrade 
Don Francisco Manso y Zúñiga 
Don Juan Pérez Delgado 
Don Antonio Payno 
Don Diego Tejada 
Don Enrique de Peralta 
Don Juan de Isla 
Don Francisco de Bori a 
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Núms. NOMBRES FECHAS 
16 Don Manuel Francisco Navarrete . . . . 1705 -1723 
17 Don Lucas Conejero 1724-1728 
18 Don Manuel de Samaniego 1728-1741 
19 Don Felipe de Perea Nieto 1741-1744 
20 Don Pedro de la Cuadra ! 1744-1750 
21 Don Juan Francisco Guillen 1751 - 1757 
22 Don Onésimo de Salamanca 1758-1761 
23 Don Francisco Bullón. 1761-1764 
•24 Don José Javier Rodríguez de Are-
llano 1764- 1791 
25 Don Juan Antonio de los Tueros 1792 - 1797 
26 Don Ramón José de Arce 1798-1801 
27 Don Manuel Cid Monroy 1801-1822 
28 Don Rafael Vélez 1824 
29 Don Alonso Cañedo 1825-1829 
30 Don Joaquín López Sicilia 1830-1832 
31 Don Ignacio Rives 1832-1840 
32 Don Ramón'Montero 1847-1848 
33 Fr. Cirilo de la Alameda y Brea 1849-1857 
34 Don Fernando de la Puente 1858-1867 
35 Don Anastasio Rodrigo Yusto 1868-1882 
36 Don Saturnino Fernández de Castro.. 1883-1880 
37 Don Manuel Gómez Salazar 1886-1893 
38 Fr. Gregorio M . a Aguirre 1894-1909 
39 Don Benito Murúa y López 1909-1912 
40 Don José Cadena y Fleta 1918-1918 
41 Don Juan Benlloch y Vivó 1919-1926 
42 Don Pedro Segura y Sáenz 1927-1928 




Fueron cardenales los obispos don Iñigo López de Men-
doza, don Juan Alvarez de Toledo y don Francisco de 
Mendoza, y los arzobispos siguientes: don Francisco Pa-
checo de Toledo, don Antonio Zapata, don Francisco de 
Borja, don Fernando de la Puente, Fr. Gregorio M . a Agui-





ARTÍFICES DE LA CATEDRAL 
RESEÑA DE LOS NOMBRES DE ARQUITECTOS, 
ESCULTORES, REJEROS, ORFEBRES, PINTORES, 
VIDRIEROS, BORDADORES Y ESCRIBIENTES DE 
LIBROS DE CORO DE LOS SIGLOS XIII A XVIII, 
POR EL ORDEN CRONOLÓGICO CON QUE APA-
RECEN NOMBRA DOS EN LOS DOCUMENTOS DEL 
ARCHIVO, Y AÑOS EN QUE CONSTA TRABAJA-
RON EN LAS OBRAS DE LA CATEDRAL O EN 
OBJETOS QUE HOY SE ENCUENTRAN E N E L L A . 





Juan Sánchez de la 
Molina 
Martín Fernández .. 
Hatis (Juan) de Co-
lonia 
Simón de Colonia... 
Francisco de Colo-
nia 
Juan de Vallejo 
Diego de Siloé 







Simón de Bueras.... 




















Juan de Albitiz... 
Juan de Esquivel. 
Martín de Orue... 
Domingo Albitiz.... 
Luis (rabeo 
Simón de Virriza.... 
P.Pr. Alberto 
Felipe Albaredo 
Juan de Na veda 
Domingo de Vallejo 
Gabriel del Gotero.. 
Juan Gómez de M ora 
JuandeRivas 
N. Hano 
Juan de la Sierra 
Bocerraiz 
Fr. Juan de Plata... 
Pedro de Albitiz 
Andrés de la Sierra.. 
Agustín Corlado 
García de Ribas 









NOMBRES • Años 
1670 
NOMBRES Años 
Bernabé de Hazas... Juan de Valarri-
Francisco del Pon- naga 1742 
1670 Manuel de Cueto.... 1749 
Fernando de la Peña. 1679 1750 
Fr. Pedro Martínez. 1702 1759 
Francisco de Sisinie- Fr. Antonio de San 
1704 José Pontones .... 
Fr José de San Juan 
1759 
Francisco Bastigue-
1705 de la Cruz 1761 
Simón Prieto 1706 1761 
Andrés del Collado.. 1731 1761 




de Lara 1772 
Marcos de Vierna... 1740 José Cortés del Ta-
1740 lle 1772-
1740 1773 
Juan de Sargavinaga 1742 Alfonso Regalado... 1790 
E S C U L T O R E S 
J u a n Sánchez de Bernal Sánchez 1557 
1427 Esteban Jaques— 1557 
Maestre Gil 1496 
1498 Domingo de Ambe-
1558 
Felipe Vigarní, el res 1560 
1522 Diego Guillen 1561 
1522 Rodrigo de la Haya. 1562 
Antón del Soto 1529 Martín de la Haya . 1562 
Bartolomé de l a Domingo de Berriz. 1562 
1532 Juan de Carranza... 1563 
Juan de Villarreal. 1532 Francisco del Casti-
Pedro de Coliudres.. 1552 
1552 
llo... 1563 
Gaspar Becerra 1570 
Nicolás de Venero... 1554 Juan de Fonfrida... 1572 
©<*><2$®S<3*3^^ 
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NOMBRES Años NOMBRES 
P e d r o Jaques de 
Bueras. 
Juan de Ancheta.... 
García Redondo 
Sobremazas 






Andrés de Zumel.... 
Juan de los Helgue-
ros 
Juan Poves 
José del Amo 




1573 Juan del Valle y 
1578 Barcena 
1583 Domingo de Arce-
1583 reta 
1583 José López Moraza. 
1583 Manuel del Amo.... 
1593 Bernardo López 
Luis Cortés 
1608 Manuel Romero 
1631 Miguel de Arce 
1631 Pascual de Mena.... 
Domingo Ibarroeche 
1642 José Cortés del Va-
1642 lie 
1679 Manuel Romero Or-
tiz 















R E J E R O S 
Maestro Buj i l 1496 Juan Bautista Zel-
Maestro Hilario 1519 ma 1600 
Agustín del Castillo. 1523 Juan de Arrillaga... 1679 
Cristóbal Andino.... 1523 Bartolomé de Elorza 1696 
Juan Pérez 1262 
Pablo de Modova... 1283 
Alfonso Rui z de As-
tudillo 1416 
Diego García 1416 
Hernán Sancho 1417 
García Alonso 1438 
O R F E B R E S 
Juan García Piéla 
gos 1442 
Fernando de Oviedo 1485 
Antonio de Ofia 1532 
Gregorio de Rozas .. 1537 
Juan de Orna 1537 







Diego de Mendoza .. Juan Ruiz de Ve-
Juan de Alvear 1538 1675 
Bartolomé de Valen- Andrés López Baro-
cia 1539 1676 
Pedro Fernández de P e d r o Alonso de 
1556 1676 
1558 Pedro de Mata . . . . . . 1677 
1588 Domingo de G-uergo. 1679 
Nicolás de Alvear... 1588 Francisco de Sala-
Lucas de Valdivielso 1593 
1595 
zar 1684 
Luis de Simancas... Francisco de Siman-
Lucas de Zaldivia... 1615 
1636 
cas 1700 
Manuel de Llanos... 1700 
A ntonio de Belorado 1645 Santiago Gradea 1704 
1650 Juan Rodríguez de 
Jerónimo de Lande- 1715 
1650 Manuel García Cres-
Miguel de Ciga 1651 1753 
Jacinto de San V i - Lucas de Torrijos. . 1755 
1653 Domingo Urquiza... 1771 
1653 Antonio Elosua 1776 
Antonio de Valdi- Manuel de Elosua... 1776 
vielso 1654 1777 
Andrés Fernández... 1657 17 84 
Francisco de Mata.. 1673 1790 
] P I N T O R E S 
Esteban Sánchez.... 1416 Juan de Valm aseda. 1520 
J u a n Sánchez de 1524 
. 1427 1532 
Pedro Sánchez d« i Cristóbal Fernández 1534 
1442 E l Engorrado (nc i 
Antonio Sedaño . 1496 aparece con otrc » 




Juan de Aneda 1565 
Juan de Rueda 1566 
Juan de Cea 1567 
E l Greco.. 1569 
Pedro Ruiz de Ca-
rilargo 1592 
Santiago de Aguilar. 1592 
Gregorio Martínez. . 1593 
Juan de- Urbina 1593 
Diego de Urbina.... 1593 
Juan Martínez Es-
pañol 1593 
Pedro de Oña 1593 
Alonso de Espinar... 1593 
Antonio de Haro,... 1593 
M a r t í n de A r t a 
Echevarría 1593 
Hernando de Avila. 1595 
Pedro de Sobrema-
zas 1596 
Fr. Diego de Leyba. 1615 
Juan de Gandía 1621 
Juan Bautista Cre-
cencio 1624 
Pedro Delgado 1629 
Juan de Castro 1631 
Jacinto de Anguiano 1682 
Jerónimo de Velasco 1643 
Juan Cerezo 1644 
Pedro Huidobro 1646 
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NOMBRES Años 
Mateo Cerezo, padre. 1646 
Juan deRici 1656 
Mateo Cerezo, hijo.. 1657 
Celedonio Salmón... 1661 
Pedro de Reoyo 1676 
Lucas Jordán 1693 
Domingo Mansilla... 1693 
Francisco Barón 1697 
Palencia 1697 




Lucas de la Concha 1705 
Juan Valle 1705 
Nicolás de la Cua-
dra 1718 
Bernardo López 1736 
Miguel García 1736 
Manuel de Llandral. 1737 
Miguel Gutiérrez.... 1743 
Pedro Reoyo 1743 
F r. Gregorio B a -
rrambio 1745 
Manuel Barranco.... 1769 
José Bravo 1770 
Andrés Carazo 1771 
Juan Carazo 1771 
Romualdo Camino... 1772 
Santiago Alvarez.... 1772 
Juan Manuel Ortiz.. 1783 




V I D R I E R O S 
Maestro Juan 1427 Gaspar Cofcín 1538 
Juan Valdivielso.... 1498 Juan de Arce 1544 
Diego de Santillana. 1498 Valentín Ruiz 1611 
Arnao de Flandes..; 1512 Francisco Alonso.... 1645 
Nicolás de Vergara.. 152 L Simón Ruiz 1652 
Francisco Valdiviel- Francisco Alcalde... 1682 
so 1532 
B 0 R D A D O R E S 
Pedro Fernández.... 1422 PedroOrtizdeZarate 1595 
García Fernández... 1422 Francisco de Berrio 1599 
Juan Bilbao 1452 Sebastián Martínez 
Cornielas de Monte.. 1521 de Manurga 1625 
Sarabia 1561 Alonso de Landa ... 1630 
Francisco de Palen- Juan García de Jalón 1645 
zuela 1565 Francisco de Ausín.. 1646 
Alonso de Camina... 1574 Antonio del Valle... 1684 
Andrés de Ochan- Diego de Arroyo .... 1688 
diano 1580 Antonio Ruiz 1716 
Jerónimo Palenzuela 1591 Fr. Francisco Javier 
Simón de Axpe 1593 de Transmontana. 1752 
E S C R I B I E N T E S O COPISTAS 
DE L I B R O S DE CORO 
Antonio 1498 Pedro de Salaberte.. 1577 
Juan de Burgos 1498 
Francisco Alcedo.... 1559 
Damián de Miranda. 1563 
José Rodríguez 1577 
De Colona 1579 
Salaberte, hijo 1600 
Guerra 1600 
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NOMBRES Años 
Agustín de Arroyo... 1630 
Pedro de Ribas 1632 
1664 
1675 
Juan de Miranda... 1696 
Juan de San Pedro . 1717 
1736 
NOMBRES Años 
Fr. Francisco Pérez 
de Limia 1740 
José Zamezaga 1752 
P. Alcambra 1773 
Fr. Fernando de la 
Asunción 1773 




EXTERIOR DE LA CATEDRAL: FACHADA PRINCIPAL, 
TORRES Y CRUCERO 
ASPECTO EXTERIOR DE LAS GRANDES BASÍ-
LICAS ESPAÑOLAS, Y SUPERIORIDAD, EN ESTE 
ORDEN, DE LA DE BURGOS.—LOS ELOGIOS DE 
PONZ, FLÓREZ, LLAGUNO, A L A R Y , AMADOR 
DE LOS RÍOS Y B A LAGUER, QUE RESUMEN, 
POR ASÍ DECIRLO, LOS DE OTROS NUMEROSOS 
ESCRITORES Y PERSONAJES ESPAÑOLES Y 
EXTRANJEROS, ANTIGUOS Y MODERNOS.—EL 
GENUINO GOTICISMO DE ESTA CATEDRAL.— 
LUGAR DE SU ASIENTO, Y ORIENTACIÓN.—LA 
PUERTA PRINCIPAL O REAL — ADMIRABLE 
LABOR EN LOS DIVERSOS CUERPOS DEL IMA-
FRONTE. — VENTANALES, ROSETONES, ESTA-
TUAS, MOLDURAS, CRESTERÍAS, BALAUSTRA-
DAS E INSCRIPCIONES E N PIEDRA. — LAS 
TORRES Y SUS AGUJAS O FLECHAS MARAVI-
LLOSAS.—LAS CAMPANAS.—LA CÚPULA DEL 
CRUCERO, O CIMBORRIO, Y SU ELEVACIÓN, 
SOLIDEZ Y BELLEZA. 
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COMENZAMOS la descripción sistemática de la basílica por su exterior, siguiendo así el orden natural más conveniente, en nuestro sentir, para todo el que llega 
ante el gran monumento burgalés con el deseo de cono-
cerlo. 
Aunque es muy difícil sentar categóricamente prioridad 
en la comparación de todas las grandes catedrales de 
España, no hemos de olvidar lo tradicional de la creencia 
de ser ésta la más bella e interesante. En este concepto 
popular, tan extendido, influye poderosamente el aspecto 
exterior de la misma, y su situación admirable. 
Ninguna catedral española, ni acaso del extranjero, 
destaca, en efecto, desde alguna distancia con la imponente 
majestuosidad de su ingente y, a la vez, delicada mole 
como esta de Burgos. Recoixlemos algunas de las primeras. 
Las de Toledo y Sevilla dejan ver su aguda y elevada torre 
como jalón señero del hacinado caserío circundante. L a de 
Santiago yergue sus dos torres gemelas con graciosa eurit-
mia. Muestra la de Segovia su torre romántica cual palo 
mayor de la inmensa nave con que es comparada la ciudad. 
La de León alza también sus campanarios principales y su 
contorno visibles desde largo trecho Pero la de Burgos 
supera a todas, pues ofrece no sólo sus buidas agujas, sino 
las soberanas creaciones de su Crucero, o sea el cimborrio 
a 
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y su cúpula del Condestable, que dan la más vasta y emocio-
nante impresión de conjunto, a la vez «inmenso y delicado», 
como llamó el poeta a la edad en que esta maravilla se 
erigió. 
«No se puede ver cosa que alegre tanto la vista desde 
alguna distancia—dice Ponz en su celebrado Viaje por 
España—como el edificio de la Catedral de Burgos, obra 
sumamente delicada, trepadas sus torres y ornatos del 
cimborio, como si fuera una filigrana, y al mismo tiempo 
fortísima, como se reconoce examinando el edificio. Todo 
el exterior, como digo, es cosa preciosa en su línea que 
llamamos gótica, acompañando también a este agradable 
espectáculo el exterior de la capilla suntuosa que llaman 
del Condestable». Del P. Flórez, también tratadista clásico 
de este monumento, son estas frases al respecto: «cotí una 
planta y traza de particular magnificencia» y «ha llegado 
a ser una de las más sobresalientes de España, única en la 
hermosura de su vista exterior y grandeza del crucero de 
la Capilla Mayor». «Esta iglesia—dice Llaguno—puede 
llamarse magnífica en lo interior, y por lo respectivo a su 
contorno exterior acaso será la que entre todas las de su 
orden gótico-germánico le tiene más vario, más armonioso, 
más proporcionado y, por consecuencia, más bello»* 
Mr. Pablo Alary, que describió en su Viaje artístico por 
España lo verdaderamente notable de nuestra patria, al 
referirse a esta Catedral, escribe párrafos como el siguiente: 
«Su estilo es el gótico brillante, pero el más recortado, el 
más ligero, el más gracioso que se puede ver. Ciertamente 
es una de las joyas góticas más bien cinceladas del mundo, 
y la sola palabra que puede dar idea a quien no la haya 
visto es decirle que es un encaje de piedra-». Amador de los 
Ríos llega con sus elogios a proclamar, en su magnífica 
descripción: «Gallardos, esbeltos, produciendo verdadero 
asombro y deleite incomparable, que no se engendran en 
realidad ante ninguna otra de las catedrales españolas, 
12 
- 9 0 -
inclusas las egregias de León y Toledo, recortan sobre el 
azul espacio su gracioso contorno los soberbios chapiteles 
de esta iglesia afamada, y a través de los calados primoro-
sos que perforan la imponente majestad de aquella inmensa 
mole de piedra, cien veces comparada a delicado encaje, se 
transparenta la bóveda infinita de los cielos, que sirve de 
fondo, llenando el alma de religioso temor y de profundo 
recogimiento». Víctor Balaguer, al hablar de las glorias 
de Burgos, sostiene, refiriéndose á la Catedral «que se ve 
de todas partes y que por todas partes asoma; que se 
impone a todos y a todo; que todo lo domina; que atrae 
toda mirada y cautiva toda atención, y parece amparar a 
Burgos con el artístico manto de su grandeza y majestad; 
cuyas torres filigranadas se elevan hasta las regiones del 
cielo». 
Así podríamos seguir, transcribiendo brillantes párrafos 
que decantan la importancia de esta edificación casi mile-
naria, y, sobre todo, su aspecto exterior, ofreciendo, a más 
de los juicios anteriores, bien brillantes e inspirados, otros 
emitidos por infinidad de escritores y personajes, naciona-
les y extranjeros, antiguos y modernos, desde el monarca 
célebre que decía que «más parecía obra de ángeles que de 
hombres •, hasta los modernos críticos y poetas que de ella 
se han ocupado. 
Aparte de su importancia intrínseca, o superioridad con 
relación a las otras grandes basílicas españolas, la de Bur-
gos tiene, sin duda alguna, la particular de ofrecer el más 
acabado plan constructivo y la más completa unidad de 
estilos de que hay ejemplo en España, principalmente por 
lo que toca a su exterior, de que ahora nos ocupamos. El 
célebre arquitecto y tratadista inglés G. E. Street no 
vaciló en proclamarla como la más española de nuestras 
tres grandes catedrales góticas: Burgos, León y Toledo. Por 
descontado que en todos estos enormes monumentos, en 
cuya construcción completa tardábase varios siglos—mo-
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numentos con los que, como dijo el clásico, los hombres 
convertían la piedra en oración—ha de verse bien marcada 
la sucesión de estilos y gustos impuestos por el tiempo en 
su ineluctable devenir. Pero mientras en unos casos el 
ensamblaje, que diríamos, del románico con el gótico, y 
de éste con el plateresco, ofrécese súbitamente, con fuerza 
de contraste que no pocas veces rebaja o anula toda 
belleza, en la Catedral de Burgos aparece con ritmo sin-
gular, adquiriendo gradaciones admirables en sus distintos 
elementos. Es, como dice Schwab, «obra gótica de flechas 
que no son torres macizas y cuyo interior no es el interior 
severo de la catedral de Nuestra Señora de París. No tiene 
esta catedral los innumerables pequeños campanarios de 
la de Milán. No es el interior sobrecargado de sepulcros 
como en la Abadía de Westminter, de Londres. Y, sin 
embargo, todas aquellas iglesias son góticas; pero la Cate-
dral de Burgos tiene la superioridad de estar en el justo 
medio; una obra de muy buen gusto, una unión de mara-
villosa armonía». 
Erigida que fué gran parte del magno edificio en los 
dos primeros siglos de apogeo del arte ojival, sus artífices 
siguientes cuidaron, en lo posible, de oponer resistencia a 
la avasalladora invasión del nuevo gusto renacentista, que 
de haber triunfado aquí como en otras catedrales, hubiera 
destruido ese espíritu de unidad y armonía tan admirable 
en esta que bien podemos llamar la catedral gótica espa-
ñola por antonomasia. «No seremos nosotros—sigue escri-
biendo Amador de los Ríos—quienes neguemos o desco-
nozcamos en modo alguno ciertamente que podrán otros 
templos ofrecer desde luego en sus portadas y detalles ma-
yor riqueza y mayor pureza sobre todo; pero no hay nin-
guno en España que presente a las miradas del observador 
y del entendido caudal más abastado de elementos arqui-
tectónicos que, en medio de la variedad más absoluta que 
os distingue y aspirando no obstante a la unidad, tan 
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ambicionada como poco conseguida en este linaje de 
edificios, logre de tal manera realizar en su conjunto la 
síntesis más perfecta de los indicados elementos, desarro-
llándolos dentro y con las condiciones que son propias y 
privativas del pensamiento generador, y ofreciendo en su 
totalidad mayor suntuosidad y belleza, v 
Álzase la Catedral encima de terreno inclinado (Fig. 1), 
en la falda de un cerro sobre que se asienta un gran barrio 
del antiguo casco de Burgos, cerro en la cumbre del cual 
está, ya fuera del poblado, el castillo famoso. De esto re-
sulta que el piso de su fachada Noroeste se encuentra 
notablemente más elevado que los de las restantes, princi-
palmente la del Sur, que es por donde se ofrece la más 
interesante vista conjunta del monumento (Fig. 2). Aun-
que sus fachadas no se hallan orientadas con exacta per-
pendicularidad a los cuatro primeros rumbos o puntos car-
dinales, denominaremos como del Oeste a la principal, que 
da a la plaza de Santa María; del Norte a la de las calles 
de Fernán González y Pellejería; del Este a la de la de 
Diego Porcelo, y del Sur a la fachada de la calle de la 
Paloma y plaza del Duque de la Yictoria, cuyo detalle 
puede verse en el plano (Fig. 3). 
L a fachada principal o imafronte (Fig. 4), tiene una 
latitud de más de 29 metros, con un atrio de 6 de anchura, 
atrio separado del resto de la plaza por antepecho calado 
en el que se alzan graciosos pináculos. Consta de tres 
cuerpos, irguiéndose a los lados las dos torres, y abrién-
dose en ella tres puertas de que hablaremos pronto. E l 
primer cuerpo, que tiene una altura de 13 metros y medio, 
es de una gran pobreza artística, pues no ofrece, fuera de 
las puertas, otro exorno que dos hornacinas con colum-
nillas y junco, que tienen a la altura en que comienza el 
arco las estatuas de Asterio, antiguo obispo de Oca, y 
Alfonso V I la de la derecha, y de don Mauricio y San 
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El hueco de la puerta Real o del Perdón, que es la 
central, tiene 6,70 metros de anchura, y la puerta propia-
mente dicha, 3,30 de luz. Esta puerta que, como las late-
rales, es muy sencilla, ofrece frontón triangular apoyado 
sobre pilastras, encima del cual, ya en el muro, existe un 
rosetón circular con la estrella salomónica lobulada, y, a 
cada uno de los lados, un arquillo ojival trebolado. Las 
puertas laterales, menos elevadas, tienen sólo dos metros 
de anchura, abriéndose sobre el dintel de cada una de ellas 
-una claraboya elíptica que da luz al interior, y, encima, 
un bajorrelieve representativo de la Concepción de Nuestra 
Señora en la de la derecha, y la Coronación en la de la 
izquierda 
Es, en verdad, el primer cuerpo de la fachada lo único 
que desentona de toda la parte exterior de la Catedral, la 
cual debía ofrecer uno de esos admirables conjuntos de ar-
cadas y relieves que admiramos en la entrada principal de 
sus similares extranjeras: Reims, Amiens, Rouen, Nuestra 
Señora de París, y tantas más. Antiguamente lo tenía, pues 
muchos autores hicieron brillantes reseñas de su belleza, 
entre ellos Ponz, que, además, publicó en el tomo 26 de su 
obra un grabado del frente de la Catedral, en el que se 
admira su belleza de otrora. Pero, como hemos dicho en 
el capítulo V, fueron reformados cuerpo de fachada y 
puertas en la segunda mitad del siglo XVIII, si bien no se 
explica que estuviera reñida, a juicio de aquellos artífices, 
la consolidación de muros que la Catedral demandaba en 
dicha fecha, con la continuación del exorno en esa parte 
inferior del imafronte. 
El segundo cuerpo de la fachada principal, cuya eleva-
ción es de 12,15 metros, encuéntrase metido, con respecto 
al primero, dos metros y medio, constituyendo ese espacio 
un ándito o corredor, común a todo el frente, dividido en 
tres partes por los salientes estribos o contrafuertes de las 
torres. Este corredor tiene balaustrada calada, de algo más 
S8$S83>0®S^^ 
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de un metro de altura, figurando estrellas, con once 
pináculos de dos metros y medio de elevación, y sostenida 
por una moldura de la que salen seis gárgolas represen-
tando raras figuras. En la parte central de este cuerpo, y a 
una altura de casi tres metros, ábrese un gran arco ojival 
de varios juncos, en el que se inscribe el gran rosetón 
(Figura 5), que da luz a la nave principal catedralicia. 
Sus labores son una serie concéntrica de círculos secantes 
cuatrilobulados en el interior, en el centro la estrella salo-
mónica y en los espacios intermedios segmentos circulares 
también lobulados. En las enjutas, tanto del rosetón como 
del arco, hay exornos lobulados en sentido inverso unos de 
otros, inscritos los de arriba en un círculo. 
La zona superior, o tercer cuerpo, hállase separada de 
la más baja o segunda por un friso de pequeños arcos 
dentados, sobre el que se abren dos ventanales de arco 
apuntado (fig. 5), cuyos hombros se apoyan, los de afuera 
en los estribos de las torres, y los del centro en el haz de 
columnitas que resultan de la prolongación de los juncos 
de la archivolta. Estos ventanales gemelos presentan en el 
tímpano tres rosetones circulares cada uno, rosetones con 
cuatro segmentos de arco y, debajo, cuatro arcos semejan-
tes, más pequeños, apoyados en sus respectivas columnillas 
formadas de haces de juncos atados a igual altura por 
capiteles. Tapando los vanos de estos arcos secundarios 
hay otras tantas estatuas coronadas, desconociéndose las 
vidas históricas que representan. Y en la parte superior de 
los dos grandes ventanales, a la altura del lóbulo terminal 
del tímpano, tres hornacinas con otras tantas estatuas bajo 
doseletes. 
Otro friso o moldura común a las torres y análogo, 
aunque más sencillo, a los que separan uno de otro los 
cuerpos de la fachada principal, corre a la terminación del 
tercero. Sobre él se extiende un barandal de 1,15 metros 
de altura, en cuyo centro hállase un grupo de tres figuras, 
«S»©©0©O 
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sostenidas por repisas, que representan la imagen de Nues-
tra Señora con el Niño divino en los brazos, y a cada lado 
un ángel con las alas plegadas a. la espalda, destacando la 
de la Virgen sobre un nimbo de fina labor y con un dosel 
flanqueado por rizados pináculos que rebasa por encima 
del límite del imafronte. En lugar del común exorno de 
tales antepechos, aparece en éste que nos ocupa la siguiente 
inscripción, compuesta de cuatro palabras en elegantes 
caracteres monacales, dos a cada lado del grupo descrito: 
PULCRA ES ET DECORA. Tal inscripción, sin duda 
alusiva a la Virgen, contiene la omisión de una letra en la • 
primera palabra, que debía ser PULCHRA, omisión en la 
que el artífice debió incurrir no ignorantemente, sino 
adrede, por razones de espacio o simetría. Este antepecho, 
de calado geométrico, que con el existente en la parte pos-
terior forma una galería de un metro de anchura, por 
medio de la cual se comunican ambas torres, sirve de 
apoyo a catorce pilares cuadrados, de 75 centímetros, con 
basas y capiteles, sobre los que se tiende una viga de 
piedra formando doce vanos, seis a cada lado del grupo 
mencionado, terminando todos ellos en una pina de relieve, 
y coronado tal conjunto por bella crestería. La parte infe-
rior o primer cuerpo de la fachada principal, sin diferen-
ciación alguna en todo su frente, sirve de base a las dos 
magníficas torres, que descansan en los grandes machones 
que flanquean las puertas. 
Divídense las torres en cuatro cuerpos, pudiendo decirse 
que el segundo de ellos, que tiene igual altura que el de la 
fachada, esto es, más de 12 metros—cuerpo con el que 
se muestra ya la diferenciación estructural entre fachada 
y torres—tiene una base de 5,80 metros de lado, aparte 
de los ocho contrafuertes o botareles distribuidos a razón 
de dos por cada cara, próximos ya a los ángulos. Estos 
contrafuertes están divididos en dos zonas o sistemas de 
columnas y arcos ornamentales, la más baja de casi seis 
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metros, y de cinco la superior, con periferia triangular de 
hojas rizadas, y en el interior tres lóbulos que se apoyan en 
capiteles, abriéndose entre ambos contrafuertes un venta-
nal. En la torre del Norte, o sea la de la izquierda, que es 
la que terminó el obispo Acuña, estuvo cubierta la mitad 
superior del ventanal correspondiente a la fachada prin-
cipal por mampostería terminada en un arco tendido, 
mampostería en la cual estaba colocada la esfera del reloj. 
Hace ya tiempo que hubo de quitarse este aditamento, que 
rompía la simetría estética de las torres, dejando libre el 
airoso ventanal. E l tercer cuerpo de las torres, de 9,40 
metros de altura, comienza en la repisa común a la fachada, 
siendo su primer elemento, en la parte del frente, el'ante-
pecho calado de fingida arquería, alto de casi un metro, y 
común a los dos ventanales ajimezados y descubiertos que 
se abren en cada cara o lado de las torres. Los contrafuer-
tes de este cuerpo, ya menos gruesos, llevan una sola serie 
de arquitos con columnas, repartidas dos a dos por cara, a 
excepción de la lateral externa, en los de los extremos, y la 
lateral interna, así como la del frente, en los dos del 
centro, que sólo tienen un arco. Los contrafuertes de 
afuera presentan planta tetraédrica, y los centrales rec-
tangular. Una serie de imágenes o estatuas de santos bajo 
doseletes dentellados encuéntrase distribuida en esas caras 
a la altura de la repisa con que comienza el tercer cuerpo 
de las torres, de forma tal que quedan en armónica dispo-
sición horizontal con las estatuillas del tercer cuerpo de la 
fachada o imafronte, ya descrita. E l cuarto cuerpo de las 
torres, alto de unos 9 metros, tiene iguales ventanales 
que el inferior, separados por el mismo nervio que consti-
tuye el parteluz; pero divididos en dos zonas por un arco 
de un solo nervio, quedando la inferior de 8,40 metros de 
elevación, y la superior de un poco menos. 
Este último cuerpo de las torres, en el que terminan los 
contrafuertes centrales, ofrece su más notable disparidad 
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en lo que toca a los laterales. Mientras la torre de la 
izquierda muestra el contrafuerte con la misma ornamen-
tación de arquillos que en el cuerpo inferior, subiendo, 
cada vez más estrecho, hasta formar remate apiramidado 
de mayor altura que el antepecho superior, la de la derecha 
lo tiene, si bien de igual elevación, desnudo de adorno, 
disimulando esta diferenciación otra pirámide flanqueada 
de rizados pináculos que sube por una de las caras del 
poliedro con que cierra el tal contrafuerte. A la altura 
de la segunda zona de este cuerpo existe una fila de esta-
tuas bajo piramidados doseletes, estatuas mejor labradas 
que las del cuerpo inferior. E l recuadro superior de los 
ventanales tiene una bella labor, como igualmente el friso 
que corre por las fachadas de ambas torres, friso encima 
del cual se extiende la meseta superior donde terminan los 
contrafuertes, que quedan convertidos en un bello con-
junto de airosos pináculos. Estos frisos tienen en cada una 
de sus caras o fachadas dos pináculos equidistantes de los 
extremos, y, entre ellos, una estatua. Su calado es igual en 
tres de ellos, y distinto en los del frente, pues en éstos 
constituye una inscripción análoga en tipo de caracteres a 
la del coronamiento del imafronte, leyéndose en la torre de 
la derecha: PAX BOBIS, y en la de la izquierda: EOCE 
AGNUS DEL De las estatuas ya aludidas, la que hay 
entre la primera inscripción es la de Cristo, y la de 
San Juan Bautista entre la segunda. Como detalle final 
del exorno de esta parte en que terminan las torres para 
erguirse sobre ellas las primorosas agujas o flechas, men-
cionaremos la existencia de los escudos de armas dé Castilla 
y del obispo Cartagena, que se encuentran labrados alter-
nativamente en los pináculos del antepecho o testero co-
rrespondiente a la fachada principal. 
En ambas torres se cuenta buen número de campanas, de 
las cuales hay varias famosas por su antigüedad. La de la 




del célebre prelado fundador de la Catedral, y otras dos 
grandes, una de ellas hecha en 1591. En la torre de la de-
recha existe mayor número de ellas. Algunas otras son 
también conocidas por nombres especiales, como la Bár-
bara, la Javiera, etc., y casi todas tienen inscripciones 
latinas con sentencias bíblicas, la fecha, algún nombre alu-
sivo a su colocación, etc. 
Si la descripción verdadera de las torres en sí, o sea los 
cuerpos que ya llevamos detallados, exigiría un espacio que 
estamos muy lejos de dedicar aquí, la de las agujas o 
flechas (Fig. 6) habría de llevarnos otro no menor. Nos 
limitaremos, por tanto, a una reseña de igual manera 
sucinta. Ambas flechas son dos construcciones iguales, que 
comienzan en la plataforma ya descrita, a los 54 metros de 
altura, siendo su forma la piramidal octogonal, de 3 metros 
de lado en la base, 32 centímetros de espesor y 28'50 de 
altura, lo que les da una elevación total sobre el suelo de 
84 metros. Cada una de sus ocho caras compónese de nueve 
partes o témpanos calados, que se unen por medio de otros 
tantos aristones, de los que brotan grandes hojas trepa-
doras. En la novena división sale un balconcillo circular, 
para el que no hay escalera, continuando por encima de él 
la pirámide, que termina a poco en una gran moldura co-
ronada por un pequeño pináculo (antiguamente tenían las 
estatuas de San Pedro y San Pablo), elemento final en que 
se encuentra el pararrayos. La flecha del Norte, o de la 
izquierda, sostiene en la mitad de su altura las tres cam-
panas del reloj, a las que se llega por una escalerilla metá-
lica. Como datos finales diremos que todas ellas son de 
piedra de Hontoria—lugar de la provincia de Burgos con 
famosas canteras, de las que se extrajo casi toda la piedra 
empleada en la Catedral—, y que cada flecha tiene aproxi-
madamente 80 metros cúbicos de piedra, con peso de unas 
160 toneladas. 
La catedral europea a la que más se parecen las torres de 
m$m 
©*>^®#©&&#<D©G^^ 
- 9 9 -
la de Burgos no es la de Colonia, como creyóse por mucho 
tiempo, sino la de Esslingen, uno de los paradigmas de la 
famosa escuela shevo-alemana, cuyos elementos caracte-
rísticos son las galerías con pretil y el balconcillo circular 
en las agujas. Juan de Colonia—uno de los grandes 
«maestros de las piedras vivas», como llamábanse a los 
arquitectos en la Edad Media—debió aprender en aquélla. 
Con las obras que actualmente se están llevando a cabo— 
a las cuales nos hemos referido en el capítulo V—la aguja 
del Sur, o sea la que casi terminó el obispo Cartagena, no 
sólo queda reparada de los desperfectos que en ella produjo 
un rayo el año 1888 y la acción lenta de los años, sino mejor 
consolidada, pues se le ha puesto una armazón interior de 
hierro y cemento consistente en grandes vigas verticales y 
tramos horizontales, invisibles por seguir las tracerías; se 
han renovado algunos sillares; se han tapado las grietas 
con cemento, y en breve se montará en su interior una 
escalera de caracol que permitirá la ascensión hasta el 
último balconcillo, con el doble objeto de vigilar los nue-
vos desperfectos que el gran destructor, el Tiempo, oca-
sione en ella, y poder otear desde allí el maravilloso 
panorama que la vista descubrirá en derredor. La flecha 
del Norte será igualmente reforzada, y en ella se colocarán 
de nuevo las campanas del reloj que, naturalmente, tuvie-
ron que desmontarse. 
Elementos de los más valiosos de la basílica, las flechas 
serían bastante por sí solas para hacer célebre esta gran 
Catedral. Ellas completan, por así decirlo, el mérito singu-
lar del conjunto de las torres, conjunto airoso, sutil y deli-
cado (Pig. 7), «asombro de las naciones, mofa del viento 
y los siglos», en el verso de Zorrilla, que no tiene supera-
ción posible. «Cuando al ponerse el sol sus rayos atraviesan 
los calados—dice Martínez Sanz refiriéndose a las flechas o 
agujas—parece desde cierta distancia que las pirámides 
flotan sueltas en el espacio». Y G-autier afirma:«Dos agujas 
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buidas, dentadas, caladas como con sacabocados, festo-
neadas y bordadas, cinceladas en los menores detalles, 
como el chatón de una sortija». 
Desde el comienzo de las agujas, o sea en la plataforma 
de que hemos hablado, ofrécese a los ojos del observador 
que tiende la vista por encima del vasto templo otra de las 
inolvidables perspectivas del monumento. El fantástico 
armazón de la enorme fábrica se nos revela descompuesto 
en sus diversas partes y articulaciones. La cruz inmensa 
de las dos naves principales separa las cuatro grandes 
zonas de la planta, delimitadas al exterior por la muralla, 
que corona airosa crestería. La nave central muestra a 
ambos lados el doble sistema de arbotantes, característicos 
de la arquitectura ojival, que la sostienen (Fig. 8). Y los 
elementos restantes: contrafuertes, ventanales, pináculos y 
cúpulas de las capillas laterales y de la parte del Claustro, 
presidido todo ello por las magnas creaciones del cimborrio 
del Crucero, la cúpula de la Capilla del Condestable y las 
esbeltas terminaciones de las fachadas del Sarmentó! y la 
Goronería, completan ese admirable y acabado conjunto 
que aquí pretendemos describir. 
«Una excursión por los tejados—escribía Street al ocu-
parse de esta basílica—sirve para acabar de descubrir las 
restantes estructuras de estilo primario que todavía se 
conservan, siendo las principales: la ventanería alta en el 
cuerpo de luces de la nave central y la serie de dobles 
arbotantes, como se ven en mi dibujo. Las aguas de la 
techumbre alta se recogen en canales dispuestos sobre el 
lomo de los arbotantes y son expulsadas por historiadas 
gárgolas; las figuras de animales sentados, al frente de los 
contrafuertes, no son antiguas. El antepecho de coronación 
de toda la nave principal está formado por una arquería 
trebolada y diáfana, entrecortada por estatuas de ángeles 
colocados a plomo de cada uno de los contrafuertes El 
detalle de los ventanales altos es excelente: son ventanas 
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ajimezadas, con un círculo lobulado encima, cobijando el 
conjunto una archivolta de molduraje exquisitamente per-
filado. Los ventanales del ábside se amoldan a la curvatura 
de éste. Las columnas, adosadas al frente de los botareles 
y debajo de los arbotantes, llevan capiteles primorosa-
mente tallados; por doquier se prodiga el ornato de puntas 
de diamante. En el pasamento interior de los muros que 
trasdosan las galerías de coronación de los hastiales, tanto 
en la nave como en los cruceros, se ven los goterones o 
vierteaguas que marcan los contornos de las antiguas 
techumbres empinadísimas, como evidentemente se pro-
yectó construirlas, y las piedras que las constituyen están 
labradas en forma de escalones que suben hasta la cum-
brera. En los brazos de los cruceros están reemplazadas 
las estatuas de ángeles, para remate de los contrafuertes» 
por pináculos, siendo su traza tan original como intencio-
nada. La moldura de la imposta que corre por el arranque 
de estos pináculos presenta una sección o perfil muy 
frecuente en los monumentos franceses, pero que jamás 
creo que haya sido usada por arquitecto alguno no nacido 
en Francia.» 
La parte exterior del Crucero, o sea su torre erguida 
como cimborrio, terminada en 1568, cuyas grandes dimen-
siones conviértenla, con las torres propiamente dichas, en 
lo que más poderosamente llama la atención de quien mira 
desde lejos al monumento, requiere aquí algún espacio. 
Esta grandiosa construcción del Renacimiento, que todos 
los tratadistas, contestes, sostienen ser la mejor de su clase 
en el mundo, ha arrancado de los críticos los más fervoro-
sos elogios Monge dice: «lo realmente prodigioso de este 
célebre templo; lo que hace subir de punto la admiración 
del viajero es la torre del Crucero, levantada a manera de 
cimborrio sobre el punto de intersección entre las cuatro 
naves principales de la iglesia. La formidable altura de su 




homogéneo y elegante con la variedad infinita de adornos 
que lo revisten, arrancarán bien pronto al curioso una 
exclamación de sorpresa por más que familiarizado, digá-
moslo así, con objetos de tamaña suntuosidad se resista su 
imaginación a las fuertes impresiones que ellos inspiran al 
manifestarse por vez primera». 
El cimborrio —observará el lector que indistintamente 
se nombra a esta parte tan característica de los grandes 
templos góticos españoles cimborio y cimborrio, debiendo 
creerse que esta voz proviene de amorro, aumentativo 
anticuado de cima— él cimborrio, decimos afecta la forma 
de un octaedro, cuyas ocho caras ofrécense al exterior con 
la enorme riqueza decorativa del apogeo plateresco, y se 
dividen en orden a su altura, o sea desde su nacimiento al 
nivel del dejado en la intersección de las dos naves princi-
pales, en cuatro cuerpos que se encuentran sostenidos por 
otros tantos grandes machones, prolongación de los pilares 
del interior, terminados en magníficos chapiteles calados 
que se prolongan como estribos hasta finalizar el tercer 
cuerpo, machones que «prometen durar hasta el fin del 
mundo», en frase de Orcajo. E l primer cuerpo es poco 
elevado, y tiene muchos adornos y figuras, entre ellos 
veinticuatro cabezas en relieve, tres en cada ángulo. El 
segundo y el tercero (Pig. 9), son muy parecidos entre sí, 
cada uno con ocho ventanas de dos vanos, llenas de labores, 
y airoso antepecho en cuya balaustrada álzanse diez y seis 
agujitas. El cuarto comienza ya junto al borde del tejado, 
y está compuesto por el corredor, que tiene dos de esas 
pequeñas agujas en cada ángulo, y ocho estatuas de tamaño 
mayor que el natural, representando a Santiago Apóstol 
montado a caballo, al Santo Ángel de la Guarda, al 
Salvador, Santa Bárbara, San Nicolás obispo, San Fer-
nando, Alfonso VI y Alfonso VIII. Finalmente, en los 
ocho ángulos álzanse, detrás de la balaustrada, las agujas 
con que termina la linterna, agujas o torrecillas que alcan-
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zan más de cincuenta metros de elevación terminal desde 
el suelo, cada una con tres estatuas, otras tantas cabezas y 
cariátides, infinidad de floridas labores y, en lo último, un 







RESTO EXTERIOR DE LA CATEDRAL 
RECORRIDO DEL CONTORNO CATEDRALI-
CIO.-FACHADA Y PUERTA DEL NORTE O DE 
LA CORONERÍA.—SIMBOLISMO ESCULTÓRICO 
DE ESTA ÚLTIMA.—EL JUICIO FINAL Y LAS 
FUNDACIONES DE SANTO DOMINGO DE GUZ-
MÁN Y SAN FRANCISCO DE ASÍS.—LA PUERTA 
DE LA PELLEJERÍA, VERDADERO RETABLO 
LABRADO EN PIEDRA. — FRENTES O LADOS 
DE LA CAPILLA DEL CONDESTABLE. — MA-
RAVILLOSO CONJUNTO QUE F O R M A N LOS 
RELIEVES DE UNO DE ELLOS.—LA LINTERNA 
DE ESTA CAPILLA. — F A C H A D A Y PUERTA 
DEL SARMENTAL.—EL GRUPO DE LA REVE-
LACIÓN.—LO QUE QUEDA DEL ANTIGUO PA-
LACIO ARZOBISPAL. 
> & & • 
DESCRIFTA la fachada principal, las torres y el cimborrio o exterior del Crucero, emprenderemos el recorrido del contorno catedralicio, comenzando por el lado de 
la izquierda, o sea por la calle de Fernán González, para 
llegar a la cual, elevada unos metros, precisa subir algunos 
escalones espaciados. La Catedral extiende por aquí las dos 
capillas más amplias del lado del Evangelio, hasta que 
llega el extremo izquierdo del Crucero, en el que se en-
cuentra la fachada o hastial de la puerta de la Coroneria, 
Alta o de los Apóstoles, que en la antigüedad recibió tam-
bién los nombres de la Gorrería y Comería, siguiendo las 
mudanzas de rotulación de la calle. Esta fachada (Fig 11), 
que tiene su piso unos ocho metros—quince pies señala 
Street en su libro famoso—más alto que el del interior 
del templo, para llegar al cual por esta puerta hay que 
bajar 39 escalones, muestra a los lados dos contrafuertes 
de 2,75 metros de grosor, separados entre sí 13 metros. 
En ese espacio se desarrolla la bellísima decoración de la 
portada, que es la más antigua de la Catedral, pues data 
de los primeros años en que ésta comenzó a edificarse. 
La puerta (Fig. 12), tiene algo menos de dos metros de 
luz, y unos tres de altura, con zócalo de uno a ambos lados 
y encima, pasado cuyo espacio comienza la decoración es-
cultórica. Esta encuéntrase extendida en la arcada y, simé-
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tricamente, a derecha e izquierda, entre los contrafuertes 
nombrados, encima de una zona de casi dos metros de al-
tura. Sobre una serie de arquillos apuntados, que se apoyan 
en capiteles de columnas cuyos fustes están hoy casi todos 
destruidos, se encuentra la segunda zona, de 2,80 metros, 
que es, con la central o de encima, la más importante por 
su riqueza artística Compónese de seis intercolumnios, 
en los cuales hay otras tantas estatuas de los Apóstoles, 
nimbadas, de admirable ejecución y serena actitud. Sobre 
estas estatuas corre un friso que hace de dosel común a 
todas ellas, friso que tiene su arranque en la imposta en 
que descansa la alchivolta, y que aunque hoy está ya un 
tanto destruido, resulta admirable por su arquería calada 
y su adorno superior de muy delicado trabajo. 
La gran decoración superior de la portada encuéntrase 
formada por cuatro series de arcos concéntricos y apunta-
dos. El primero es, en puridad, una moldura en la que sólo 
quedan restos de su primitiva labor interior. El segundo 
arco tiene diez y seis grupos de estatuillas con doseletes, 
grupos bastante destrozados, en los que destacan muchas 
figuras de ángeles, unos vestidos y desnudos otros, a veces 
solos y en ocasiones acompañados. El arco tercero tiene 
catorce figuras, bastante bien conservadas, todas ellas 
también bajo doseletes, trece de las cuales representan 
otros tantos ángeles arrodillados, unos con las manos le-
vantadas en preces, otros con la derecha sobre el pecho, 
otros, finalmente, sosteniendo sobre ella un cirio, y la otra 
figura, que es la inferior del lado de la derecha, una pila 
redonda sobre la que hay algunas figuras más pequeñas, 
desnudas, de ignorado simbolismo. E l cuarto arco, inferior 
en longitud, tiene solamente doce estatuillas, bajo doseles, 
,que representan: las dos de los extremos, figuras desnudas; 
las que se juntan en el vértice, ángeles arrodillados, y las 
ocho intermedias otros tantos mártires con alas. 
El tímpano se halla dividido en dos zonas, de las que la 
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superior es la más ancha, por una menuda arquería pare-
cida a la del dosel corrido que hay encima de las estatuas 
de los Apóstoles a los lados de la puerta. El relieve de la 
parte inferior es en extremo interesante, pues tiene catorce 
figuras, que forman dos grupos principales, en el centro de 
los cuales hay otras dos figuras que tienen dos ángeles 
alados que las protejen. La figura de la izquierda aparece 
con manto recogido sobre la túnica, y mira hacia el lado 
derecho; la otra, que viste traje monacal, dirije la vista 
hacia el mismo lado, teniendo el brazo diestro doblado, y el 
izquierdo—del que, como del anterior, falta la mano— 
tendido hacia las tres figurillas desnudas, una de las cuales 
se adelanta como si fuese a acometer con una lanza, que-
dando una de las otras dos sostenida sobre los hombros de 
la restante, que está encorvada. Sigue, por este lado de la 
derecha, otra imagen monacal que lleva a modo de una 
alforja en las manos; otra con el torso cubierto, un paño 
ceñido a la cintura y en la cabeza una especie de corona 
de púas, figura que se agarra de la cogulla de la anterior; 
otra estatuilla desnuda con los brazos erguidos, sobre los 
que levanta otra figura, también desnuda, a la que parece 
quiere arrojar a un pozo. Al lado opuesto a las dos figuras 
centrales, o sea el de la izquierda del espectador, hay un 
edificio de techumbre apiramidada y con otras dos peque-
ñas pirámides en los extremos o flancos, cuya entrada es 
una puerta de arco apuntado, que tiene cerrado uno de los 
batientes y entornado el otro. Al lado de este edificio 
hállanse las siguientes figuras: una con traje monacal y 
capillo franciscano, que vuelve la cabeza hacia la siguiente, 
y tiene un libro cerrado entre ambas manos; otras dos con 
hábito y capa de dominico, respectivamente, la segunda 
con un rollo o pergamino én la mano derecha, que parece 
mostrar a las otras dos estatuillas, últimas de este relieve,* 
una de hombre y de mujer la otra. 
El relieve superior del tímpano representa en su centro 
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a Jesucristo sentado en sitial, envuelto con el manto, a 
excepción del lado derecho del torso, y con la cabeza 
ornada por nimbo crucifero. A su derecha está la Virgen, 
en pie, también envuelta en manto y en actitud como 
suplicante. Al lado opuesto del Salvador hállase San Juan 
Bautista, con el mismo indumento y en idéntica actitud-
Detrás de la Virgen y de San Juan aparecen dos' ángeles, 
presentando el primero la lanza con que fué herido el 
Redentor, y el segundo la columna á que fué atado y las 
cuerdas con que se le azotó. Finalmente, encima de este 
grupo hay una representación del cielo, con varios ángeles, 
dos de ellos arrodillados a ambos lados, y en el centro 
otros dos que se apoyan en la Cruz. 
Después de la descripción objetiva del conjunto escul-
tórico de la portada de la Coronaria, hemos de explicar, 
también lo más concisamente posible, su significado. Dos 
representaciones independientes quieren ver en él los enten-
didos en estas simbolizaciones: una la que constituyen las 
figuras de los lados de la puerta, los arcos, el relieve supe-
rior y la mitad de la derecha del inferior, y otra la de la 
parte o lado izquierdo del relieve inferior del tímpano 
exclusivamente. 
La primera es de asunto bíblico, pues se trata del Juicio 
final, aunque allí no aparezcan el Padre ni el Espíritu 
Santo, presidiéndolo, por tanto, el Hijo de Dios. Resulta 
una representación admirable: la Virgen y el Bautista, que 
invocan clemencia, en el centro; las escenas de la Pasión 
y la Gloria y sus mártires, en los dos arcos interiores; los 
ángeles, que llaman con las trompetas, y los muertos, que 
resucitan, en el tercero; los Apóstoles, que presencian la 
divina justicia; San Miguel, Satanás y otras figuras, en el 
resto. La segunda tiene significación local, según la 
corriente general de opiniones formuladas, si bien no ha 
faltado quien la negó rotundamente. Según aquélla, esas 
figuras de la mitad izquierda del relieve inferior del 
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tímpano conmemoran la fundación de casas religiosas de 
sus respectivas órdenes que hicieron en Burgos Santo 
Domingo de Guzmán y San Francisco de Asis, en los pri-
meros lustros de la X I I I centuria. Los que sostienen este 
significado de la aludida mitad del relieve escultórico, 
explican que esas figuras representan al rey San Fernando 
y a su esposa, que reciben de Santo Domingo las bulas 
pontificias por las que se establecía en la entonces capital 
de Castilla la institución monástica de los dominicos o 
frailes predicadores, estando presente también San Fran-
cisco y el famoso obispo don Mauricio, que es la figura que 
se encuentra decapitada. No faltan, finalmente, quienes, 
como Amador de los Ríos, presumen que ese pasaje simbo-
liza la fundación de la propia Catedral, y no del convento 
de San Pablo, antiguamente existente en Burgos. 
A los lados de la gran arcada, o sea en las enjutas, exis-
ten dos arcos góticos ornamentales, en el interior de los 
cuales se encuentra otro ajimezado, con decoración trilo-
bular. Tocando casi al ápice superior de aquélla hállase la 
triple moldura horizontal que separa los dos primeros 
cuerpos de esta fachada. El segundo cuerpo tiene en su 
centro un bello ventanal partido en tres arcos con vidrieras-
Finalmente, el tercer cuerpo yérguese más elevado ya que 
las murallas laterales, con el apoyo de los botareles, que 
allí terminan en diversos pináculos piramidales bellísimos, 
en la cúspide de cada uno de los cuales se halla la figura 
de un ángel. Este cuerpo cuenta tres magníficas ventanas 
caladas sostenidas por columnas, ventanas que exornan 
lóbulos, en cuya parte inferior hay labradas doce estatuas 
con doseles, muy análogas en su ejecución a las que deco-
ran el tercer cuerpo de la fachada principal catedralicia. 
Cada una de estas ventanas tiene encima una gárgola, que 
nace ya junto al gran antepecho calado en que termina 
esta fachada. 
Junto al segundo contrafuerte de la puerta de la Goro-
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neria encontrándonos con el comienzo de un paredón bajo, 
edificado en el siglo xvu, como ya dijimos en el capítulo V, 
para servir de división entre las calles de Fernán González, 
que hasta allí, que inicia el descenso, sigue elevada, y la de 
la Pellejería, unos ocho metros más baja. Esta parte del 
templo, ya traspuesto el Crucero, es de menor anchura. 
Rodeando dicho paredón o cimiento, a la altura de la 
capilla del Condestable, y viniendo a situarnos a la mayor 
proximidad posible del punto en que abandonamos el cir-
cuito de la basílica, nos encontramos con la célebre puerta 
de la Pellejería, que antiguamente llamóse también del 
Corralejo de la Iglesia, en alusión al espacio que entonces 
obstruían, quitando la vista de dicha puerta, algunas 
casas, derribadas en 1624. 
Esta puerta (Fig. 13), ábrese en el lado derecho de la 
nave del Crucero, conforme miramos desde el centro del 
interior hacia el lado del Evangelio. Por consiguiente da 
frente a la calle de dicho nombre, y se encuentra muy 
próxima y perpendicular a la de la Coronería. Fué edificada 
en 1516, sin duda por la necesidad imperiosa de utilizár-
sela en lugar de la anterior nombrada, que por su situación 
elevada y al Norte, dejaba penetrar en el templo el viento 
frío y permitía a los vecinos del barrio alto utilizar la 
'basílica como pasaje para ir a la otra parte de la ciudad. 
Su estilo es el plateresco, que entonces encontrábase en su 
esplendor, siendo diputada como uno de los paradigmas 
del mismo, y la obra maestra de Francisco de Colonia. 
Dice Amador de los Ríos, refiriéndose a esta puerta, que 
llega «a tal extremo el lujo desplegado en ella, que se hace 
de todo punto imposible el intentar la descripción de 
aquella serie inacabable de detalles, minuciosa y prolija-
mente ejecutados, pues no basta la pluma para dar idea 
aproximada de los mismos, con tanta mayor causa cuando 
puede asegurarse que no hay espacio, que no hay dimensión 
alguna que no se muestren ennoblecidos por peregrinos y 
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estimables relieves». Ponz, en cambio, la estima inferior en 
mérito a las demás puertas de la Catedral. 
Tres cuerpos, el central y los laterales, de tres zonas o 
divisiones verticales cada uno, tiene la decoración de esta 
puerta, que semeja un retablo de piedra y hállase prote-
gida a ambos lados por sendos contrafuertes separados 
entre sí unos siete metros. Abajo hay un zócalo de dos 
metros de altura, lleno de labores, sosteniendo sus mol-
duras las columnas en que descansa el magnífico ático. 
Estas columnas están todas ellas exornadas con gran ri-
queza, a excepción de los capiteles, menos recargados E l 
arco peraltado de la puerta apóyase sobre el mismo zócalo 
que las columnas, y tiene en su interior otros arcos, dente-
llones, un festón de ángeles alados, una gran faja con seis 
efigies de bienaventurados bajo doseletes, algunas de ellas 
medio destruidas, y, finalmente, una artística crestería. 
Encima de la arcada están labrados los escudos de la Ca-
tedral y del obispo Rodríguez de Fonseca, el famoso señor 
de la segoviana villa de Coca, donde se halla enterrado, en 
cuya época erigióse esta portada. Sobre la gran faja con 
molduras y relieves está la segunda zona, dividida en dos 
cuadros por tres columnillas cilindricas, cuadros cuyos 
magníficos relieves representan, el de la derecha el martirio 
de San Juan Ante-Portam-Latinam, y el de la izquierda 
el del Bautista. Encima de estos relieves existe otra 
franja de relieves y molduras sobre la que está la tercera 
zona, constituida por un gran semicírculo en el que hay 
otro gran relieve integrado por la imagen de la Virgen 
con el Niño en el regazo, que se alza sobre un gran pe-
destal labrado, y la de un obispo revestido de pontifical. 
A los lados de este semicírculo, rematado por crestería 
análoga a la del arco de la puerta, aparecen las estatuas 
de San Pedro y San Pablo y, encima, el escudo episcopal 
del citado obispo Rodríguez de Fonseca. 
Les cuerpos laterales de esta portada son de menor ele-
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vación que el central, y encuéntranse igualmente divi-
didos en tres zonas. Las dos inferiores, flanqueadas por 
pilastras, tienen en total cuatro hornacinas, o sea una por 
cada cuerpo y zona, hornacinas en las que se hallan las 
imágenes de San Juan Bautista y Santiago, a la izquierda, 
y las de San Juan Evangelista y San Andrés, a la derecha. 
La tercera zona de cada uno de estos cuerpos laterales está 
separada por la misma franja que corre encima del arco de 
la puerta, y la constituye otro semicírculo peraltado o 
luneto semejante al del cuerpo central, en cuyo tímpano 
se realzan los escudos aludidos, el de la Catedral al lado 
izquierdo, y el del prelado Eodríguez de Fonseca al de-
recho, ambos sostenidos por ángeles tenantes. A l lado ex-
terior de cada uno de estos lunetos, descansando sobre el 
entablamento de los cuerpos laterales, encuéntrase la figura 
de un niño desnudo, y encima de aquéllos, unos artísticos 
grumos ojivales que completan la ornamentación. 
Seguimos a lo largo del exterior de la Catedral por la 
calle de la Pellejería, o sea junto a las capillas absidiales 
de este lado de la nave del Evangelio. Lo primero que 
encontramos en el muro es una lápida sepulcral de 53 cen-
tímetros de altura por 46 de anchura, que tiene en los 
ángulos relieves representativos de los Evangelistas, y una 
larga inscripción de 19 líneas, ya muy borrosas, que dicen 
haber correspondido al sepulcro del Abad Arnaldo, ilustre 
jurista muerto en 1317. Después vense las ventanas de la 
capilla de la Natividad, en el zócalo de una de las cuales 
existe un medallón cuadrangular con la inscripción romana 
M D L X X I , año en que fué edificada dicha capilla. Las 
otras capillas, de la Asunción y de San Gregorio, van ofre-
ciendo, al exterior planos distintos, conforme acentúase el 
cierre del ábside, hasta llegar a la de la Purificación de 
Nuestra Señora, comunmente llamada del Condestable, 
cuyo frente posterior, perpendicular al que hasta aquí nos 





La fachada de la capilla del Condestable (Fig. 14), obra 
de Simón de Colonia, es uno de los elementos exteriores 
más interesantes de la Catedral. De planta octógona, 
muestra esta capilla cuatro lados, fachadas o frentes, or-
nados con primor, principalmente uno de ellos, que es, en 
opinión de Amador de los Eios, acaso el principal de la 
Catedral, por la riqueza y armonía de su exorno Las tres 
primeras de dichas caras, en cuyos ángulos hay sólidos 
contrafuertes labrados con dos efigies cada uno bajo dose-
letes y rematados en floridas agujas, son análogas en su 
decoración, constituida por un motivo escultórico en cada 
una, que representa, en la primera, dos grandes leones 
tenantes sobre repisa moldurada, el de la derecha soste-
niendo una corona, en cuyo interior hay una cruz poten-
zada, y el de la izquierda, dentro de otra corona, un sol de 
rayos flameantes con el monograma de Jesús en el centro. 
La segunda y tercera caras o fachadas fingen en su parte 
superior un gran arco ojival, en cuya parte media resalta 
otro arco conopial decorado y, debajo de éste, el motivo 
ornamental, que en la segunda es el escudo de armas de 
los Velasco y Mendoza, timbrado por dos cascos adornados 
de cimeras, y sostenido por dos caballeros con iguales 
armaduras, y en la tercera dos ángeles vestidos, con las 
alas plegadas, sosteniendo la insignia flameada. 
La cuarta fachada que, como ya dijimos, se desvía del 
octógono de la capilla, para seguir la perpendicular de la 
calle de Diego Porcelo, se encuentra delimitada a ambos 
lados por dos esbeltos contrafuertes, cada uno de los cuales 
tiene tres estatuas sobre labrados plintos y con filigranados 
doseles. De abajo para arriba pueden establecerse cinco 
zonas principales separadas entre sí por bellas franjas y 
cenefas. La primera tiene una ventana que da luz a la 
Sacristía de la capilla, ventana de arco rebajado con 
saliente alféizar y flanqueada por pináculos trepados; la 




por conopio de frondas y decorado a los lados por brotes 
idénticos, que representa a gran tamaño el blasón de los 
Mendoza, con dos pajes armados por tenantes; en la ter-
cera ábrense dos ventanas gemelas de arco rebajado, con 
pináculos en su unión y en los extremos; la cuarta tiene en 
su centro otra ventana de arco de medio punto, formado 
por tres juncos concéntricos y' con un haz de tres colum-
nillas a cada lado, mas otras dos, con laboreados capiteles, 
que la flanquean; por último, la quinta, está compuesta de 
un friso de finas labores, el calado antepecho o balaustrada— 
elementos divididos por cuatro pináculos con brotes, de 
cuya base nacen otras tantas gárgolas—y la torrecilla, 
ornada con brotes góticos, encima de la cual yérguese la 
figura de un ángel sosteniendo una cruz o veleta, torrecilla 
que se levanta sobre el entablamento de la fachada, al ludo 
izquierdo del observador. 
Es unánime el elogio para este frente o fachada, obra 
maravillosa, de admirable detalle y fuerte unidad de con-
junto. Monge dice que la gran cantidad de copias obteni-
das de la misma por artistas nacionales y extranjeros 
«prueban evidentemente la riqueza nada común de este 
lindísimo frontispicio», y Amador de los Eíos proclama 
«que cuando herida de través por el sol, se destacan sobre 
los planos inferiores relieves y caireles, estatuas y festones, 
produciendo el claroscuro apetecido por el artista, el efecto 
de esta obra suntuosa no puede ser más sorprendente». 
(Figura 15). 
La linterna de esta capilla puede decirse que comienza 
a la altura en que termina la cuarta y principal fachada, 
ya descrita, o sea con la gran moldura y balaustrada que 
divide cada una de las caras absidiales. Ábrese en cada 
cara un gran ventanal rasgado hasta casi donde comienza 
la magnífica decoración terminal del muro, y a lo largo del 
ándito circular corre artística balaustrada que apóyase en 




terminan los contrafuertes de la capilla, las cuales están 
coronadas con figuras de ángeles que sostienen en las 
manos sendas cruces metálicas (Fig. 16). 
Después de la capilla del Condestable, la fachada prosi-
gue a lo largo de la calle de Diego Porcelo, perpendicular 
a las naves catedralicias, por extenderse por este lado las 
capillas del Claustro. La fachada, que jalonan tres contra-
fuertes y tiene arranques de arcos en su parte inferior, no 
ofrece de notable más que un templete del Renacimiento 
en la superior, donde antiguamente era alumbrada devota-
mente la Virgen de la Paz por vecinos de las calles inme-
diatas. Vuélvese en ángulo casi recto a la calle de la 
Paloma, siguiéndose un trayecto equivalente a un lado del 
Claustro, hasta llegar a la plaza del Duque de la Victoria* 
antiguamente llamada del Sarmental o del Arzobispo, en 
cuya esquina yérguese una torrecilla de punzón, muy 
airosa, que corresponde a la escalera de caracol a que nos 
referiremos al ocuparnos del Claustro. Aquí se tuerce tam-
bién otro de los ángulos rectos del Claustro, siguiendo un 
lienzo de muralla hasta llegar a una escalera de veintitantos 
peldaños repartidos en dos tramos, en el final de la cual, 
situados ya al mismo nivel del interior de la Catedral, en-
cuéntrase, encajonada por los hastiales del Claustro y de la 
capilla de la Visitación, a ambos lados, la gran fachada del 
Crucero, en la que se abre la puerta del Sarmental, las dos, 
fachada y puerta, muy análogas en su disposición general 
a las del otro extremo de aquél, llamadas de la Goroneria. 
Como ellas, la fachada y puerta del Sarmental (Figs. 17 
y 18) divídense en tres cuerpos o zonas. La puerta des-
arrolla la inferior sobre un zócalo que sirve de sostén a las 
seis columnillas de cada lado, columnillas que están com-
puestas de tres juncos con capitel de hojas formando arcos 
en algunos de cuyos vanos hay lápidas con inscripciones 
antiquísimas. La segunda zona está formada por cinco 
columnas en cada ala, algo más altas que las inferiores, 
'©oo©«<XK»a® 
3888GH883íff i8e*Í8G*aQ^^ 
— 117 — 
mostrando en sus espacios seis estatuas, tres a cada lado, 
de las que hay rotuladas cuatro solamente: San Pedro y 
San Pablo (Eig. 19), a la derecha, y Moisés y Aarón (Fi-
gura 20), a la izquierda, creyéndose que las otras dos re-
presentan a San Felipe y Santiago el Menor. Todas estas 
estatuas son de tamaño natural y ejecución admirable 
Encuéntrase protegida toda esta fila de estatuas por la 
magnífica arquería apuntada que pende de la gran mol-
dura, la cual, a su vez, sostiene la ancha y espléndida 
archivolta (Fig. 21) Comprende ésta una periferia con 
brotes, y tres arcadas interiores en las que hay infinidad 
de figuras representando una corte celestial de ángeles, 
profetas y santos, éstos sentados y tañendo los más variados 
instrumentos. El tímpano tiene su decoración repartida en 
dos partes. La inferior, tocando al dintel de la puerta, 
ofrece las figuras de los doce Apóstoles, sentados en fila, 
sobre la cual hay un friso volante ricamente ornamentado. 
La superior, considerablemente más amplia, representa la 
Revelacióíi, siendo sus figuras el Salvador, con corona, sen-
tado en el centro, la diestra levantada para bendecir y la 
izquierda sobre un libro abierto apoyado en la rodilla; San 
Marcos y San Lucas a los lados, el primero con el simbó-
lico león, y con el toro alado el segundo, ambos escribiendo, 
sobre sendos atriles, los Evangelios. A los lados de Jesu-
cristo aparecen también el ángel y el águila, que simbo-
lizan, con los otros dos animales nombrados, recoger y 
transmitir a los Evangelistas la, verdad revelada. Encima 
de la figura principal aparece una franja de nubes, y, en la 
parte superior, San Juan y San Mateo, también sentados y 
escribiendo sobre idénticos atriles. Como elemento decora-
tivo final de esta puerta, citaremos la estatua del obispo 
don Mauricio, de tamaño natural, que se encuentra ado-
sada 4 la mitad superior del parteluz, sobre repisa sos-
tenida por airosa columna, y con marquesina en la parte 
de encima junto al dintel. 
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El segundo cuerpo de la fachada del Sarmental, separado 
del inferior por una moldura, ofrece el magnífico rosetón 
circular calado compuesto de un conjunto de arcos sobre 
los que se desarrollan otros rosetones cuatrilobulados, y en 
medio de éstos la corona central festoneada interiormente. 
Resulta notabilísimo este rosetón, que algunos tienen por 
el mejor de la Catedral. «Cuando el sol penetra con sus 
rayos por esta vidriera—dice Qrcajo—dibuja en el pavi-
mento un disco de mosaico tan lujoso y tan encantador 
que no se halla con qué compararle » En cada uno de los 
ángulos superiores de este cuerpo de fachada hay un 
pequeño rosetón ornamental con tres lóbulos interiores, 
teniendo el de la derecha, además, una figura que se repite 
en caprichoso juego. Sobre la imposta levántase el cuerpo 
superior de la fachada, en el que se abren tres ventanales, 
cada uno de los cuales da origen a otros dos, y éstos, a su 
vez, a dos más. Encima de cada una de estas seis ventanas 
dobles hay un círculo de cuatro lóbulos, y sobre cada dos 
círculos, en la ojiva de cada uno de los tres ventanales 
principales, otro círculo semejante. Antepuestas a las trece 
columnas o parteluces existen otras tantas estatuas bajo 
doseletes, de tamaño algo mayor que el natural, represen-
tando la de en medio al Salvador, y las restantes otros 
tantos ángeles con cirios en las manos. En las enjutas de 
los ventanales existen cuatro hornacinas, cada una de las 
cuales tiene un ángel en pie, con incensario. Termina la 
fachada en un antepecho de arcos, con moldura general 
arriba y abajo, arco análogo a los demás de la Catedral. A 
los lados de este cuerpo se levanta la parte decorada de los 
contrafuertes o botareles de la fachada, compuesta de dos 
zonas poligonales de fingidos arquillos trebolados, desta-
cando la figura de un ángel, también con incensario en la 
mano, en la segunda, sobre la que, finalmente, resalta un 
agudo chapitel piramidal con aristas de resaltados brotes. 
El resto del contorno catedralicio desde la puerta del 
«íxxsex 
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Sarmentad hasta la fachada principal corresponde a la 
parte que encontróse unida, hasta hace pocos años, al 
antiguo Palacio Arzobispal, o sea la correspondiente a las 
capillas de la Visitación y del Santísimo Cristo. Dicho 
Palacio, derribado en 1913, cubría aproximadamente el 
espacio que resulta de la prolongación de las fachadas 
principal y de la calle de la Paloma (que forman un ángulo 
casi recto). De él no ha quedado otra cosa que una a modo 






INTERIOR DE LA CATEDRAL: LAS NAVES Y EL CORO 
L A PLANTA CATEDRALICIA.—PA LABE AS DE 
CEAN-BERMÜDEZ, APLICABLES A ESTA BASÍ-
LICA.—AMPLITUD Y ELEVACIÓN DE LAS NA-
VES PRINCIPALES, Y PARTES O ZONAS DE L A 
ARQUITECTURA DE CADA UNA. — E L TRIFO" 
RIO. — SITUACIÓN DEL CORO.—DESCRIPCIÓN 
DE L A PARTE P O S T E R I O R DEL MISMO, O 
TRASCORO.—LOS LADOS DEL CORO Y SU ORNA-
MENTACIÓN.-INTERIOR DEL CORO Y SU MAG-
NIFICENCIA. — D E T A L L E DE LA SILLERÍA 
BAJA, L A SILLERÍA ALTA Y EL CORONA-
MIENTO.—LOS ÓRGANOS.—EL SEPULCRO DEL 
OBISPO DON MAURICIO. — LA VERJA QUE 
SEPARA AL CORO DEL CRUCERO.—EL ARCO 
SEPULCRAL DEL CANÓNIGO MIRANDA. 
Si , entre todas las basílicas españolas, la burgense es, sin duda alguna, la que ofrece más admirable conjun-to exterior, para resaltar el cual concurren no sólo la 
complejidad de su fábrica, sino las proporciones de sus 
elementos, la clásica disposición de torres y crucero y, final-
mente, el verdadero derroche de riqueza ornamental en 
todas sus partes, su interior también deslumbra la vista 
del visitante desde el momento en que éste a él se asoma. 
Ya en 1582 el Cabildo de esta Iglesia, al enviar a Roma 
el plano general de la magna edificación secular, afirmaba 
que su traza y perspectiva, desde la puerta Real hasta el 
Altar Mayor, eran los mejores de España, por lo que 
mucho la loaban, tanto los de la ciudad como los foras-
teros. 
Por responder su planta a la forma de cruz latina, ge-
nuína del estilo ojival con lo saliente del Crucero, en lo 
que, según Dieulafoy, hay que ver la reminiscencia romá-
nica, la Catedral de Burgos no tiene más que tres naves 
paralelas atravesadas en su parte media por la del Crucero. 
Resulta, por tanto, de anchura más reducida que las de 
Toledo y Sevilla, por citar algunas de estas magnas 
creaciones coetáneas que cuentan cinco. Pero, pese a esto, 




constructivos y la incomparable euritmia con que se 
ofrece toda su arquitectura interior. 
Es, por lo tanto, el arquetipo a que pareció referirse el 
sabio Ceán-Bermudez en su prólogo a la obra de Llagunoy 
Amirola, con estas palabras: «La forma de cruz latina que 
dieron a la planta de nuestros templos católicos, probará 
siempre cuáles fueron sus sentimientos religiosos, y cuáles 
sus conocimientos artísticos, poder ver y gozar desde 
cualquier punto los diversos oficios que se celebran en la 
cabecera de la cruz. Los machones, que dividen la nave 
mayor de las laterales con arreglada proporción, están 
revestidos de grupos de columnas delgadas, que suben 
desde el zócalo a los capiteles ceñidos con fajas y desde allí 
se extienden a manera de ramos por las bóvedas, imitando 
las palmas de la Palestina. En los muros que terminan el 
ancho de las catedrales hay otros machones empotrados en 
ellas de las mismas formas y proporciones que los otros, y 
con iguales ramas que van a unirse en la clave de las bó-
vedas y sirven para sostenerlas. En la parte alta de los 
muros están repartidas grandes, prolongadas y puntia-
gudas ventanas con vidrieras de colores, que iluminan las 
catedrales con templada y majestuosa luz, y representan 
pasajes de la Sagrada Escritura; hay otras divididas en dos 
o tres partes por columnitas delgadas, figurando en las 
vidrieras de sus huecos Patriarcas, Profetas, Apóstoles, 
Confesores y Vírgenes. Y otras mayores y circulares están 
colocadas en los testeros del Crucero y al pie de la nave 
mayor, pintadas también sus vidrieras con colores que 
causan el mismo efecto: de manera que cuando se levantan 
los ojos al cielo se ven objetos que excitan a la considera-
ción de los sagrados misterios. Suele haber también en los 
muros de las grandes catedrales ánditos o corredores que 
las rodean, con antepechos perforados de lindos adornos 
geométricos, y son muy acomodados para orar y para lim-
piar las bóvedas puntiagudas y los arcos de igual forma. 
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En fin, los templos góticos, además de estar contraídos con 
bellas proporciones y firmeza, presentan ser mayores, más 
altos, más anchos y mas desembarazados que los suntuosos 
de la arquitectura greco-romana. Ojalá no tuvieran las 
catedrales de España el coro en medio de la nave principal, 
estorbando el paso a los fieles y el poder gozar con más 
desahogo la vista de las augustas ceremonias del Santo 
Sacrificio que se celebran en el Altar Mayor...» 
La longitud total de la basílica, o sea la distancia exis-
tente entre la puerta Real, del Perdón o de Santa María, 
y la espalda o fachada de la capilla del Condestable, es de 
103 metros, de los que corresponden 82 a la nave central 
y 21 a dicha capilla. La latitud, o sea lo largo del Cru-
cero, desde la puerta del Sarmental hasta la de la Corone-
ría, de 61 y medio. Las naves tienen distinta anchura, 
pues mientras la del Crucero cuenta 11,90 metros, y la 
principal 9,35, las laterales sólo miden 5,80. Todas ellas 
son de sección ligeramente domical, con los arcos diago-
nales de medio punto. 
La nave principal o central y la del Crucero son de 
igual gran elevación. Las laterales, en cambio, resultan 
notablemente inferiores en altura a aquéllas, siendo este el 
único defecto importante que se observa en el interior 
catedralicio, defecto que se ve compensado con el derroche 
de luz que dejan penetrar en él los numerosos y amplios 
ventanales de la nave principal, el Crucero, las fachadas 
de las puertas y las capillas, ofreciendo así esa ventaja, tan 
ponderada por todos cuantos conocen la Catedral, de 
permitir cual ninguna otra el examen detenido de su com-
plejo recinto y su vasto tesoro artístico. 
E l pavimento del templo que, como dijimos en otro 
lugar, fué renovado en dos ocasiones, constituye uno de 
los más admirables de España. Su fondo es de mármol de 
Carrara, de gran blancura, teniendo franjas de otro, color 
azul, que van de pilar a pilar y diagonalmente. 
O 





Las naves laterales se unen por detrás del final de la 
mayor o central, final constitutivo de la cabecera del 
templo propiamente dicho, o Capilla Mayor, formando una 
nave semicircular que es la llamada giróla o deambulatorio. 
Y en ambas, la del lado derecho o del Evangelio, y la del 
izquierdo o de la Epístola, así como en la giróla de refe-
rencia, encuéntrame la mayor parte de las capillas que 
hemos de describir más adelante, en sucesivos capítulos. 
Una parte del edificio, apartada del conjunto armónico 
formado por el cuerpo articulado de naves, Crucero y 
capillas laterales y absidiales, es la del Claustro y sus 
dependencias anejas, que siguen la dirección perpendicular 
al eje del edificio, o sea la nave central, ocupando la mitad 
posterior de la Catedral, al lado de la Epístola 
Debiendo seguir en esta descripción del interior de la 
basílica, como hicimos en la del exterior, ese orden que 
podríamos llamar topográfico, o sea ir efectuando la de 
cada parte del mismo con la sucesión que todas ellas se 
van ofreciendo a la vista del observador que recorre 
aquélla, nos referiremos primeramente a las naves, con-
forme las vemos al entrar en el templo por la puerta 
principal. 
La nave mayor o central y la del Crucero muestran su 
estructura vertical dividida en tres zonas. Aquélla encuén-
trase interceptada por el Coro, que impide la visión total 
del templo, como acontece con casi todos los de su estilo 
y época. El Coro comienza en el tercer machón o columna, 
midiendo este espacio casi 19 metros. Tres grandes arcos 
apuntados se forman a cada lado, o sea entre esta nave y 
las laterales (Fig. 22), arces que descansan sobre los 
airosos machones o pilares. De éstos, los dos primeros de 
cada lado, que son, con los cuatro del centro del Crucero, 
los más fuertes del interior de la Catedral, se componen de 
un haz de diez y seis columnas, de las que ocho corres-
pondientes a esta nave, prolónganse recorriendo la archi-
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volta, subiendo por el muro y extendiéndose por la bóveda 
en maravillosos enlaces, y las otras ocho, que van a las 
naves laterales, se combinan de manera análoga, enlazán-
dose con los nervios de los machones de los lados que están 
ya en la separación de las capillas. Los dos pilares siguien-
tes de cada lado cuentan haces de sólo ocho columnas, con 
análoga distribución. 
Una moldura unida a la prolongación de las columnas 
separa la zona de los arcos de la superior, en la que ábrense 
tantas magníficas tribunas como arcos, situadas ya a la 
altura de las bóvedas de las naves laterales Estas tribunas 
constitutivas del triforio, análogas a todas las que hay a 
ambos lados de esta nave y en la del Crucero—a cuyo 
ándito" general puede subirse por dos escaleras que co-
mienzan, una en la nave del Evangelio, junto al sepulcro 
del Arcediano Villegas, y la otra en la del Crucero, junto 
al pilar que da frente al Coro en el lado del Sarmental—, 
tienen una primorosa ejecución. Constituyen un conjunto 
de arcos apuntados, perforando el tímpano de cada uno 
dos series de rosetones lobulados, con cuatro la inferior y 
tres la superior. Las columnillas que soportan los arcos 
están adornadas con pináculos de rico trepado, que termi-
nan junto a los capiteles, y la balaustrada, dividida en 
tantas partes como arcos, hállase constituida por elegantes 
dibujos calados. Encima, una moldura en amplio arco de 
medio punto, con vistosos brotes, abarca toda la parte 
superior de cada tribuna. El arquitecto y crítico inglés 
Street, al que ya nos hemos referido, ponderó esta parte de 
la Catedral con las siguientes palabras: «No conozco nada 
igual, ni parecido, a este singular triforio, en monumento 
alguno.» 
En la zona tercera o superior están las ventanas, de arco 
ajimezado y coronadas por lóbulo central. De ellas arrancan 
las bóvedas, con la profusión de nervios que recorren las 
aristas, nervios que terminan unos trazando el contorno de 
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cada bóveda, y otros atados en la clave, tras de formar 
artísticos dibujos. 
El triforio corre también por el hastial de la nave ma-
yor, o sea el lienzo de la fachada principal o imafronte. 
Ofrece, encima de la puerta y debajo del gran rosetón, dos 
tribunas análogas en proporciones a las demás, variando 
únicamente en ellas las labores de calado antepecho. Entre 
ambas tribunas encuéntrase una imagen colorida de Jesu-
cristo, que hizo el escultor Villarreal y pintó Juan Alvarez, 
siendo colocada en este sitio el año 1532. Aparece de pie, 
teniendo la mano derecha en actitud de bendecir, y la 
izquierda como sostén de una esfera terrestre. En el arco 
de entrada se encuentran colocadas trece cabezas ornamen-
tales equidistantes, representando ángeles y guerreros. 
Una de las cosas con que primeramente se encuentra la 
vista en esta parte de la nave central es el famoso Papa-
moscas, que está situado junto al reloj, en el tímpano del 
primer ventanal de la izquierda del espectador según pe-
netra en el templo, o sea al lado del Evangelio. De él 
hablaremos en el capítulo final. 
Enfrente, obstruyendo la nave, como se ha dicho, apa-
rece el Coro, que se extiende hasta el Crucero, o sea que 
ocupa el espacio correspondiente a tres arcos. La parte 
posterior, o trascoro, se halla cerrada por balaustres y 
bolas, con coronamiento a la altura de la cornisa. Tiene 
ocho columnas corintias, pareadas, cuatro a cada lado, con 
la estatua de San Pablo las del lado derecho, y la de San 
Pedro la del izquierdo, ambas de mármol y pintadas. 
Estas estatuas, a las cuales unos autores dan gran impor-
tancia y otros escaso mérito, fueron traídas de Italia, en 
opinión de Orcajo. Descansan en repisas, bajo las cuales 
campea el escudo del cardenal Zapata, que fué quien or-
denó y costeó su construcción, terminada, tras una gran 
modificación general el año 1622, por los artífices Felipe 




pintura que representa la visita hecha por San Antonio a 
San Pablo en el desierto, y la llegada a ellos del cuervo 
providencial que les llevaba alimento. Ponz elogia este 
lienzo, atribuyéndolo, con notorio error, a Carvajal, pintor 
del tiempo de Felipe II. Otros autores, como Orcajo, le 
dieron la paternidad de Fr. Diego de Leiva, monje de la 
Cartuja de Miraflores. Pero Martínez Sanz demuestra 
cómo fué hecho en Madrid, y ejecutado seguramente por 
el célebre artista italiano Crecencio, que trajo a España 
Felipe III. 
Los lados exteriores o costados del Coro son posteriores 
al de atrás o trascoro, ya reseñado. Esta parte resulta de 
más armónico conjunto artístico, respondiendo al renacen-
tismo herreriano. Tiene gradas y basamento de jaspe pro-
cedente de la Zeña y Revilla del Campo, cada lado con 
tres arcos de medio punto que miden metro y medio de 
anchura, y constituyen otros tantos altares, que separan 
grupos de columnas estriadas de piedra de Hontoria, todas 
de una pieza, sumando veinte en total. De dos en dos de 
esos arcos ábrese una puerta pequeña, hasta formar un 
total de seis, cuatro ornamentales, y de las otras dos, una 
que da acceso al Coro, y otra, la del extremo de la iz-
quierda, que sirve para comunicar con un pequeño depar-
tamento en el cual está la subida a los órganos. En la parte 
superior se cuentan los siguientes elementos: un sencillo 
friso de mármol; sobre él y encima de las seis puertas que 
existen a cada lado, los escudos de la Catedral y del arzo-
bispo Manso y Zúñiga, alternativamente, y, por último, 
sobre el entablamento general, una moldura con balaus-
trada que termina con pirámides y bolas de bronce, guar-
dando armonía con la del trascoro. En medio, a uno y 
otros lado, destaca la parte superior de los órganos 
Ambos costados exteriores del Coro fueron hechos por 
iniciativa del mencionado arzobispo, que contribuyó a su 
costo con diez mil ducados el año 1646, Retrasóse la ini-
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ciación de la obra, no habiendo comenzado hasta el 1656, 
muerto ya el prelado, y se terminó en 1659, habiendo 
estado la ejecución a cargo del arquitecto Juan de la Sie-
rra y del escultor Juan de los Helgueros. Un notable 
monje benedictino, Pr. Juan de Ricci, y el artífice Mateo 
Cerezo, padre, pintaron los lienzos que fueron puestos 
como decoración de los mencionados altares. Costó la obra 
163.070 reales, de cuya cantidad había dado Manso y Zú-
ñiga unos 143.000. 
Paradigma de las magníficas construcciones renacen-
tistas, el Coro (Fig. 23) es de gran suntuosidad, tanto por 
sus proporciones como por el detalle de su fábrica. Pode-
mos establecer en él tres partes: sillería inferior, compuesta 
de cuarenta y cuatro asientos; sillería superior, de cincuenta 
y nueve, y friso o dosel corrido por encima de esta última, 
que comprende tantas secciones o cuadros como sillas hay 
en la superior, secciones separadas por bellas estatuillas, y 
cerrado por moldura general. 
Todas las sillas (Fig. 24) son de nogal tallado, con 
numerosos relieves en los respaldos, que separan entre sí 
pilastras con molduras en la inferior y columnillas estriadas 
en la superior; delicadas incrustaciones de boj, o sea labor 
de taracea, en los asientos, y, por último, caprichosas 
labores en los brazos. Aparte del minucioso exorno que 
existe en la parte baja del respaldo de las sillas, en los 
pies de las mismas, en las basas y capiteles de las 
columnitas, en la parte inferior del coronamiento, etcétera, 
donde se cuenta un verdadero derroche de motivos orna-
mentales, la principal labor de talla del Coro consti-
tuye una admirable interpretación plástica de buena 
parte de las Sagradas Escrituras. Tres series de sim-
bolizaciones pueden verse: en los respaldos de la sillería 
baja, en los de la alta y en el friso o cuerpo superior. Por 
creer interesante para quien pueda guiarse de este librito 
en su visita a la Catedral la explicación de estos relieves 
17 
- 130 — 
o tallas, reseñamos a continuación el detalle de lo que 
representan. 
Sillería baja.—Comenzando por el lado de la izquierda 
según se entra en el Coro, o sea el que da a la nave de la 
Epístola: 1.a silla: Santa Casilda, virgen; 2.a: la Exalta-
ción de la Santa Cruz; 3.a: San Atendió, obispo; 4.a: el 
sacrificio de Abraham; 5.»: San Gil, abad; 6.": el milagro 
del gallo y la gallina, de Santo Domingo de la Calzada-, 
7.»: San Jerónimo, doctor; 8.a: San Eustaquio, mártir; 
9.°: un santo mártir; 10.a: San Cristóbal, mártir; 11.a: la 
aparición de Santiago; 12.a: San Blas, obispo y mártir; 
13.»: San Martín, obispo; 14.a: San Jorge, mártir; 15.a: un 
sacerdote de la ley antigua; 16.a: San Lorenzo, dando 
limosna; 17.a: San Andrés, apóstol; 18.a: San Cosme y 
San Damián, mártires; 19.a: la Conversión de San Pablo; 
20.a: San Juan Evangelista; 21.a: el Nacimiento demues-
tra Señora; 22.a: Santas Centola y Elena, vírgenes y már-
tires; 23.a: la degollación de San Pablo; 24.a: el martirio 
de las once mil vírgenes; 25.a: San Juan Ante-Portam-
Latinam; 26.a: el martirio de San Pedro; 27.8: la degolla-
ción de San Juan Bautista; 28.a: la Anunciación de Nues-
tra Señora; 29.11: San Joaquín y Santa Ana; 30.a: un 
ángel anunciando a los pastores el nacimiento de Jesucristo; 
31.a: la Presentación de la Yirgen; 32.a: San Nicolás, 
obispo; 83.a: la muerte de Ananías; 34.a: San Pablo y San 
Antón, abades; 35.a: los Desposorios de Nuestra Señora; 
36.a: la Anunciación de la Virgen; 37.a: la Yisitación de 
Nuestra Señora; 38.a: el Nacimiento de Cristo; 39.a: la 
venida del Espíritu Santo; 40." a 43.a: muerte, entierro, 
Asunción y Patrocinio de Nuestra Señora; 44.a: San 
Ildefonso, arzobispo; 45.a: la Visitación de la Yirgen; 
46.a: Nuestra Señora del Pilar, y 47.a: Martirio y trasla-
ción de las vírgenes Yictoria, Centola y Elena. 
^ Sillería alta. — l.» silla: la Anunciación de Nuestra 
Señora; 2.a: la Yisitación; 3.": el Nacimiento de Jesu-
<m®<tt 
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cristo; 4.a: la adoración de los Reyes; 5 a : la degollación de 
los Inocentes; 6.a: la Purificación de Nuestra Señora; 
7.a: la huida a Egipto; 8.a: el Niño perdido; 9.a: el Bau-
tismo de Jesús; 10.a: la tentación del Demonio; 11.a: Jesús 
y el Demonio en la cima de un monte; 12.a: las bodas de 
Oanaán; 13.a: Jesús sanando a un endemoniado; 14.a: la 
Magdalena en casa del Fariseo con el Señor; 15.a: Los Fari-
seos presentando al Señor una moneda; 16.a: la mujer 
adúltera; 17.a: el milagro de los panes y los peces; 18.a: la 
Samaritana; 19.a: la entrada de Jesús en Jerusalén; 
20.a: Jesús echa del templo a los mercaderes; 21.a: la 
resurrección de Lázaro; 22.a: la Cena del Cordero; 23.a: la 
venta del. Señor; 24.a: Jesús en. casa de Simón; 25.a: la 
Cananea; 26.a: Jesús devuelve la vista a un ciego; 27.a: 
Jesús es apedreado; 28.a: Jesús manda preparar su cenácu-
lo; 29.3: Institución del Santísimo Sacramento; 30.a: Jesús 
lava los pies a San Pedro; 31.a: Jesús pregunta quién es 
el hijo del hombre; 32.a: la Oración del huerto; 3.3.": los 
discípulos dormidos; 34.a: los judíos caen de espaldas; 
35.a: San Pedro corta la oreja a Maleo; 36.": Jesás en 
casa de Anas; 37.a: Concilio contra Jesús; 38.a: el Señor 
en casa de Herodes; 39.a: en casa de Caifas; 40.a: delante 
de Pilatos; 41.a: Judas con los judíos; 42.a: Jesús curando 
la oreja a Maleo; 43.a: negación de San Pedro; 44.a: 
Jesucristo es vendado; 45.a: se le ata a la columna 46.a: 
la coronación de espinas; 47.": Ecce Homo; 48.a: Pilatos 
se lava las manos; 49.a: la calle de la Amargura; 50.a: 
Jesús es despojado de sus vestiduras; 51.a: la Crucifixión; 
52.a: la soldadesca repartiéndose los vestidos de Cristo; 
53.a: Jesús en los brazos de su divina Madre; 54.a: Jesús 
en el sepulcro; 55.a: Bajada del Señor al seno de Abraham; 
56.a: la Resurrección; 57.a: las tres Marías; 58.a: Jesús 
aparece a su Madre, y 59.a a 63.a: Apariciones del Señor a 
la Magdalena, a los discípulos pescando, a las gentes de 
Emaus, a los once discípulos y a Santo Tomás. 
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Coronamiento del Coro.- l . e r cuadro: Dios sobre el Globo; 
2.°: creación de las plantas; S.°: del Firmamento; 4.°: de 
los peces y las aves; 5.°: de los mamíferos y reptiles; 6.° del 
hombre; 7.°: el pecado original; 8.°: expulsión de Adán y 
Eva del Paraiso; 9.°: Caín y Abel; 10.°: muerte de Abel; 
11.°: Dios recrimina a Caín; 12.6: Caín edifica a Enoch; 
13.°: Túbal, músico; 14.°: Túbal-Caín, artífice; 15.°: 
Lamec mata a un joven; 16.°: Noé fabrica el arca; 17.°: el 
diluvio universal; 18.°: JSToé y su familia salen del arca; 
19.°: la embriaguez de Noé; 20.°: Noé planta una viña; 
21.°: Noé maldice a Canaán; 22.°: huida de Canaán; 23.°: 
Noé ofrece sacrificios; 24.°: el arco iris simbólico; 25.°: la 
ciudad de Ur; 26.°: Abraham en la tierra de Canaán; 27.°: 
Abimelec roba a Sara; 28.°: los pastores y sus pendencias; 
29.°: Abimelec devuelve a Abraham su esposa; 30.°: Abra-
ham derrota a sus enemigos; 31.°: Abraham ofrece a Dios 
sus sacrificios; 32.°: Abraham se cambia el nombre y se 
postra; 33.°: Agar y el ángel; 34.°: Melquisedec; 35.°: Abra-
ham busca a sus enemigos; 36.°: Dos figuras desconocidas; 
37.°: Faraón quita a Abraham su mujer; 38.°: Tres ángeles 
con Abraham; 39.e: el rey Bara; 40.°: Abimelec y Abra-
ham; 41.°: la casa de Lot; 42.°: nacimiento de Isaac; 43.°: 
éxodo de Agar; 44.°-. sacrificio de Isaac; 45.°: Rebeca en el 
pozo; 46.": Rebeca despídese desús padres; 47.°: sus despo-
sorios con Isaac; 48.°: nacimiento de Esaú y Jacob; 49.°: 
el primero vende su primogenitura; 50.°: Esaú de caza; 
51.°: Jacob entrega a Rebeca dos cabritos; 52.°: Jacob se los 
presenta a su padre, ya guisados; 53.°: Isaac bendice a 
Jacob; 54.°-. escala de Jacob; 55.°: Jacob apacentando un 
rebaño; 56.°: desposorios de Jacob con Raquel; 57.°: Pre-
sentes de Jacob a Esaú; 58.°-. encuentro de Esaú y Jacob; 
59.°: lucha de este último con un ángel, y 60.°: José es 
arrojado por sus hermanos a una cisterna. 
Estatuillas que separan los tableros del Coronamiento.— 
El profeta Abacuc; San Nicolás, Obispo; Santa María Mag-
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dalena; San Simón, apóstol; Santiago, apóstol; Santo 
Tomás de Aquino; San Pedro, apóstol; San Juan evange-
lista; Santo Domingo de la Calzada; la Sibila Deifica; 
Santiago el Mayor; el profeta Daniel; San Gregorio 
Magno; San Sebastián, mártir; San Celedonio, mártir; 
Santa Águeda, virgen; San Simón Estilita; el profeta 
Isaías; San Felipe, apóstol; San Jerónimo, doctor; San 
Ambrosio, obispo; San Bernabé, apóstol; San Pedro, após-
tol; Santa Centola, virgen y mártir; San Mateo, apóstol y 
evangelista; Santo Tomás, apóstol; El profeta Nalúm; San 
Marcos, evangelista; San Andrés, apóstol; San Lucas, evan-
gelista; San Pablo, apóstol; Santa Elena, virgen y mártir; 
San Agustín, obispo y doctor; San Tadeo, apóstol; San 
Julián, obispo y confesor; San Matías, apóstol; la Sibila 
Pérsica; el profeta Jeremías; San Bartolomé, apóstol; el 
profeta Amos; San Emeterio, mártir; San Juan, evange-
lista; Moisés; el profeta Micheas; San Juan de Ortega; la 
Sibila Cimeria; el profeta Ezequiel; San íñigo, abad; la 
Sibila Líbica; el profeta Zacarías; la Sibila Erítrea; Lamec, 
el arquero; el profeta Jonás; la Sibila Frigia; la Sibila 
Sammia; San Vítores, mártir; la Sibila de Cumas; Santa 
María Egipciaca, y la Sibila Helespóntica. 
Son unánimes los elogios tributados al Coro por todos 
los que de él se ocuparon comenzando por Muret, clérigo 
francés que vino a España formando parte de la Embajada 
del arzobispo de Embrun el año 1666, y terminando por el 
ilustre historiador Pelayo Quintero y A tauri, actual Direc-
tor de la Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y 
Artes de Cádiz, que escribió, hace pocos años, su gran obra 
Sillerías de Coro en las Iglesias Españolas. Hasta el parco y 
ecuánime Amador de los Ríos no deja de reconocer que si 
bien es inferior a los de Toledo, León y el famoso monaste-
rio del Parral—que hoy, restaurada en él la orden Jerónima 
y en vías de serlo totalmente su fábrica admirable, llora el 




sillería a San Francisco el Grande y al Museo Arqueo-
lógico de Madrid-, responde, decimos, a la importancia 
artística del mismo, siendo su conjunto realmente sobre-
saliente, y su sillería «una de las más ricas, una de las 
principales y más dignas de admiración de nuestros tem-
plos», de dibujo y ejecución «verdaderamente dignos de 
elogio, distinguiéndose por lo natural de las figuras, el 
partido y plegado de los paños y, algunas veces, aunque no 
siempre, por las perspectivas». Gautier, tan exaltado y 
colorista cantor de las bellezas españolas, no vacila en 
proclamar esta sillería como la «obra admirable de talla que 
quizá no tenga rival en el mundo». «Los sitiales—prosigue 
escribiendo -son otras tantas maravillas; representan pa-
sajes del Antiguo Testamento, en bajorrelieves, y están 
separados unos de otros por quimeras y animales fantás-
ticos que forman los brazos. Las partes planas están llenas 
de incrustaciones con dibujos en negro como el demas-
quinado de los metales; el arabesco y el capricho nunca 
han llegado más lejos. Es una abundancia inaudita, una 
perpetua invención en la idea y en la forma; es un mundo 
nuevo, una creación aparte, tan completa, tan rica como 
la de Dios; creación en la cual los hombres viven, las 
plantas florecen; donde una rama termina en una mano; 
una pierna en una hojarasca, y en la que la quimera de 
mirada torva abre sus alas con uñas, y el delfín mons-
truoso arroja agua por sus fauces. Es un enlace inextri-
cable de florones, de follaje, de acantos, de lotos, de flores 
con cálices adornados de penachos y pámpanos, de hoja-
rasca dentada y retorcida, de pájaros fabulosos, de peces 
absurdos, de sirenas y dragones extravagantes, imposible 
de explicar en ninguna lengua humana. En todas estas 
incrustaciones reina la más libre fantasía, a la cual el tono 
amarillento sobre el fondo oscuro de la madera da cierto 
aire de vaso etrusco, muy en armonía con la franqueza y 
el acento primitivo de la línea. Tales dibujos, en los que 
a 
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apunta el gusto pagano del Renacimiento, no tienen nada 
de común con el destino de los sillones, y muchas veces el 
asunto delata un completo olvido de la santidad del lugar. 
Hay niños jugando con máscaras; mujeres bailando; gla-
diadores que luchan; vendimiadores; muchachas que aca-
rician o atormentan a un monstruo fantástico; animales 
punteando un arma, y hasta chiquillos que imitan en la 
taza de una fuente el ManneJcen-Fiss de Bruselas. Si 
tuviesen más esbeltez estas figuras, podrían competir con 
los vasos etruscos más puros; unidad de aspecto y variedad 
infinita en los detalles; he aquí el problema difícil que los 
artistas de la Edad Media han resuelto casi siempre con 
gran fortuna.» 
E l Coro fué trazado por el famoso escultor Felipe Y i -
garní, llamado también Felipe de Borgoña y, simplemente, 
el Borgoñón, en los comienzos del siglo xvi, artífice que 
lo mismo había de destacarse en la escultura de madera 
que en la de piedra, y que a su muerte dejó sin hacer la 
sillería de la parte de atrás, ejecutada posteriormente por 
otros escultores cuyos nombres no quedaron consignados, 
si bien se supone fueron Simón de Bueras, Esteban Ja-
ques y un tal Sabugo. Esta parte del testero es, en opinión 
de Ponz, de mayor perfección que las laterales. En el cen-
tro de ella encuéntrase la gran silla arzobispal, cuya ri-
queza y exorno armoniza admirablemente con el resto del 
Coro, silla que es fama costó mil ducados al arzopispo 
Vela el año 1583, y fué labrada por los escultores García 
Redondo, Sobremanzas, Martín Ochavarría y Luis Gabeo. 
Encima de los, lados del Coro, los dos órganos completan 
la nota severa de esta parte de la Catedral. E l órgano del 
lado de la Epístola—único que contó la Catedral durante 
dos siglos—fué construido en 1636 por Juan de Argüeta, 
y de su importancia da idea el hecho de que cuando el 
famoso artífice presentó el plano al Cabildo afirmó: «La 
traza vendrá a ser la mejor de estos reinos». Fué dorado 
^yVX/^/v^ 
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por el pintor Juan Delgado, y reparado, en 1706, por José 
de Echevarría. E l otro órgano, o sea el existente al lado 
del Evangelio, es moderno, pues lo construyeron en 1806 
los burgaleses Juan Manuel de Betolaza y Manuel Cortés. 
Claro que estos no son los primitivos órganos de la Cate-
dral, pues Martínez Sanz, al expresarnos su creencia de que 
no habría en aquellos tiempos basílica española que tu-
viese tal instrumento antes que la de Burgos, nos habla 
de documentos del año 1223 en los que consta existir ya 
en aquella fecha maestro de órgano. 
Obras de talla también interesantes son los dos facistoles, 
de caoba y nogal, hechos en 1771 por Domingo Ibarroeche, 
los cuales reemplazaron al antiguo que diseñó el célebre 
imaginero Rodrigo de la Haya el año 1576. El principal 
de ellos encuéntrase coronado por una imagen de la Vir-
gen que representa el misterio de la Asunción, imagen que 
labró para el primitivo facistol de Rodrigo de la Haya el 
también famoso artífice Juan de Ancheta, en 1578. 
Cerca de la verja que cierra el Coro, de la cual hablare-
mos en seguida, y en el centro del hueco de la nave, 
encuéntrase el enterramiento del célebre obispo don Mau-
ricio, el glorioso fundador de la Catedral. La estatua 
yacente, de tamaño natural, tiene maravillosa ejecución, 
siendo de madera, cubierta por lámina de cobre repujado 
y esmaltado, constituyendo, sin duda alguna, una obra 
maestra de la metalistería del siglo XIII, de la que no nos 
queda otro ejemplar tan espléndido. Supónese que la efigie 
sea trasunto de la propia que representa. El indumento 
con que aparece son las ropas episcopales, dispuestas con 
gracia y armonía, siendo sus restantes características la 
mitra, el báculo, la flor de lis que se repite como motivo 
ornamental en las vestiduras, el rico calzado y las almoha-
das sobre que descansa la cabeza. En el decurso secular 
fué poco respetado este monumento funerario que guarda 
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mente si estuvieron siempre aquí, o si fueron trasladadas 
desde el antiguo asiento del Coro, delante de la Capilla 
Mayor, dada la diversidad de opiniones emitidas a este 
respecto. Primero permaneció medio tapado por uno de los 
facistoles; luego aplicáronse a la estatua, ignorantemente, 
ácidos corrosivos, so pretexto de querer limpiarla, con lo 
que no se logró otra cosa que destruir su hermosa capa 
polícroma, y, finalmente, fueron rotos varios de sus relie-
ves. En los costados de la basamenta o alma de madera, 
de unos ochenta centímetros de altura, sobre que descansa, 
léese la siguiente inscripción, en caracteres góticos: HIC 
JACET PIVS HVJVS EOOLESIAE PONTIFEX ET 
FVNDATOft MAVRITIYS. OBIIT ANNO DOM1NI 
1240 4 OCTOBRIS. 
Cerrando el Coro, de machón a machón del Crucero, 
está la magnífica verja metálica que se hizo para reempla-
zar la de madera antiguamente existente. Asiéntase sobre 
un zócalo de jaspe, resultando interesante su solidez y, al 
mismo tiempo, su riqueza artística. Data de los primeros 
años del siglo xvn, pues el primitivo diseño que hizo para 
ella, en 1595, el pintor Gregorio Martínez fué desechado, 
aceptándose el que presentó después el rejero aragonés 
Juan Bautista Zelma, quien lo sometió a la aprobación del 
célebre Juan de Arfe, el cual vino, así, a marcar su 
influencia en la tal obra. 
Queda como final de la reseña de esta primera mitad de 
las naves laterales hasta el Crucero, referirnos al arco 
sepulcral, plateresco, del canónigo Miranda, que existe en 
el muro de la nave de la Epístola, en la parte correspon-
diente a la capilla de San Juan de Sahagún, muy próximo 
ya al Crucero. Tiene en el vano la imagen de Nuestra 
Señora de las Angustias, flanqueado por dos escudos, y en 
el templete triangular o centro del arco, la de la Virgen 
con su divino Hijo en los brazos. La urna no ofrece otro 




alguna El epitafio, trazado en once renglones con carac-
teres latinos, reza así: AQVI YAZE LVIS DE MI-
RANDA CANÓNIGO QUE FVE DESTA SANCTA 
YGLESIA, HIJO DE FRANCISCO DE MIRANDA 
Y DE IOANNA DE LEMOS Y DEJO FVNDADA Y 
DOCTADA VNA MISA REZADA PERPETVA CADA 
DÍA PARA SIEMPRE JAMAS EN E L ALTAR DE 
NVESTRA SEÑORA DEL MILAGRO LA QVAL SE 
HA DE DEZIR POR, LOS SEÑORES DEL CABILDO 
Y ASIMISMO DEJÓ FVNDADOS Y DOCTADOS 
QYINCE RESPONSOS CADA AÑO PERPETUA-
MENTE LOS QVALES SE HAN DE DEZIR SOBRE 
ESTA SEPVLTVRA POR LOS DICHOS SEÑORES 
DEL CAVILDO. 
MVRIO A TRES DE NOVIEMBRE DE 1604. 
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LA CAPILLA MAYOR Y EL TRASALTAR 
GENERALIDADES SOBRE LA ESTRUCTURA 
DE L A AMPLIA CAPILLA.—SUS ADMIRABLES 
REJAS.—EL PRESBITERIO Y SUS ENTERRA-
MIENTOS DE PERSONAJES FAMOSOS. — DES-
CRIPCIÓN DEL GRAN RETABLO DEL ALTAR 
MAYOR.—SU PINTURA Y ESTOFADO POSTE-
RIORES.—EL MAGNÍFICO SEPULCRO GÓTICO 
DEL ARCEDIANO VILLEGAS.—EL TRASALTAR 
Y SUS CINCO MARAVILLOSOS RELIEVES.—AL-
GUNAS PALABRAS ACERCA DE TODOS ELLOS, Y 
UNAS POCAS MÁS SOBRE EL CENTRAL O DE 
LA CRUCIFIXIÓN. — DUDA QUE ASALTA AL 
ATRIBUIR SU EJECUCIÓN A L FAMOSO FELIPE 
VIGÁRNL—ERROR AL RELACIONAR A DETER-
MINADOS PRELADOS CON L A CONSTRUCCIÓN 
DEL T R A S A L T A R . - ULTIMAS OBRAS DE ESTA 
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alguna El epitafio, trazado en once renglones con carac-
teres latinos, reza así: AQYI YAZE LVIS DE MI-
RANDA CANÓNIGO QUE FVE DESTA SANCTA 
YGLESIA, HIJO DE FRANCISCO DE MIRANDA 
Y DE IOANNA DE LEMOS Y DEJO FYNDADA Y 
DOOTADA YNA MISA REZADA PERPETYACADA 
DÍA PARA SIEMPRE JAMAS EN EL ALTAR DE 
NVESTRA SEÑORA DEL MILAGRO LA QVAL SE 
HA DE DEZIR POR LOS SEÑORES DEL CABILDO 
Y ASIMISMO DEJÓ FVNDADOS Y DOCTADOS 
QYINCE RESPONSOS CADA AÑO PERPETVA-
MENTE LOS QVALES SE HAN DE DEZIR SOBRE 
ESTA SEPVLTVRA POR LOS DICHOS SEÑORES 
DEL CAVILDO. 
MVRIO A TRES DE NOVIEMBRE DE 1604. 
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LA CAPILLA MAYOR Y EL TRASALTAR 
GENERALIDADES SOBRE L A ESTRUCTURA 
DE L A AMPLIA CAPILLA.—SUS ADMIRABLES 
REJAS.—EL PRESBITERIO Y SUS ENTERRA-
MIENTOS DE PERSONAJES FAMOSOS. — DES-
CRIPCIÓN DEL ORAN RETABLO DEL ALTAR 
MAYOR.—SU PINTURA Y ESTOFADO POSTE-
RIORES.—EL MAGNÍFICO SEPULCRO GÓTICO 
DEL ARCEDIANO VILLEGAS.—EL TRASALTAR 
Y SUS CINCO MARAVILLOSOS RELIEVES.—AL-
GUNAS PALABRAS ACERCA DE TODOS ELLOS, Y 
UNAS POCAS MÁS SOBRE E L CENTRAL O DE 
LA CRUCIFIXIÓN. —DUDA QUE ASALTA AL 
ATRIBUIR SU EJECUCIÓN A L FAMOSO FELIPE 
VIGÁRNL—ERROR AL RELACIONAR A DETER-
MINADOS PRELADOS CON L A CONSTRUCCIÓN 
DEL T R A S A L T A R . - ÚLTIMAS OBRAS DE ESTA 
PARTE DEL TEMPLO. 
COMO las capillas que forman cuerpos aparte sin regula-ridad con las naves serán descriptas en capítulos siguientes, pasamos en nuestra reseña del Coro al 
tercer gran cuerpo de la nave principal, que es en el que 
se halla la Capilla Mayor. Abarca ésta toda la parte de 
dicha nave comprendida desde el Crucero a la giróla, 
siendo necesario distinguir en ella dos zonas: la Capilla 
propiamente dicha, que ocupa la longitud de la nave 
equivalente a tres arcos a cada lado, y el Presbiterio con 
el Altar Mayor. 
Los pilares correspondientes a la primera descansan 
sobre un zócalo estriado de jaspe de colores, y cada uno 
de ellos está integrado por un haz de diez columnillas 
decoradas interior y exteriormente con floridos vastagos de 
relieve. Los espacios entre pilar y pilar se hallan cerrados 
por magníficas verjas o rejas iguales, de admirables cene-
fas en la división de sus tres cuerpos, y, sobre todo, de 
maravilloso coronamiento, que proclaman la gran escuela 
de Arfe. Estas rejas fueron construidas ya en la segunda 
mitad del siglo xvn, siendo famosa la gran donación de 
32.000 ducados que para esta y otras obras de la misma 
parte del templo hizo el arzobispo Peralta, en agrade-
cimiento a haberle sido cedido local para su capilla. 
O 
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Idéntica distribución de tribunas del triforio a los lados 
de esta segunda mitad de la nave en que está la Capilla 
Mayor que en la primera parte del templo, donde se halla 
el Coro. Antiguamente, antes del año 1585, que es cuando 
se colocó el gran retablo, veíase igual disposición de 
aquéllas, rodeando la parte interior del ábside, por debajo 
de los ventanales ajimezados del mismo. 
En el tercer arco o intercolumnio de la Capilla encuén-
trase la subida al Presbiterio, constituida por nueve gradas 
semicirculares de mármol de Carrara. Aquél está limitado 
a los lados de la plataforma que deja en el frente la 
pequeña escalera, por calado antepecho, el cual hízose a 
mediados del siglo xix, cuando, al poner a la Catedral su 
nuevo pavimento de mármol, se restauró también esta 
parte de la basílica. 
En el lado del Evangelio hay tres sepulcros de otros 
tantos famosos personajes históricos de la realeza caste-
llana. Estos enterramientos fueron antiguamente más 
numerosos, pues sábese que al decorar el exterior de la 
misma, o sea lá parte de la giróla, demoliéronse algunos, 
tal que el del cardenal Fernández de Frías, obispo de Osma 
y Cuenca, sepulcros que hay que suponer fueron de la 
misma serie o grupo de estos a que nos vamos a referir. 
Los dos primeros, que se encuentran muy próximos, son 
los de la infanta doña Beatriz y su esposo el infante y 
conde don Sancho, hermano del rey Enrique II, que mu-
rieron en 1381 y 1384, respectivamente. El primero mues-
tra la figura de un paje y la siguiente inscripción, en 
caracteres góticos: AQÜI YACE L A INFANTA DOÑA 
BEATRIZ FIJA DEL MUY NOBLE E ALTO REÍ 
DON PEDRO DE PORTUGAL MUJER DEL CONDE 
DON SANCHO QUE DIOS PERDONE QUE FINO 
EN LEDESMA A CINCO DÍAS DEL MES DE JULIO 
AÑO DEL NASCIMIENTO DE NRO SEÑOR JHS 
XPTO DE MILL CCC E L X X X I AÑOS. El segundo 
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constituye un arca sepulcral con estatua yacente de poca 
altura, que representa al infante, joven, con espada des-
nuda, 'y tiene también inscripción, pero muy borrosa, no 
apreciándose de la misma mas que lo siguiente: ...O FIJO 
DEL MUY NOBLE E CATO 
FINO EN BUiíGOS DOMINGO X I 
El tercer sepulcro está detrás del retaolo, en el arco 
próximo, y también a poca elevación del suelo, siendo 
de otro famoso personaje: don Juan, hijo de Alfonso X , 
aquel turbulento infante cuya figura registra la Historia 
como una de las más insólitas de la época, señalando 
haber sido el promotor del hecho que originó la heroi-
cidad de Guzmán el Bueno en la plaza de Tarifa. Su 
estatua yacente lo representa vestido con cota de malla y 
arreos bélicos, careciendo de inscripción, que sin duda fué 
borrada en virtud de las reformas de este recinto. 
Cierra el famoso retablo todo el frente del ábside, 
llegando hasta el mismo arranque de las bóvedas y venta-
nas. De gran tamaño, armoniza su riqueza decorativa, 
propia del apogeo renacentista, con la magnificencia arqui-
tectónica del sitio en que se halla. Antiguamente existió 
otro retablo, de estilo gótico, que si bien debió responder 
al gusto predominante en la época, resultaría, en cambio, 
menos suntuoso. Constituye puro ejemplar plateresco, 
trabajado en nogal y con infinidad de figuras y relieves. 
Perfectamente adaptado a los tres planos absidiales, diví-
dese de abajo arriba en cuatro cuerpos. 
E l primer cuerpo—que descansa sobre un zócalo en 
cuya mitad superior están representados en relieve varios 
pasajes de la vida de Jesucristo—pertenece al orden dó-
rico, primero de los tres clásicos, con ocho columnas como 
sostén del entablamento, columnas que forman cuatro 
hornacinas y tienen rodeada a sus fustes una serie de ra-
mas o vegetaciones en cuyas axilas nacen pequeñas imá-
genes de santos. Cuatro estatuas de tamaño natural, repre-
<&&&¡K>Q<* 
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sentando a San Simón, San Pedro, San Pablo y San Ma-
tías ofrécense a la vista del observador, de izquierda a 
derecha, cada una dentro de su correspondiente hornacina 
de referencia, de las cuales solamente la segunda y la ter-
cera tienen rotulación. De los tres espacios o tableros que 
hay entre estas hornacinas, el central guarda el Sagrario o 
Tabernáculo; el del lado del Evangelio representa en 
altorrelieve la Presentación de Nuestra Señora en el Tem-
plo, y el de la Epístola la Purificación de la Virgen. Del 
orden jónico el segundo cuerpo, cuyo basamento y colum-
nas están adornados con infinidad de relieves, tiene distri-
bución idéntica, con las efigies de San Bartolomé, San 
Juan Evangelista, Santiago el Mayor y Santiago el Menor, 
cada uno en su templete respectivo; la imagen de Santa 
María la Mayor, patrona de la Catedral—de la que habla-
remos en el capítulo XIX—en el centro, y, a los lados, 
las escenas de la Natividad y la Visitación de Nuestra 
Señora. El tercer cuerpo, de orden corintio, tiene en las 
hornacinas interiores las efigies de los apóstoles San An-
drés y Santo Tomás; en las laterales, que rematan en 
frontón triangular, las de San Judas Tadeo y San Simón 
Capiscol; en la central la de la Asunción, que labró Juan 
de Ancheta y constituye una verdadera maravilla de ex-
presión, y en los tableros de los lados los Desposorios de 
San Joaquín y la Anunciación de la Virgen. El cuarto y 
último cuerpo del retablo, o sea el coronamiento del mis-
mo, se compone de lo siguiente: los dos templetes cen-
trales, en los que se encuentran las tallas de' San Mateo 
Evangelista y San Juan Bautista; los tres tableros la-
brados, de menor tamaño que los de los cuerpos inferiores, 
representando el central la Coronación de la Virgen, y los 
laterales la Virgen María y Santa Isabel con el Niño 
en medio de ambas, y la Sagrada Familia. 
A los lados existen, en lugar de templetes, las es-
tatuas de San Lucas y San Marcos evangelistas desean-
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sando sobre los frontones triangulares del téWr cuerpo. 
Constituye el retablo, sin duda alguna, una de las gran-
des creaciones escultóricas de la Catedral. Todo él atrae 
poderosamente la atención, por la armonía del conjunto y 
la pureza de las imágenes, de las que Bosarte, Ponz y 
otras autoridades hicieron grandes encomios. Comenzó su 
construcción el año 1562, y terminóse en 1580, habiendo 
sido los artífices que se sucedieron en ella durante todo ese 
tiempo Rodrigo y Martín de la Haya, Simón de Bueras y 
Domingo de Berriz. El arzobispo Vela, que entró en Bur-
gos a poco de concluido, contribuyó, no a las obras de 
talla del mismo, como equivocadamente sostienen algunos 
autores, puesto que ya estaba hecho, sino a su pintura y 
estofado, para lo que hizo la espléndida donación de cuatro 
mil ducados. Como quiera que el retablo encontrábase ya 
colocado cuando se decidió efectuar su pintura, fué preciso 
desmontarlo, en cuya operación no pudo por menos de 
deteriorársele un tanto, según advierte el perspicuo Ponz, 
quien creyó ver algunas figuras con nuevas cabezas susti-
tuyendo a las primitivas rotas sin duda en tal operación. 
Juan y Diego de Urbina y Gregorio Martínez fueron los 
principales ejecutores de estos trabajos. Martínez Sauz 
dice que la tal obra del retablo costó más de cinco millones 
de maravedises. 
lias naves laterales, desde el Crucero a la giróla, ofrecen 
a la vista en sus bóvedas análoga ornamentación que en la 
parte anterior o del Coro. La bóveda primera de cada lado, 
junto al Crucero, tiene nervios formando bello rosetón, 
mientras que las restantes sólo muestran dos sencillos y 
cruzados. Los lados, o sea los muros y pilares, varían nota-
blemente, pues son, por así decirlo, parte integrante de las 
capillas respectivas. Los pilares de la Capilla Mayor tienen 
por fuera, o sea en el lado de dichas naves, una bella orna-
mentación consistente en los mismos adornos de relieve 




de ellas, un grupo muy interesante de cuatro figuras de 
mártires y santos, con repisa y doselete de prolija y deli-
cada labor ojival, mostrando además algunas de ellas el 
nombre respectivo. 
En la nave del Evangelio, junto al testero de la capilla 
de San Nicolás, que tiene su frente al Crucero, hállase 
uno de los más bellos monumentos funerarios de la Cate-
dral: el sepulcro de don Pedro Fernández de Villegas, 
arcediano de ella y famoso hombre de letras en su tiempo, 
muerto en la primera mitad del siglo xvi. A pesar de la 
fecha en que fué hecho, responde al puro estilo ojival. 
Compónese de arco sepulcral, elegantísimo en su línea, 
ornado de festón y flanqueado por bellísimos pináculos que 
se prolongan por el muro hasta bien arriba formando 
combinaciones de estatuas, relieves y otros exornos. La 
parte superior tiene tres efigies: el Omnipotente en medio, 
la Virgen a la derecha y el arcángel San Gabriel a la 
izquierda. En el tímpano del fondo hay un magnífico 
relieve de la Purificación, que armoniza con el decorado 
del arca sepulcral, formado por las imágenes de San Pedro 
y San Pablo con pajes tenantes a ambos lados. Finalmente, 
la estatua yacente es de gran naturalidad y ejecución, reves-
tida con los ornamentos sacerdotales, y teniendo un rosario 
y un libro entre las manos. En el pilar de la derecha hállase 
la inscripción funeraria, que. dice: EN ESTE ARCO 
ESTA SEPULTADO DON PEPO FERNANDEZ DE 
UILLEGAS ARCEDIANO Y CANÓNIGO DESTA 
SANCTA YGLESIA Q. MURIÓ A SEIS DE DICIEM-
BRE DE MIL Y QUINIENTOS Y TREINTA Y SEIS, 
DE EDAD DE OCHENTA Y CUATRO AÑOS DOTO 
SEIS MISAS CANTADAS Q. LOS SEÑORES DEL 
CABILDO L E DICEN CADA UN AÑO. 
Pero lo más interesante de toda esta parte de las naves 
y giróla, en punto a escultura, son los magníficos relieves 
del trasaltar (Fig. 27), el cual se encuentra formado de 
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cinco lienzos que tapan otros tantos arcos de la giróla, o 
sea el espacio exterior de la Capilla Mayor comprendido 
desde el tercer pilar a cada lado, según se mira yendo 
desde el Crucero. Aquí se extasía la vista, cautiva ante la 
riqueza, exactitud y variedad de los motivos ornamentales, 
cuya labor, como afirma Orcajo, «parece exceder a las 
fuerzas humanas», explicándonos que antiguamente estu-
viera cubierta con cortinas protectoras toda esta parte del 
trasaltar o trasagrario—llamada entonces trascoro por 
haber estado el Coro, como se ha dicho en el capítulo V, 
en la propia Capilla Mayor. 
Todos estos relieves, cada uno de los cuales mide la 
anchura existente entre pilar y pilar, esto es 3,25 metros, 
encuéntranse divididos en tres zonas principales, en sentido 
vertical: la primera, que descansa sobre un estrecho zócalo 
con molduras, álzase hasta una altura de 2,20 metros; la 
segunda, separada de la anterior, y una mitad más elevada 
que ella, llegando hasta los capiteles de las columnas 
de donde arrancan los nervios de la bóveda, y, finalmente, 
la tercera, o coronamiento, que ocupa todo el semicírculo 
del arco. Labrados en piedra llevada de Briviesca, no en 
estuco como, erróneamente, han venido escribiendo varios 
autores—entre ellos Monge y Buitrago—, ofrecen las zonas 
inferior y superior comunes, o sea de igual estructura en 
los cinco lienzos. La inferior, que hace oficio de repisa, 
tiene en cada frente cuatro divisiones verticales, con otros 
tantos pequeños paños, los cuales ofrecen minúsculas repisas 
y doseletes, los de los primeros mayores que los corres-
pondientes a las segundas, y mientras aquéllas muestran 
imágenes en relieve, las segundas hállanse vacías. La zona 
superior, o sea el coronamiento de cada lienzo—que debió 
ser ejecutado con anterioridad al resto, como denotan sus 
reminiscencias góticas—está separada de la central por 
bellísima crestería de arcos enlazados con prolijo calado, y 
tiene como motivo ornamental varios pináculos ojivales 
t 
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con diversas estatuillas entre ellos, bajo doseletes también 
calados. Las historias que representan estas zonas centrales 
de los cinco lienzos son las siguientes, comenzando por el 
lado de la nave del Evangelio: La Oración en el huerto; 
El Camino del Calvario, relieve llamado también La Cruz 
a cuestas; La Crucifixión; El descendimiento y la Resurrec-
ción, y, por último, La Ascensión del Señor. Entre ellas, la 
segunda, tercera y cuarta son las que más proclaman esa 
riqueza ornamental y esa ejecución notabilísima que todos 
ponderan, y de las cuales da idea acabada la de la Crucifi-
xión, que reprodúcese en la parte de ilustraciones que hemos 
escogido para esta obra (Fig 28). En el lienzo central, o 
sea ocupando el espacio que media entre el quinto y el 
sexto pilar, frente por frente a la famosa capilla del Con-
destable, destaca el soberbio relieve, iluminado como ningún 
otro por la luz que penetra de dicha capilla. 
La representación de la trágica escena bíblica es en 
extremo fiel y emocionante, cautivando su contemplación 
con ese poder supremo e inefable del arte infinito. Sobre 
el monte Calvario, teniendo por fondo la ciudad de Jeru-
salén, aparece el Divino Redentor, ya difunto, clavado 
sobre el madero que había de quedar como símbolo de la 
redención humana. A sus lados hay otros dos crucificados: 
los ladrones Barrabás y Limas, con los que aquél fué 
comparado, según vaticinó Isaías. Como conjunto artístico, 
esas otras dos esculturas, en actitudes diferentes muy dis-
tintas de la serena que ofrece el Salvador, tienen también 
el sello de justeza en los motivos que alienta toda la obra 
del altorrelieve. Acaso resulten más perfectas que la de 
Jesucristo, en la que algunos quieren vislumbrar cierto 
amaneramiento. Pero la mitad inferior es la que ofrece ese 
grado de superación escultórica que admiran, contestes, 
cuantos llegan al trasaltar catedralicio, de que nos venimos 
ocupando. Todas las figuras circundantes aparecen junto a 
las tres cruces, que están muy próximas entre sí, si bien 
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los sayones o verdugos agrúpanse en derredor de cada una 
de ellas, convergiendo las miradas de casi todos ellos, 
sorprendidos, en el cuerpo del Hijo de Dios. A la izquierda 
se encuentra la Madre que, lacerada de dolor, sin fuerzas 
para seguir contemplando la trágica escena, vuelve la vista 
e intenta alejarse del lugar del suplicio. Vacila al comen-
zar a andar, y acuden a sostenerla San Juan y su hermana 
María Salomé, mientras al pie de la cruz aparece la Mag-
dalena, que llora arrodillada, llegando a estrechar el madero 
en su doloroso delirio. No sólo la disposición armónica del 
amplio grupo y la anatomía de todas las figuras, sino los 
indumentos respectivos—cuestión de suyo difícil en todos 
los estilos y épocas, máxime tratándose de grupos como 
éste, de tan notable variedad—y, por último, la expresión 
sentimental en actitudes y gestos individuales, resultan 
sorprendentes, constituyendo la nota que destaca en el 
estudio detenido del lienzo de la Crucifixión. 
Es creencia general que los tres relieves centrales fueron 
ejecutados, o por lo menos planeados, por el propio Vigar-
ni, el Borgoñón, quien posteriormente había de dirigir las 
obras del Coro. Consta que, en nombre de la Catedral, 
contratólos con él Jerónimo de Villegas, prior de Cova-
rrubias, el año 1498, cuando ya debía haber ejecutado 
otro escultor los comienzos de la repisa o primer cuerpo, y 
que en pocos años terminó el famoso artista toda su labor. 
Sin embargo, Amador de los Ríos manifiéstase contrario a 
esa corriente general que atribuye tal obra al de Borgoña. 
Dice el gran erudito que «no puede en modo alguno ase-
gurarse ni que fueran trazados ni ejecutados por el propio 
Vigarni, no porque careciese éste de facultades para ello, 
como acreditan las esculturas y relieves que se le atri-
buyen, sino porque lo impide la índole de muchos de los 
exornos que enriquecen los referidos cuadros», lo que 
quiere decir que el artista francés, acabado de llegar a 
España, no habría podido reproducir aquel conjunto artís-
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tico, verdadera interpretación o copia de la actualidad vi-
viente, con su conjunto de líneas y exornos tan distintos 
de los ojivales—o sea genuinamente representativos del 
arte italiano—, por tener su espíritu y su retina sumer-
gidos en el recuerdo del estilo gótico, del cual hubieran 
aparecido por lo menos reminicencias en la tal obra. Estos 
cuadros del centro que, empero lo apuntado, tenemos que 
diputar—con el Coro—, mientras no se demuestre lo 
contrario, como la obra maestra de aquel gran artista, no 
fueron costeados por el arzobispo Manso y Zúfiiga, ni por 
el cardenal Zapata, como algunos han escrito. Hay que 
tener en cuenta que tales prelados fueron posteriores a la 
fecha de la obra que nos ocupa. Los dos lienzos laterales o 
de los extremos, que se conceptúan inferiores en detalle, 
pero superiores en línea, a los centrales, son obra del es-
cultor madrileño Pedro Alonso de los Ríos, llevada a cabo 
en el año 1679, y a la cual subvínose con parte del gran 
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» L ocuparnos del Crucero (Fig. 29), comenzando por el 
11 centro, o sea la parte del coronamiento, hemos de 
i\ recordar las líneas consagradas al aspecto exterior del 
mismo en el final del capítulo VIII. Las frases de Monge 
que allí reproducimos son aplicables igualmente al interior, 
en donde cautiva, acaso más poderosamente todavía, esta 
parte del templo, sin duda porque fuera de él la vista se 
siente también atraída por las otras maravillas catedra-
licias: las torres, que de la misma manera sugestionan a 
quien las contempla. En el interior vémonos esclavos, una 
y mil veces que visitemos la basílica, de esa como fuerza 
subconsciente que nos lleva con empeño a situarnos bajo la 
sublime conjunción de las dos naves principales en que la 
obra de referencia se produce, para admirarla sin cansancio. 
«Superior a cuanto pueda concebirse - escribe Amador de 
los Ríos—engendrando verdadero asombro en el ánimo del 
observador, abruma realmente la contemplación de aquel 
prodigio de arte, no siendo bastante expresiva la palabra 
para dar aproximada idea siquiera, aun valiéndose de las 
más exageradas hipérboles, de la gallardía, de la armonía, 
de la sublimidad, en fin, si nos es permitida la frase, que 
respira aquel egregio edificio, por el cual se mira coronado 
el Crucero. Nada hay en él, relieves y antepechos, meda-
llones y fenestras, calados y colgantes, que no sea digno de 
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admiración, y donde no resplandezca en toda su lozanía el 
genio, pareciendo imposible lograr con aquella riquísima 
exuberancia de elementos que le forman, con aquel verda-
dero lujo decorativo que le avalora, síntesis más perfecta, 
conjunto más homogéneo, dentro del estilo que a su fábrica 
preside, y al propio tiempo mayor armonía con el resto de 
la Catedral, cuya unidad de construcción respeta y a la 
cual, según quedó en otro lugar consignado, se acomoda y 
subordina sin afectación ni violencia». 
Todo en esta parte central del Crucero pregona esa 
admirable unión del ojival con el plateresco, no el seco 
greco-romano restaurado, que afirma Monge, pues, hasta 
cierto punto, pudiera decirse que el Crucero es gótico en 
la traza y renacentista en la decoración. Esta magní-
fica floración de piedra no desdice, ni mucho menos, del 
resto arquitectural del templo, netamente gótico; antes al 
contrario, parece como consubstantiva en él, sin que poda-
mos imaginar la posibilidad de que cuadrase mejor otro 
estilo distinto. Bien lo comprendieron así antiguamente 
aquellos reyes españoles que proclamaban que «había de 
estar en caja y cubierto con funda, para que, como cosa 
preciosa, no se viese siempre y de ordinario, sino a deseo» 
(Carlos V), y que «más parece obra de ángeles que de 
hombres» (Felipe II). 
Los cuatro machones o pilares del Crucero tienen basa-
mento octogonal de 2,30 metros de altura, midiendo cada 
cara 1,50 metros de anchura. Este basamento se levanta 
sobre una moldura común a las ocho caras, las cuales 
están separadas por columnillas que soportan la saliente 
cornisa superior, columnillas que tienen estrías en el tercio 
de arriba y encuéntranse coronadas por capiteles muy 
ornamentales Sobre la imposta o zócalo hay tantos cuadros 
como caras, enmarcados por molduras, cuadros que miden 
algo más de un metro de lado. En ellos alternan medallo-
nes circulares con bustos, y relieves con figuras fantásticas 
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que sostienen una copa florida coronada de llamas. Los 
diez y seis medallones que resultan en las cuatro bases 
ostentan los relieves siguientes: las cuatro personificaciones 
de la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y la Templanza; 
las de la Keligión, la Castidad, la Oración y la Caridad, y, 
finalmente, las efigies de Moisés—que muestra las Tablas 
de la Ley con inscripción—, Jonás, Daniel, Baruc, David, 
Jeremías, Ezequiel é Isaías. Encima de la cornisa que 
cierra la base, en la parte correspondiente a cada ángulo, 
existen ménsulas que simulan sostener el pilar, de las 
cuales unas tienen figuras diversas y otras sirven de asiento 
a geniecillos que son portadores de los atributos de la 
Pasión, de canastillos de flores, etc. La segunda zona de 
los pilares está estriada y ostenta el blasón del cardenal 
Alvarez de Toledo, llegando al mismo arranque de los 
arcos de las naves laterales. La imposta labrada que separa 
este segundo cuerpo de los machones del que hay más 
arriba, recibe la archivolta de dichos arcos. La tercera 
zona o cuerpo, más elevada, llega hasta la gran cornisa 
decorada que está a la altura en que comienzan los venta-
nales de la nave mayor y del Crucero. Hállase subdividida 
en otras dos, separadas por una línea de resaltadas cabezas, 
teniendo hornacinas formadas por columnas exornadas con 
doseletes muy bellos. La inferior presenta solamente dos 
de estas hornacinas, mientras que la superior ofrece tres, 
colocadas en paños alternados, hornacinas cuyas basas y 
doseletes son de mayor tamaño y labor. En las veinte que 
cuéntanse en total, se cobijan las estatuas de Apóstoles, 
Evangelistas y Doctores. Como detalle final de este cuerpo 
de los pilares, mencionaremos las cuatro pequeñas orlas 
que existen en los costados de esta zona, en blanco las de los 
pilares del lado de la Capilla Mayor, y las correspondientes 
al Coro con la inscripción siguiente: ANNO 1541, la del 
lado del Evangelio, y AÑO 1541 la del de la Epístola. 
Esta fecha sin duda indica la en que se llegaba a tal altura 
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en la reconstrucción del Crucero, tras su ruina el año 1539. 
Sobre la gran cornisa mencionada se levanta la cuarta y 
postrera zona o cuerpo de los pilares, zona que ofrece ya 
en su comienzo el de los arcos torales y las bóvedas inme-
diatas. Estos arcos, que son apuntados y tienen grandes 
molduras y salientes brotes, soportan la magna linterna 
octogonal, la cual, a su vez, sostiene la gran cúpula. Sobre 
la clave de los arcos torales existen cuatro ángeles, teniendo 
el del correspondiente a la Capilla Mayor un escudo con la 
inscripción A ANNO MVNDI 6749, y los de los lados del 
Evangelio y la Epístola, esta otra: ANNO DIVL 1550. 
Entre cada dos de ellos hay una gran pechina con arco de 
medio punto y labradas dovelas que se juntan a la mitad 
de aquellos arcos, pareciendo sostenerlos airosas cariátides 
de alto relieve que se apoyan sobre la moldura o cornisa 
varias veces nombrada. 
La linterna o cimborrio (Eig. 30), está dividida en tres 
cuerpos. El primero, adornado por debajo con guirnaldas 
de flores, puede considerarse fraccionado, a su vez, en dos 
zonas: la inferior, constitutiva de una franja con la si-
guiente 'incripción, que comienza en el arco de la Capilla 
Mayor, y damos aquí con separación de las partes respec-
tivas a cada una de las ocho caras de la linterna: IN 
MEDIO-TEMPLI T V I - L A V D A B O TE - ET GLO-
RIAM - TRIBYAM - NOMINI TVO - QVI FACIS -
MIRABILIA; y la superior, que es un ancho friso que tiene 
en la ochava de la Capilla Mayor la imagen de Nuestra 
Señora en el milagro de la Asunción, en el del Coro 
la de las santas Victoria y Centola, con sus respectivos 
rótulos, y en los seis restantes lados los escudos del empe-
rador Carlos V, flanqueado por las columnas de Hércules 
y coronados por cruzadas clavas, del cardenal Alvarez de 
Toledo y de la ciudad de Burgos, éste con corona mural 
en la que se representa el panorama de la población, y 
lambrequín con la divisa 1NSINIA CJVITATIS. Los 
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ángulos de las ochavas de este primer cuerpo de la linterna 
muestran otras tantas esculturas de ángeles desnudos, de 
tamaño natural, con las alas plegadas por delante y descan-
sando sobre estatuillas a modo de repisas, que seccionan la 
franja superior ya descrita. El segundo cuerpo que, como 
el tercero, guarda correspondencia en sus elementos con el 
exterior, tiene un estrecho andén con calados antepechos 
de más de un metro de altura, y airosos pináculos, así 
como los ocho ventanales ajimezados a que nos referimos 
en la descripción del exterior de la linterna, existiendo en 
los ocho ángulos otras tantas entradas al andén, así como 
sobre las correspondientes puertecillas ocho estatuas de 
grandes dimensiones, que representan a los siguientes per-
sonajes bíblicos¡vDavid, Daniel, Moisés, Jeremías, Jonás, 
Baruc, Ezequiel e Isaías. E l tercer cuerpo tienen también 
andén, aunque más estrecho, e igual número de ventanas 
rematadas por otros tantos medallones circulares con artís-
ticas cabezas. 
De este último cuerpo arrancan las vertientes o sea los 
faldones de la soberbia cúpula, la cual «parece, más que 
bordada, hecha, como las techumbres de la Alhambra, de 
congelada espuma», según Amador de los Ríos. Descan-
sando en los ángulos de los lados de la linterna, o sea las 
ochavas, y atados perpendicularmente al centro de las 
mismas, estos faldones, que están decorados por resaltados 
brotes, forman una estrella simétrica de ocho puntas En 
esta estrella inscríbese otra semejante, con los cabos apo-
yados en las intersecciones formadas en el centro de las 
ochavas, puntos en los que destacan arandelas doradas 
muy vistosas. En el centro hay ocho radios cairelados 
aquidistantes, uniendo los puntos interiores de la estrella 
menor, en los que existen otras tantas arandelas labradas, 
que constituyen, con el ornamento de vistosos calados del 
fondo, un conjunto bellísimo. En el punto de unión de esos 







o tena mayor, formada por resaltadas hojas doradas, deja 
leer, en caracteres áureos sobre fondo azul: OPERA FA-
BRICE - ACABÓSE AÑO DE 1568. 
Ya liemos historiado sucintamente, en el capítulo V, las 
peripecias del primitivo cimborrio del Crucero, y la fecha 
en que comenzó a edificarse el actual Réstanos solo refe-
rirnos a la opinión general de que si bien fué Vallejo quien 
dirigió las obras, desconócese el autor de los planos o traza 
del mismo, y a algunos detalles de su fábrica, ajenos a las 
desgracias de la misma, también reseñadas. 
Al ocurrir la ruina del antiguo, y acordar el Cabildo, 
con el aplauso del pueblo, reconstruirlo sin pérdida de 
tiempo, surgieron encontradas opiniones en cuanto al estilo 
y forma que había de imprimirse al mismo. El capitular 
Torquemada, que había sido nombrado por la clerecía a 
modo de encargado o inspector de las obras, tuvo que 
renunciar a poco, por razones de salud, tras hacer al 
Cabildo muy interesantes advertencias acerca de ellas. 
Pretendíase rehacerlo siguiendo el estilo y forma del anti-
guo, a lo que opúsose Pieredonda, famoso arquitecto, en 
otro interesante escrito que presentó al efecto. En 24 de 
octubre de 1539 nombráronse diversos comisionados para 
que «hablen y traten con los maestros que vinieren a enten-
der en ella, y los oigan y vean sus muestras y trazas y 
platiquen sobre ello». Adoptóse en definitiva un plan dis-
tinto del antiguo, que fué el que siguió Vallejo. Por 
mucho tiempo vino ignorándose el nombre del autor de 
proyecto tan admirable, por no consignarse en los docu-
mentos catedralicios a quién se pagó el mismo. Muchos 
lo atribuyeron a Felipe Vigarni, el Borgoñón, pero sin 
indicio o motivo posible que permitiera certeza, por lo 
que, en sano criterio, vino creyéndose que la actuación 
segura del gran artista limitóse a algunos trabajos escul-
tóricos para la grandiosa linterna, que hiciera en años 
posteriores. Pero en la obra de Street vemos consignado 
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existir en la biblioteca regia de Madrid un manuscrito-
Códice M., n.° 9—en el que léese que Felipe de Borgoña, 
«uno de los tres maestros que en tiempo de nuestro 
emperador vinieron a nuestra España, de los que hemos 
aprendido la perfección en escultura y arquitectura, aunque 
en ambas artes se dice que el de Borgoña aventajaba a los 
otros», fué el encargado de la construcción de esta parte 
del templo a poco de hundida. Los principales artífices 
que, a más de los apuntados, trabajaron en esta parte de la 
Catedral, fueron los escultores Pedro Andrés, Juan de 
Carranza, Francisco del Castillo, Pedro Colindres y Juan 
Picardo; los pintores Juan de Rueda y Juan de Cea, y, 
finalmente, otros varios como Al varado, Juan de Arce, 
etcétera. Por los enormes dispendios que exigió la obra, 
tardóse en hacerla veintinueve años, estando totalmente 
terminada en el 1567. 
El Crucero estuvo abierto durante varios siglos en toda 
su longitud, desde la puerta del Sarmental a las de la 
Ooroneria y Pellejería, casi juntas, como se sabe; pero a 
principios del XVIII fué cerrada la parte de intersección 
con la nave mayor mediante las dos magníficas 'rejas desde 
entonces existentes, las cuales fueron hechas con el dinero 
que donó para tal fin el arzobispo Navarrete. Consígnase 
en los documentos de la época que pretendióse utilizar la 
reja del Coro para uno de los lados, dejando aquél abierto, 
y construyendo una igual para el otro; pero, sin duda por 
comprender que el Coro quedaría mal despojado de su 
cerramiento, desistióse de la idea de tal cambio, constru-
yéndose las dos rejas expresamente. Son de bronce, y 
constan de dos cuerpos, el superior con tres frontones 
coronados, la del lado del Evangelio por la efigie de San 
Cristóbal, y por la de San Roque la del de la Epístola, 
ambas efigies encima de las armas de dicho prelado y de la 
iglesia. Su gran labor las hace tan artísticas Como las ya 
descritas de la Capilla Mayor, y otras del templo que se 
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construyeron dos siglos antes. Fué autor de la traza de 
estas rejas el monje de Cárdena Fr. Pedro Martínez. 
El mismo año que las citadas rejas—1718—terminá-
ronse los dos pulpitos existentes en el centro del Crucero, 
apegados a cada uno de los pilares del lado de la Capilla 
Mayor, los cuales fueron hechos también en bronce y a 
expensas igualmente de dicho prelado. Aunque no consta 
que fuera su autor el mismo religioso citado, cabe supo-
nerlo por la analogía que guarda su dibujo con el de las 
rejas. 
En el pavimento, debajo del magno cimborrio, hay 
dos lagares altamente significativos. Uno es el en que 
hoy se encuentra la tumba del Cid, el glorioso héroe 
epónimo—con Fernán González—del alma y el pasado de 
la madre Castilla, cuyos restos fueron trasladados aquí 
hace pocos años, según referimos en el capítulo V. La lá-
pida de este sepulcro tiene la inscripción siguiente: 
P 
X 
RODERICVS DIDACI CAMPLDOCTOR 
MXCIX ANNO VALENTIAE MORTVS 
A TODOS ALCACA ONDEA 
POR E L QVE E N B V E N ORA NáClO 
+ 
EXIMLNA VXOR EIVS 
DIDACI COMITIS OVETENSIS F I L I A 
R E G A L I G E N E R E N A T A 
El otro, que está junto al pilar del Coro en el lado de 
la Epístola, es el que se señala tradicionalmente como 
haber sido asiento de la primera piedra de la magna obra 
catedralicia, puesta por San Fernando y el obispo don 
Mauricio el año 1221. 
Los dos brazos del Crucero, el correspondiente al lado 
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del Evangelio, que designaremos en lo sucesivo como de la 
izquierda del observador que penetra en el templo por la 
puerta principal, brazo en cuyo final están las otras puertas 
de la Coronaría y de la Pellejería,, y el de la Epístola, o de 
la derecha, en el cual se halla la puerta del Sarmental, son 
semejantes en dimensiones y arquitectura, variando úni-
camente, a más de la respectiva distribución de puertas, 
verjas de capillas, etc., en la parte del triforio, que en la 
segunda es completa, por haber dos tribunas en su testero 
o hastial, tribunas que no pueden existir en aquélla, o sea 
la de la izquierda, por la elevación ele la puerta sobre el 
suelo interior del templo. 
En la parte correspondiente al hastial o muro del Norte 
o de la Coronería, encuéntrase la famosa escalera (Fig. 31), 
que permite la bajada al templo desde la calle de Fernán 
González, escalera que consta, como ya dijimos al referir-
nos al exterior de la tal puerta, de 29 peldaños, cuya an-
chura es algo más de metro y medio. Divídese en dos 
tiros y en tres cuerpos, los cuales deben ser reseñados de 
abajo arriba, no sólo por estar habitualmente cerrada esta 
puerta—de lo que resulta que la escalera no tiene su uti-
lización natural, empleándose únicamente en las fiestas de 
Semana Santa para instalar en ella el monumento religioso 
que en aquellos días se hace—, sino porque su verdadera 
vista es la que se percibe desde el interior. Comienza con 
una gradería central de trece escalones, los cuatro primeros 
semicirculares y salientes, al final de los cuales existe un 
rellano del cual parten a derecha e izquierda los dos tiros 
hasta llegar a las mesetas situadas junto a las paredes de 
la nave, de donde prosiguen aquéllos en sentido contrario, 
o sea convergente, hasta juntarse en la puerta. Cada uno 
de los dos tiros o escaleras del segundo cuerpo sostiénese 
sobre un arco lateral, y el tercero encima del central, 
arcos los tres de medio punto y flanqueados por columnas 




. muro con pasamanos muy artístico de guirnalda florida. 
y otros exornos tales que los grifos de ambos lados, al co-
mienzo, y dos altos floreros al final. Los restantes muestran 
antepechos de hierro repujado con minucioso trabajo re-
presentando animales fantásticos, medallones con bus-
tos, etc. 
Esta escalera substituye a la antigua derribada en 1519. 
Fué hecha por Diego de Siloé, famoso artista burgense que 
por haber trabajado preferentemente fuera de su cuna de 
origen—tal que en Granada, en cuya basílica dejó obras 
admirables—, no gozó en ella del renombre a que fué tan 
merecedor. La encargó el prelado Fonseca, y fué termi-
nada en 1523. El autor de la verja o antepecho, que costeó 
dicho obispo, no fue el célebre Andino, como se creyó y 
han afirmado diversos autores, sino el rejero francés 
maestro Hilario. Por haberse dorado dicho antepecho al 
año siguiente de terminado, llamóse este conjunto antigua-
mente, y aún suele dársele la misma denominación, esca-
lera dorada. No hace mucho tiempo todavía se separaba 
su primer tramo de los restantes con una sencilla verja 
metálica pintada de verde. 
Bajo el arco de la izquierda está el sepulcro del que fué 
canónigo de la Catedral, don Bernardino Gutiérrez, con 
epitafio sobre lápida de mármol. El espacio del lado dere-
cho, junto a la puerta de la Pellejería, corresponde, según 
Orcajo, a una capilla antiguamente existente, nombrada de 
San Juan Bautista, distinta de la de este mismo nombre 
que había en el Claustro y que después se unió a la de 
Santiago. 
Si el brazo izquierdo de la nave del Crucero tiene la 
gran escalerá descrita, en el derecho hállase otra de las 
verdaderas maravillas de'la Catedral: la puerta del Claus-
tro. Conforme avanzamos por el Crucero la encontraremos 
al lado de la cabecera del templo, o sea la izquierda, cerca 
ya del hastial y puerta del Sarmental, y nos cautivará 
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desde el primer momento el conjunto armónico y eurít-
mico, de enorme variedad y riqueza, que forman sus ele-
mentos. 
Sabido es que esta famosa puerta es tenida por muchos 
como la segunda del mundo, siguiendo en importancia a la 
celebérrima del Baptisterio, de Florencia, labrada por 
Ghilberti, la cual diputó Miguel Ángel como merecedora 
de dar entrada al Paraiso. Gautier dijo de la joya burga-
lesa: «Había que vaciar esta admirable página y fundirla 
en bronce dándole el color que tiene, para poder asegurarle 
la eternidad de que pueden disponer los hombres». 
Dos partes, por igual meritísimas, hemos de distinguir 
en este magnífico ingreso al Claustro: una la que forman 
la arcada, tímpano y los lados del muro, o sea la materia 
pétrea, y otra la de la propia puerta, con sus dos hojas o 
batientes de madera labrada. 
Lo primero que se observa en la zona superior de la 
portada es una saliente periferia decorada, que descansa 
sobre una cabeza a cada lado, cabezas que son de un ángel 
la de la derecha y de un religioso la de la izquierda. 
Muchos han supuesto que esta última representa la efigie 
de San Francisco de Asís, el cual estuvo en Burgos a fines 
del año 1213, y existe la creencia tradicional de que dicha 
cabeza fué hecha sirviendo el glorioso Fundador de modelo 
al artífice que la labró. Flórez, refiriéndose a esa visita del 
Santo, escribe que «hasta las piedras colocadas en la santa 
Iglesia, una en la portada principal (refiérese a la más 
antigua, o sea la de la CoroneríaJ y otra dentro, en la 
puerta que sale del templo al Claustro, la cual es su cabeza, 
con la capilla puesta; pero tan al vivo y tal primor del 
arte, que no parece arte, sino rostro natural, como que el 
santo infundió al artífice la idea de la gracia, modestia, 
edificación y atractivo, que el cielo derramó sobre aquel 
rostro». De ser esto cierto, esa cabeza de San Francisco 
debió encontrarse antes en la basílica antigua, en el 
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convento de San Francisco, que fundó el Santo, o en 
alguna otra parte, pues la Catedral actual no se comenzó 
a construir hasta años después, y esta puerta del Claustro 
data del siglo siguiente, según fundadamente se supone. La 
inscripción, hoy ya muy borrosa, que existe debajo de ella, 
no da luz alguna sobre este asunto, deduciéndose de ella 
únicamente que las figuras de la portada estuvieron anti-
guamente pintadas de colores. 
La arcada compónese de dos zonas principales, separadas 
por molduras. Estas zonas tienen un ángel en cada clave 
y, en el resto, üasta catorce estatuillas de profetas y 
doctores, sentados sobre repisas y cubiertos por doseletes. 
El tímpano, que está sobre el arco rebajado de la puerta, 
cuyo dintel, dividido en cuarteles, muestra en relieve los 
blasones de Castilla y León, representa la escena bíblica 
del Bautismo de Jesús en el Jordán. Los lados tienen dos 
grandes estatuas de tamaño natural cada uno, estatuas 
dispuestas en dos planos perpendiculares, bajo doseletes 
angulares lobulados en su interior, con cupulillas en los 
extremos y sostenidas por repisas exornadas. Representan 
al rey David y al profeta Isaías, las del lado derecho, y al 
arcángel San Gabriel y Santa María, o sea la Anunciación 
de la Virgen, las del izquierdo. 
Los batientes u hojas de la puerta, que fueron hechos a 
costa del obispo Acuña en el siglo xv, ostentan una deco-
ración realmente maravillosa, toda ella en bajorrelieve de 
singular mérito. Divididos en dos zonas principales, supe-
rior e inferior, encuéntrase flanqueado cada uno por haces 
de delgadas columnillas exornadas con imágenes bajo 
doseletes, formando así cuatro cuadros de más de metro y 
medio de lado. Los superiores representan: el de la derecha 
la bajada del Señor al Seno de Abraham, viéndose en él un 
dragón monstruoso que arroja por su boca, a los pies de 
Jesucristo, infinidad de seres,j el de la izquierda la entrada 
del Salvador en Jerusalén. Los inferiores, que corresponden 
o 
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a los postigos, muestran las imágenes de San Pablo y San 
Pedro, respectivamente, apareciendo ambas sentadas en 




CAPILLAS DEL ALA NORTE 
CAPILLAS Y OTRAS DEPENDENCIAS DE LA 
CATEDRAL. — CAPILLA DE SANTA TECLA.— 
SU FAMOSO RETABLO.—LA PILA BAUTISMAL 
DE DON PEDRO EL CRUEL.— CAPILLA DE 
SANTA ANA.—LA TUMBA DEL ARCEDIANO 
DIEZ DE FUENTE PELAYO, EL MÁS BELLO 
ARCO SEPULCRAL GÓTICO DE LA BASÍLICA.— 
EL ENTERRAMIENTO DEL OBISPO ACUÑA.— 
EL GRAN RETABLO CONSTRUIDO POR DIEGO 
DE LA CRUZ.—CAPILLA DE SAN NICOLÁS.— 
LOS CURIOSOS ENTERRAMIENTOS MEDIEVA-
LES LLAMADOS ARMARIOS.—CAPILLA DE LA 
NATIVIDAD. — CAPILLA DE LA ANUNCIA-
CIÓN.—$XJ RETABLO GROTESCO.-CAPILLA DE 
SAN GREGORIO.—SUS SEPULCROS. 
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LOS recintos anejos al gran cuerpo de naves y Crucero de la Catedral son los siguientes: trece capillas, mas la Sacristía y el llamado Relicario, en torno a las naves, 
y el Claustro con sus dependencias: tres capillas, Sala 
Capitular, galerías bajas y patio o exterior. 
Los primeros, o sea los ajenos al Claustro, agrúpanse 
siguiendo el contorno del gran cuerpo catedralicio, y 
pueden considerarse casi todos ellos, por su amplitud y 
magnificencia, como otros tantos templos. Algunas de las 
capillas, tales que las llamadas del Condestable, de Santiago, 
de la Visitación, de la Presentación, de Santa Tecla y de 
Santa A na, tienen inusitada amplitud y un acabado con-
junto de retablos, sepulcros y otras creaciones artísticas 
que justamente admira el visitante. 
Reseñaremos estas capillas y demás recintos por el mismo 
orden seguido para las naves. Así, pues, consagraremos el 
presente capítulo a las que se encuentran al lado izquierdo 
del observador hasta llegar al final del ábside, o sea las 
correspondientes a la nave del Evangelio y fachada o ala 
Norte del templo. 
Capilla de Santa Tecla.—La primera capilla que se 
encuentra al penetrar en la Catedral es la de Santa Tecla, 
llamada también del Sagrario, que forma una de las esqui-
nas anteriores de la misma, la correspondiente a la plaza 
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de Santa María y calle de Fernán González. Bien paten-
tizan sus enormes dimensiones—26 metros de longitud 
por 17 de anchura—lo que acabamos de decir de que va-
rias de estas capillas constituyen por sí solas verdaderos 
templos. 
Consta de cuatro grandes arcos a cada lado longitudinal, 
sostenidos por recios machones, de medio punto los corres-
pondientes al interior, o sea el lado de la nave catedralicia, 
y apuntados los del exterior, que dan a la calle de Fernán 
González. Otras tantas magníficas rejas entre pilar y pilar 
separan esta capilla de la nave del Evangelio, rejas que 
llegan hasta la clave de los arcos, ofreciendo en su coro-
namiento los escudos del arzobispo Samaniego, fundador de 
esta capilla, y de la Catedral. Su techo forma cúpula de 
media naranja, cuya altura es de 17 metros. El estilo 
arquitectónico de esta capilla—churrigueresco—constituye 
el mayor anacronismo de la Catedral de Burgos. Tanto 
exceso de adornos en bóveda y cúpula, pintados con vivos 
colores, proclaman la época de su construcción: 1731-1734. 
Antiguamente estuvo dividido el recinto de esta capilla 
en cinco distintas, que correspondían a la titulada parro-
quia de Santiago y las capillas de Santa Lucía, Todos los 
Santos o Santo Tomás, Santa Victoria y Santa Práxedes. 
La antigua parroquia mencionada, cuyo nombre completo 
era de Santiago de la Fuente, encontrábase en parte del 
sitio que ocupa la capilla de hoy. Sin duda por eso al ser 
derribada trasladóse su culto a otra hecha con tal objeto 
en este ángulo de la Catedral, capilla que siguió pertene-
ciendo a la antigua cofradía fundada por Alfonso XI , cuyo 
patronato fué cedido al Cabildo por el prelado Samaniego. 
En recuerdo de aquella parroquia y capillas hay otros 
tantos altares: el principal o Mayor, en el Presbiterio, a la 
derecha de la entrada, sobre el muro de división con la 
actual capilla de Santa Ana, y los otros cuatro bajo los 
arcos correspondientes al lado de la calle. 
O 
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El retablo del Altar Mayor (Fig. 33), es también un 
verdadero paradigma del arte barroco, teniendo en lugar 
preferente la imagen de Santa Tecla, y conservando otra 
del Apóstol Santiago. A los pies de esta capilla hay una 
hermosa y antigua pila bautismal que durante mucho 
tiempo vino suponiéndose por unos fuera la de la antigua 
iglesia de Santiago de la Fuente, y por otros la de la 
capilla-parroquia de Santiago, cuando en realidad no es 
otra que la primera que existió en la Catedral, hecha en la 
segunda mitad del siglo xrn, y en la cual es fama fué 
bautizado don Pedro I de Castilla, sobrenombrado el Cruel 
o el Justiciero. 
Consta que el principal arquitecto de esta capilla fué 
Francisco de Bastigueta. A los pocos años de terminarla 
comenzaron a desprenderse varios de sus adornos, por lo 
que, reconocida detenidamente por tres maestros, declaróse 
la inminente ruina de toda la labor de yesería. Domingo de 
Ondátegui y Juan de Areche, escultores, fueron los que 
dirigieron la reparación llevada a cabo, y quienes propu-
sieron construir la pequeña edificación existente encima 
de la Sacristía de esta capilla, así como la mina o galería 
subterránea que corre hasta el callejón de la Pellejería, a 
la cual ya nos referimos en el capítulo V. 
Capilla de Santa Ana.—Contigua a la Capilla de Santa 
Tecla, y ocupando el espacio restante hasta el Crucero, 
encuéntrase la de Santa Ana o de la Concepción, una de 
las más bellas y antiguas de la Catedral la cual consta 
existía en 1308 ya con aquel nombre. Después fundáronse 
en ella otras varias, tales que las de San Bartolomé y San 
Antolin, y, finalmente, al llegar el siglo xv, la de la Con-
cepción, que hizo el famoso obispo Acuña para su enterra-
miento. A pesar de que este gran obispo fué quien restauró 
su magna fábrica, la cual quedó refundida tal y como 
hoy se ve, se la sigue denominando con el primitivo nom-





Afecta la forma de un cuadrilongo, de 17 metros desde 
la entrada hasta el muro de la calle, y de 12 desde la con-
tigua de Santa Tecla al Crucero, estando separada de la 
nave catedralicia por dos arcos. Las rejas que cierran éstos 
son de gran mérito, principalmente la del izquierdo, que 
es en donde se encuentra la puerta de entrada a la capilla 
Consta esta reja de tres cuerpos, cada uno con distinta dis-
posición en los barrotes—cuadrados con basas, y ochavados 
con basas y capiteles—. Frisos de fina labor ojival repujada 
separan estos cuerpos, leyéndose en uno de ellos el nombre 
de su fundador: ILMO SR. D. LUIS DE ACUÑA -
OBISPO DE BURGOS, en caracteres góticos minúsculos. 
Estas rejas tienen, finalmente, el tercer cuerpo o remate de 
prolijo trabajo, con gran derroche de pináculos, arquillos, 
grifos tenantes con el escudo del obispo Acuña, etc. 
Conforme se entra en la capilla, encuéntrase en el tes-
tero de la izquierda un bello arco sepulcral gótico, que 
bien puede conceptuarse como el principal de su estilo en 
la basílica, el cual cuadra admirablemente con la dispo-
sición conjunta de la capilla. Nos referimos a la tumba del 
arcediano Diez de Fuente Pelayo (Fíg. 34), que labró el 
famoso Gil de Siloé. Tres columnas a cada lado, con otras 
tantas estatuillas bajo doseletes, las principales de las cua-
les representan a San Pedro y San Pablo, flanquean este 
monumento funerario. Por encima de tales columnas 
extiéndense finas agujas como prolongación de aquéllas, 
las cuales sostienen más arriba otras estatuillas. E l arco 
encuéntrase,recorrido por delicado festón y finas mol-
duras, existiendo en la clave o parte superior del mismo la 
figura de un ángel con un blasón en las manos, bajo el 
conopio central de los tres con que está bellamente deco-
rada la archivolta. El coronamiento forma admirable con-
junto escultórico, constituido por los haces de columnillas 
que nacen de los grumos de los conopios aludidos, haces 
que crean cinco paneles de los* cuales tres hállanse ocupados, 
22 
—170 — 
el central por el emblema de la pureza de la Virgen, y los 
afcerales inmediatos por las imágenes de María Santísima 
y del arcángel San Gabriel. Por último, el ápice del frontón 
muestra en el centro la figura del Todopoderoso sobre una 
gloria flameada por fondo, y con vistosa marquesina, estan-
do a sus lados los doseles de las dos figuras inferiores antes 
reseñadas. 
En el tímpano o fondo del arco existe un relieve repre-
sentativo del Nacimiento de Jesucristo, y en su parte supe-
rior la lápida sepulcral, que reza así, en caracteres góticos 
alemanes: AQUÍ YACE EL RDO DON FERNADO 
DIEZ DE FUENTE PELAYO ARCEDIANO DE 
BURGOS ABAD DE SAN MARTÍN DESCALADA 
DEL CONSEJO DEL REY Y REYNA NROS SEÑO-
RES CRIADO MUY ANTIGUO DEL MUY REVE-
RENDO MANIFICO SEÑOR DON LUIS DE ACUÑA 
OBISPO DE BURGOS PRIMER CAPELLÁN MAYOR 
Q FUÉ DESTA CAPILLA FINO A NUEVE DÍAS 
DEL MES DE DECIEMBRE AÑO DE NRO SAL-
VADOR XPO DE MILL COOC XO Y II ANOS 
PATERNÓSTER. 
La estatua yacente descansa sobre artística urna con 
vistosas almohadas, y hállase revestida con los hábitos 
sacerdotales, teniendo un libró abierto entre las manos y 
un niño a los pies con otro libro abierto y la cabeza soste-
nida con la mano derecha. La decoración lateral del sepul-
cro o lucillo completa el fastuoso detalle ornamental de 
este monumento funerario, ge encuentra dividida en tres 
zonas o grupos, representando el de la izquierda el mila-
groso hallazgo de la tumba de San Autolín, y los otros dos, 
el central y el de la derecha, la Adoración de los Reyes. 
^ Este enterramiento ha sido descrito prolijamente por 
diversos autores, entre ellos Monge, quien al referirse al 
relieve del Nacimiento, escribe: «La Virgen y San José; 
algunos pastores repartidos por la montaña, o siguiendo al 
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ángel que se les aparece en el cielo; multitud de ovejitas 
trepando por las rocas; un portal rústico; un pesebre; una 
alforjita de indecible verdad, con otros mil accesorios 
análogos al misterio, se reúnen plenamente en este depó-
sito de preciosidades para confundir la ignorancia de 
nuestro siglo». «El exterior—dice después—¡qué agujas! 
¡qué estatuas tan perfectas! ¡qué paneles! ¡qué marque-
sinas! ¡qué filetes! ¡qué todo!» Y termina: «Si hubiésemos 
de analizar circunstanciadamente este opulento sepulcro, 
sería menester un volumen por separado». Bosarte, a su 
vez, proclama ser este enterramiento «lo más elegante que 
hay en Burgos respecto a esculturas de estilo gótico». 
El otro gran sepulcro de esta capilla es el que guarda 
las cenizas de su fundador, el obispo don Luis de Acuña 
y Osorio, que se encuentra aislado en el centro, delante del 
Presbiterio, y cerrado por una verja de hierro. Sobre un 
zócalo de mármol blanco descansa la 'urna funeraria, en 
cuyos lados tiene finas figuras que representan la Justicia, 
la Adoración, la Caridad, etc. La estatua yacente aparece 
revestida de pontifical, y por lo que toca a su efigie, ase-
gura la tradición fué labrada teniendo al original por 
modelo. En derredor de ella, esculpida sobre la tapa 
de la urna o lucillo, aparece esta inscripción latina: 
PROPTER VTRVMQVB LATVS PRAESVL LW)0-
VICVS ACVÑA OSSORIO STIRPES QVAS. ADAMA-
VIT HABET. ANNO M. CD XCV. 
Este sepulcro, que labró Diego de Siloé en 1519, no.es 
el que quiso don Luis de Acuña para su reposo eterno, 
pues a pesar de que dicho prelado prodigó su buen gusto 
y su esplendidez en las muchas obras a que dio propulsión 
en vida, sus últimos años sirvieron para robustecer en él la 
idea de la humildad personal. Y todo lo contrario que su 
antecesor, don Alfonso de Cartagena, que se preocupó de 
saber que a su muerte sería sepultado en una tumba 
fastuosa, Acuña disponía en su testamento «E porque no 
®^°®OS>©$»S*>SH^^ 
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sé si Nuestro Señor me dejará hacer mi sepultura, porque 
éstas más son viento del mundo que provecho del ánima, 
mando que no hagan sino una piedra en que esté figurado 
mi bulto, é sea tan alto como un palmo é no mas; é esto 
porque cuando salieren sobre mi huesa sepan dó está mi 
cuerpo». Empero, su familiar Juan Mote, a la sazón 
tesorero de la iglesia y capellán mayor de esta capilla, 
dispuso que el tal sepulcro fuera digno de Acuña. 
El magnífico retablo del Presbiterio, o sea del Altar 
Mayor, qne se encuentra en el muro de la derecha, entre 
el ángulo extremo y el contrafuerte que sobresale en la 
parte media de dicho testero del Crucero, constituye una 
de las tres obras maestras de esta capilla. Lampérez cree 
que lo construyó Diego de la Cruz, «si bien por su carácter 
germánico—dice el eminente arquitecto y crítico—acusa 
la inspiración de un artista extranjero, acaso Simón de 
Colonia». Fué restaurado por el pintor Antonio Lanzuela 
en fecha reciente: de 1868 a 1870, a expensas del entonces 
patrón de la capilla, señor Duque de Abran tes.«Obra mara-
villosa de la escultura—dice Amador de los Ríos—en la 
cual al propio tiempo sorprenden la exuberancia de las figu-
ras, la riqueza de los detalles, la perfección de las efigies, la. 
viveza hoy del colorido, y la belleza finalmente del con-
junto». Es tan prolija su labor, toda ella representativa de 
figuras y escenas bíblicas, reales o simbólicas, que su detalle 
nos llevaría mucho espacio. Empero, sintetizaremos. Cons-
tituye un tríptico, o,sea tres cuerpos verticales, separados 
por haces de pináculos con estatuillas, que suben hasta la 
crestería de los remates en arco de cada uno de esos 
cuerpos. El central representa el árbol genealógico de 
Jesucristo, que nace de la imagen yacente de Jesse, y va 
dando origen a figuras y figuras de vigor y ejecución 
extraordinarios, entre las cuales destacan las de Santa Ana 
y San Joaquín, hasta llegar a la Virgen con el Niño en los 
brazos. 
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Las tablas o cuerpos laterales compónense de tres figuras 
cada uno, todas colocadas bajo calados doseletes, represen-
tando las inferiores las imágenes de San Eustaquio el de la 
derecha, y de San Luis el de la izquierda, y las restantes 
pasajes de la vida de la Virgen. Debajo de estos cuerpos o 
tablas hay uno inferior a modo de zócalo, en el que se ve, 
a más de los blasones, siete cuadritos de los que cuatro de 
ellos simbolizan a los Apóstoles, dos a San Pedro y a San 
Pablo, y el otro la Ascensión del Señor. Cuéntanse otros 
elementos en esta capilla, si bien todos ellos son de escasa 
importancia comparados con los ya descritos. En el muro 
hay un arco con altar en el que destaca la Anunciación con 
dos efigies a cada lado, de las cuales las próximas al centro 
son las de San Pedro y San Pablo, ángeles desnudos, meda-
llones, etc. En el de la derecha está el sepnlcro del capellán 
Pero López de Rueda, y en el espacio comprendido entre 
el contrafuerte y la verja, que es la parte llamada Sacristía, 
existen dos altares, uno junto a dicho contrafuerte, y otro 
del Renacimiento, obra también de Diego Siloé, muy pró-
ximo al cual, a la derecha, se halla la lápida sepulcral del 
racionero García Fernández de Medina. Otra lápida fune-
ria, correspondiente al canónigo Fernán Sánchez de Molina, 
aparece en el machón que divide los dos arcos que dan a 
la nave. 
Capilla de San Nicolás. — La primera capilla que se 
encuentra pasado el Crucero, es la de San Nicolás, llamada 
también del Nacimiento, en alusión ál'-áltar que hay en 
ella. Su frente, con verja en la que se abre la puerta de 
entrada, está en el Crucero, y no en la nave del Evangelio. 
No obstante ser una de las capillas de menores dimen-
siones, constituye acaso la más antigua del templo, pues 
concluyóse a poco de establecer el culto en la nueva Cater 
dral, allá hacia mediados del siglo xiu. Fué fundada por 
el capiscol o chantre don Pedro Díaz de Yillaboz, quien 
hizo varios importantes donativos para subvenir a su 
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fábrica, disponiendo después se le enterrara en ella. En el 
muro de la derecha aparece una lápida sepulcral con ins-
cripción en letra monacal, que comprende diez líneas; y 
cuyo texto es el siguiente: AQ l EN ESTE ARMARIO 
DENTRO YAZE DON PEDRO DÍAZ DE UILLA-
HAÜTE CAPISCOL DE DA EGLESIA DE BURGOS 
A Q. DEXO EL OSPITAL Q ES EN UEGA CERCA 
DEL PONTÓN E FINO OCHO DÍAS DE MARCO 
ERA DE MILL E CO L X E UIII ANNOS. 
Este singular enterramiento es al que se refiere Monge 
cuando escribió que «para dar sepultura a los cadáveres se 
valían algunas veces los antiguos de ciertas urnas o nichos 
que abrían en la pared, proporcionadas a la altura del 
difunto; y en ellas quedaba éste de pié, cerrado o más 
bien emparedado, sin que después se notase apenas el lugar 
o paraje de la pared que contenía la sepultura. A estos 
sepulcros llamaban armarios». 
Al lado de la izquierda de esta capilla hay un arco sepul-
cral con molduras sostenidas por dos cabezas y con un 
ángel de alas abiertas en la clave. La estatua yacente, que 
carece de epitafio, representa al obispo don Juan de Villa-
hoz, muerto en 28 de agosto de 1269. En el frente, o sea 
el lado de división entre esta capilla y la siguiente en 
dirección al ábside, encuéntrase el altar, que representa el 
Nacimiento de Jesucristo, altar que antes estuvo fuera de 
aquí. Diversos retratos adornan las paredes de esta capilla 
de San Nicolás. 
Capilla de la Natividad.—Yiene después de la anterior 
capilla la llamada de la Natividad, que ocupa el espacio 
de las antiguas de San Gil y San Martín. Data de 1571, 
según se consigna en una inscripción de su ventana que 
da a la entrada de la Pellejería, como ya dijimos en el 
capítulo IX, al describir la parte correspondiente del 
contorno catedralicio. En 26 de abril del año anterior 
fueron cedidas las antiguas capillas nombradas a doña Ana 
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Espinosa, viuda del licenciado don Pedro González de 
Salamanca, quien las reconstruyó en la forma que quedó 
la actual, dejando en ella los sepulcros de los prelados don 
Juan de Medina—canciller que fué del rey don Fernando 
el Santo y sucesor de don Mauricio en la mitra burgalesa— 
y don Martín de Oontreras, muertos en 1246 y 1267, 
respectivamente. Después fueron enterradas aquí dicha 
fundadora y sus dos hijas, doña María y doña Catalina de 
Salamanca y Espinosa. 
El erudito Corcuera, refiriéndose a esta capilla, dijo ser 
«de muy buena traza y gracioso artificio». Más amplia que 
la de San Nicolás ya descrita, consta de dos arcos cerrados 
por otras tantas verjas, en cada una de las cuales ábrese una 
puerta, verjas que llegan hasta la clave del arco y tienen 
las armas de sus fundadores, con la fecha en que debieron 
construirse: 1604. Su estilo es el renacentista, constando 
de bóveda ovalada con medallones en relieve. En el lienzo 
de la derecha de la entrada está el altar, bajo un arco de 
piedra de Hontoria que sostienen cuatro columnas o pilas-
tras corintias de la misma materia, adornadas en sus inter-
columnios con figuras representativas de virtudes y santos 
Los relieves y adornos del retablo son copiosos, represen-
tando, dentro de su estilo barroco, varios misterios de la 
vida del Señor y otras escenas y efigies. Detrás del coro de 
esta capilla, que tiene mérito por el labrado de sus sillas— 
para subir a cuya parte alta existe una escalenta en 
espiral—están los sepulcros referidos de los antiguos 
obispos, con estatuas yacentes de acertada ejecución. El de 
los fundadores, como la pila del agua bendita, es de jaspe. 
En la ventana figura la inscripción siguiente: A HONRA 
Y GLORIA DE DIOS Y DE SU BENDITA MADRE 
A CUYA ADVOCACIÓN LOS ILUSTRES SEÑOKES 
LICENCIADO D. PEDRO GONZÁLEZ DE SALA-
MANCA, Y DOÑA ANA DE ESPINOSA, SU MÜGER' 
Y DOÑA MARÍA Y DOÑA CATALINA DE SALA-
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MANCA SUS HIJAS, FUNDARON ESTA CAPILLA 
EN MEDIO DE LA CUAL ESTÁN SEPULTADOS. 
DOTARON RENTA PERPETUA PARA UN CAPE-
LLÁN MAYOR, SEIS CAPELLANES Y DOS ACÓ-
LITOS DIERON A LA FABRICA DE ESTA SANTA 
IGLESIA POR EL SITIO YEINTEICINCO MIL MRS. 
DE JURO PERPETUO, Y CUATRO MIL A LOS 
SEÑORES DEAN Y CABILDO, POR MEMORIAS 
QUE HAN DE DECIR EN E L L A . ES PATRONO 
D. PEDRO DE SAN ZOLES SANTA CRUZ, CABA-
LLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO, COMO 
MARIDO DE D. a FRANCISCA ANGELA DE SANTA 
CRUZ, QUE ES ÚNICA PATRONA DE ESTA CAPI-
L L A , Y DESPUÉS SUS DESCENDIENTES. 
Const¡a que en 1677 existía órgano en esta capilla. 
Capilla de la Anunciación.—Siguiendo por el comienzo 
de la giróla entraremos en la capilla de la A nunciación -
cuya figura es irregular, por pronunciarse ya en ella la 
curva absidial—, trasponiendo la puerta de la verja que 
cierra el espacio entre los dos pilares que la delimitan y 
tiene en su coronamiento tres escudos de armas. Es la 
antigua de San Antón o San Antonio Alad, que sábese 
existía ya el año 1369, y fué reedificada en 1633 por don 
Juan de la Torre y Ayala, obispo de Ciudad Rodrigo, el 
cual había sido antes canónigo en la Catedral de Burgos. 
Este prelado contribuyó con tres mil ducados a la fábrica 
catedralicia, como agradecimiento a habérsele cedido dicha 
capilla. Murió en 1639, siendo obispo electo de Zamora. 
Tiene linterna y bóveda como la anterior, y ventana al 
exterior. El retablo del .altar principal es lo más intere-
sante que encierra, constituyendo genuina representación 
del estilo comunmente llamado grotesco, o sea el barroco en 
su mayor profusión de adornos en las partes de división o 
complementarias de los cuadros principales. Se divide en 
tres cuerpos, con las efigies siguientes: el primero, San Juan 
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Bautista, la Anunciación y San Antonio Abad; el segundo, 
San Sebastián, San Roque y un Ecce-Homo, y el tercero 
San Juan Evangelista, San Jerónimo y Santa Catalina. 
Como coronamiento aparece la del Padre Eterno, bendi-
ciendo. A la izquierda, en un arco ojival que debía existir 
con anterioridad, está sepultado el fundador, antes nom-
brado. En frente, bajo la ventana, hay otro arco de piedra, 
de estilo plateresco, en el que se encuentra una tabla repre-
sentando a la Magdalena, tabla o cuadro que donó el canó-
nigo Valderrama, muerto en 1569. Encima del arco leése: 
PRIMER PATRÓN DE ESTA CAPILLA D. GA-
BRIEL DE L A TORRE, CAPITÁN DE CABALLOS, 
CABALLERO DEL HABITO DE SANTIAGO, MAES-
TRO DE CAMPO, Y SOBRINO DEL FUNDADOR, 
Consta que enterróse en esta capilla al obispo don Apari-
cio, muerto en 1263, y en el libro de la fundación de la 
misma aparece que al edificarse existían en ella otros dos 
enterramientos: el de un arcediano de Trevifio y el de 
don Juan González, tesorero de la Catedral; pero ignórase 
si fueron o no trasladados a otro lugar, suponiéndose lo 
segundo, por cuanto el correspondiente al prelado debe ser 
uno que se encuentra en el fondo de la capilla, cuya esta-
tua, poco artística, representa la figura de un obispo, sin 
inscripción alguna. 
Capilla de San Gregorio.—Es la última de este lado, 
junto a la del centro absidial, llamada del Condestable. La 
capilla de San Gregorio, si bien es tan antigua como la 
fábrica catedralicia, comprendió hasta el siglo xvín no 
sólo la así titulada, sino otras dos, llamadas de los A ngeles 
y de San Juan. 
De figura irregular, como la de la Asunción, encuéntrase 
igualmente cerrada en el lado de la giróla por otra reja 
análoga, que también llega hasta la clave del arco circular, 
y tiene en su parte superior las armas de la Catedral. Su 
Altar Mayor se halla enfrente de la entrada, y cuenta 
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con Bula del Pontífice Gregorio XIII , concedida el año 
1576, accediendo a la solicitud del primer arzobispo de 
Burgos, cardenal don Francisco Pacheco de Toledo. Es de 
un solo cuerpo, construido en jaspe procedente de Granada, 
y resulta admirable tanto por la fina calidad de dicha 
materia como por la disposición de la mesa, credencias y 
gradas. Como ningún otro principal de la Catedral, este 
altar ha experimentado dos cambios de retablo. El primi-
tivo fué hecho en 1614, por encargo del canónigo Franco. 
Después, en 1774, construyó otro nuevo el arquitecto y 
escultor Cortés del Valle, con la cooperación de los escul-
tores Romero Ortiz y Benigno Romero, y el pintor Camino. -
Y antes de medio siglo, en 1819, fué a su vez sustituido 
por otro, que es el hoy existente, obra del escultor Arnaiz. 
Lo de mérito superior en esta capilla son los sepulcros. 
A la derecha de la entrada encontramos el correspondiente 
al obispo don Lope de Fontecha, que murió a principios 
del año 1352. Bajo un arco ojival festoneado de lóbulos 
hállase el arco funerario, elementos ambos por igual admi-
rables, dadas la prolijidad y delicadeza que en ellos res-
plandecen. Tanto en el frontón con su tímpano, como en el 
fondo del arco, cuéntase un verdadero derroche de figuras 
y adornos en relieve, representativos de la Coronación de 
la Virgen, los Apóstoles, los Angeles con los atributos de la 
Pasión, etc., así como escenas alusivas a la muerte del obis-
po. La urna sepulcral- compónese de arquería flanqueada 
por rizados pináculos que forman tres arcos y dividen así 
el frente en otras tantas zonas. La de la derecha repre-
senta el Nacimiento de Jesucristo; la central, la Adora-
ción, y, por último, la de la izquierda la escena en que los 
Reyes Magos reverencian al Niño-Dios. La estatua yacente 
ofrece ejecución maestra, y descansa sobre suntuoso lecho, 
teniendo a la cabeza y a los pies un ángel con incensario 
en las manos. Este magnífico sepulcro, que debió ejecutarse 
a últimos del siglo xv, puede contemplarse hoy perfec-
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tamente, pues se halla libre de los objetos que antes lo 
cubrían. 
En el lado opuesto, o sea la izquierda de la entrada, se 
encuentra el otro sepulcro, que es en el que duerme su 
sueño eterno el segundo prelado nombrado, don Gonzalo 
de Hinojosa, obispo de Burgos desde 1307 hasta 1320, el 
cual hízose famoso por haber trasladado a la Catedral las 
cenizas de las Santas Centola, Elena y Victoria, las de las 
dos primeras en 1317, y las de la última—que fueron 
traídas desde Colonia—en 1320. Embebido en el muro, no 
deja de atraer la mirada del visitante el artístico labrado 
de su piedra, tanto por lo que toca a la estatua yacente, que 
aparece revestida de pontifical, como por lo que refiérese al 
frente de la caja sepulcral, que tiene pasajes alusivos a la 
vida y a la muerte del prelado cuyas cenizas guarda. Sobre-
sale entre estos relieves el central, que representa con gran 
propiedad, el momento de darle sepultura, destacándose el 
sarcófago, cuya tapa cierran dos acólitos, en tanto que el 
sacerdote entona un responso y los asistentes lloran y ele-
van sus preces al Altísimo por el alma del difunto. 
Otros sepulcros de esta capilla, sin importancia artística, 
son los de diversos eclesiásticos que en ella se fueron ente-
rrando en el decurso del tiempo. Entre ellos se cuenta don 
Pedro Bueno, juez de Cruzada, que murió en 1647 y alcan-
zó renombre por haber sido encargado de las obras, o 
fabriquero de la Catedral, quien en 1642 reedificó las torre-
cillas del cimborrio o linterna del Crucero, las cuales se 
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COMENZAMOS aquí la reseña de los recintos o dependen-cias anejos a la nave derecha de la Catedral siguiendo el mismo orden, para lo cual también nos situaremos 
en el principio de la misma, según penetramos en el templo 
por la puerta principal. 
E l ángulo extremo de dicha nave, que es el corres-
pondiente a la torre del Sur, forma, en puridad, la esquina 
o límite de la Catedral que mira a las plazas de Santa 
María y del Duque de la Victoria, lo que quiere decir que 
la fachada principal no se prolonga por este lado fuera del 
cuerpo principal del edificio, como acontece en el otro, que 
forma, como se ha visto, después del frente de la torre 
respectiva, el correspondiente a la capilla de Sania Tecla. 
La primera capilla que encontramos es la llamada del 
Santísimo Cristo, que si bien tiene como frente el espacio 
comprendido entre el segundo y tercer pilares, ensánchase 
en el interior, pues su planta afecta la forma de una cruz 
latina. Su nave tiene 5,60 metros de anchura, y resulta de 
' poca elevación. 
Esta capilla es antiquísima, pues sábese que tal parte de 
la Catedral constituyó una de las alas del llamado Claustro 
antiguo, perteneciente a la primitiva basílica románica de 
Alfonso VI. Un documento de 1285 menciona había en 
este sitio una capilla dedicada a la Santa Cruz. Después, 
ó 
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ya en el siglo XVII, comenzó a titularse de los Remedios, 
por una imagen de la Virgen existente en la misma, imagen 
antiquísima que todavía vése dentro de una especie de 
urna de madera colocada encima del arco de la puerta de 
entrada, por el lado interior. Y créese que en dicha fecha 
fué cuando debió abrirse su actual comunicación con la 
nave catedralicia de la Epístola, pues en la Memoria que 
redactó el canónigo Corcuera el año 1592, no se menciona 
dicha entrada. • 
Así vino denominándose hasta el año 1835, en que se 
colocó aquí la milagrosa imagen del Cristo de Burgos, de 
la que nos ocupamos más extensamente en el capítulo XIX, 
imagen que es la que ha dado el nombre actual a la misma. 
En el testero de la izquierda, según se entra a la capilla, 
que corresponde a la división con la vecina de la Presen-
tación, aparecen dos rejas coronadas de blasones cerrando 
los arcos con pilares cilindricos. En el de la derecha existe 
una puerta sin importancia artística, que se dice comuni-
caba con lo que antiguamente fueron habitaciones de los 
canónigos en la primitiva Catedral. Otra reja separa esta 
primera parte de la capilla del resto, al comienzo del 
Crucero, reja que tiene las armas del arzobispo Arellano. 
Las dos partes del ensanche de esta capilla, a ambos 
lados, o sea los brazos de la cruz, pueden considerarse 
como otras tantas capillas. La del lado derecho de la 
entrada es la más antigua, pues se construyó en 1646, 
subviniéndose a ello con el legado del deán don Luis 
Quintana Dueñas, a quien años antes habíale concedido el 
Cabildo el derecho a ser allí enterrado. La parte de enfrente 
se edificó algunos años después, en 1668. Las bóvedas de 
ambas forman calados rosetones. 
Esta capilla tiene, en conjunto, tres altares: el Mayor en 
el frente, y los otros dos a ambos lados o brazos, formando 
así esas aludidas capillas accesorias. El retablo del primero, 
en el que se venera el famoso Cristo, hízose a fines del 
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siglo xvn , y los correspondientes a los altares laterales 
mucho después, en 1823, teniendo el de la derecha la 
imagen del Señor en el Sepulcro, y el de la izquierda la de 
Cristo atado a la columna. 
Numerosos fueron los sepulcros existentes otrora en esta 
capilla. Y decimos que fueron porque de algunos de ellos 
queda sólo el recuerdo de su existencia, y de otros la lápida, 
habiéndose perdido la noción del lugar que ocuparon 
algunos, #en virtud, sin duda, de posteriores reformas del 
interior de la capilla, así como del deterioro de los mismos. 
En los últimos tiempos han sido enterrados aquí varios 
prelados fallecidos. De los diversos arcos funerarios, dos 
debieron corresponder a otros tantos insignes capitulares, 
famosos por su filantropía, cuyos nombres prometió Martí-
nez Sanz consignar en la tercera parte de su Historia del 
templo catedral de Burgos, parte que no llegó a escribir. 
Cabe suponer que entre ellos se refiriera a don Pedro de 
Barrantes Aldana, muerto en 1658, cuyos restos fueron 
trasladados hace pocos años a un nuevo sepulcro, cons-
truido con tal fin, sepulcro que tiene una bella estatua de 
la Caridad debida al escultor Alcoverro. 
En los cuatro arcos de la derecha existen los siguientes 
enterramientos antiguos: en el primero uno con urna 
blasonada y lápida, ilegible en parte; en el segundo otro 
con tres escudos, uno de ellos el de la Catedral, en el frente 
del lucillo y, encima, estatua yacente cuya inscripción nos 
dice ser del canónigo Gutiérrez; en el tercero dos enterra-
mientos con lápidas ilegibles, y, finalmente, en el cuarto 
uno con el sarcófago del arzobispo de la Puente y Primo 
de Rivera, muerto en 1867. A la izquierda, en el primer 
pilar del segundo arco, encuéntrase un grupo labrado 
en piedra que representa el Calvario o la Crucifixión, 
grupo junto al cual hay dos lápidas con inscripciones en 
caracteres monacales, una de las cuales transcribimos a 






FIJO DE 10HN DÍAZ CRIADO DE IOHN GONZÁ-
LEZ ALCALDE QUE FUE DEL REY EN ESTA 
CIVDAD QVE DIOS PERDONE AMEN ET FINO 
XIX DÍAS DEL MES DE DIZIENRE ERA DE MIL 
ET COCO ET X III AÑOS PATER NR E AVE 
MARÍA POR SU ALMA. 
Y casi al final de esta parte de la nave, antes de llegar 
al Crucero de la capilla, está el sepulcro de los canónigos 
de la Moneda, sepulcro que data de mediados del siglo xvir, 
y consta de urna con inscripción, la imagen de San Antonio 
en el centro del arco, y las armas de dicha familia encima 
del mismo. Las obras modernas o de restauración de esta 
capilla fueron dirigidas por el arquitecto Lampérez, tantas 
veces nombrado. 
Capilla de la Presentación.—Una de las más admirables 
de la Catedral por todos conceptos, cuyo conjunto arqui-
tectural, en el que no falta aspecto artístico que la haga 
realmente sobresaliente, pregona ser la más importante de 
las anejas al cuerpo de las naves, después de la del Condes-
table. Antes de penetrar en ella ya es encanto de la vista la 
contemplación de sus dos magníficas rejas que cierran de 
pilar a pilar los arcos de su frente a la nave de la Epístola. 
Estas rejas, de casi cinco metros de anchura, pertenecen al 
estilo del Renacimiento, advirtiéndose que apenas tienen 
ligeras reminiscencias ojivales, y fueron labradas por el 
célebre Cristóbal de Andino, habiéndose suscitado un 
curioso pleito judicial, durante su ejecución, por el retraso 
con que la llevó a efecto el insigne rejero—«es tan grande 
oficial y pone tanta diligencia en las obras que haze, que 
en todo el Reyno no ay quien mejor lo haga» se consigna 
en los escritos relativos al mismo, existentes en el archivo 
de la antigua Audiencia y Cnancillería de Yalladolid— 
según ha divulgado recientemente, en una de sus numero-
sas e interesantísimas obras, el ilustre escritor castellano 
Narciso Alonso Cortés. Ambas responden al mismo plan, 
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pues apenas varía en ellas algún adorno secundario. Diví-
deme en tres cuerpos de izquierda a derecha, y en otras 
tantas zonas verticales, separando los primeros fuertes y 
labradas franjas, y las segundas laboreadas pilastras. El 
cuerpo superior o coronamiento es el más artístico, pues 
ofrece en la zona de cada lado un gran medallón circular 
en el que aparece en relieve la representación de una de las 
cuatro Virtudes, medallones adornados con vastagos que 
después de enlazarse por el pie y por encima de cada uno, 
se prolongan formando una especie de copa que separa dos 
bichas con alas. Las pilastras prolónganse aquí más robus-
tas y artísticas, hasta bastante altura, formando otras 
copas de las que penden guirnaldas. En las zonas centrales 
hay dos contrapostas enlazadas con artísticas pinas en el 
final de las cuatro volutas, existiendo en el tímpano que 
forman los brazos respectivos el escudo de los Lermas, y 
resaltando de la conjunción superior de dichas contrapostas 
otra especie de taza que sirve de base a una cruz terminal. 
El interior de la capilla (Fig. 35) resulta espacioso, bello 
y de gran euritmia arquitectural. Los dos arcos del frente 
de la entrada encuéntranse separados por sólido contra-
fuerte. La planta de la capilla es rectangular, y su techo 
constituye bóveda o cúpula ochavada, en forma de estrella 
de ocho puntas. Los resaltados nervios que la recorren 
tienen en el centro el nombre de Jesús escrito en carac-
teres góticos, uniéndose en la clave para formar un rosetón 
aún más bello que los demás que se encuentran en el resto 
de la cúpula. La linterna tiene ocho ventanas, de arco de 
medio punto peraltado, ventanas algunas de las cuales están 
sólo simuladas, o sea que no se rasgan al exterior. De las 
rasgadas, una es mayor que las demás, estando compuesta 
de dos huecos superpuestos, y teniendo todas ajimeces. 
Cuatro grandes pechinas semejando conchas de floridas 
dovelas, con el símbolo de los Evangelistas en los tímpanos, 
parecen sostener la bellísima linterna, existiendo por debajo 
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de ellas una cornisa con molduras y adornos de hojas de 
acanto. 
Al lado derecho de la capilla ábrense los huecos de los 
dos arcos cerrados con rejas, como ya dijimos al ocuparnos 
de la vecina del Santísimo Cristo, existiendo en el primer 
pilar una antigua lápida sepulcral de los comienzos del 
siglo xiv, con cuatro relieves, seis escudos y. una figura 
orante. En el final de este lado encuéntrase el coro, con 
ocho sillas y órgano, éste construido en 1527 por el alavés 
Fernán Jiménez. Junto al mismo, ya en el lado de enfrente, 
hállase en la puerta de la Sacristía, la cual tiene bellas 
labores platerescas y, en el entablamento del arco circular, 
el rótulo TV ES PETBVS, sobre el cual destaca la imagen 
de San Pedro. Junto a esta puerta, en el centro del frente 
bailase el altar de la Presentación de la Virgen, que, no 
obstante dar nombre a la capilla, no es el principal de la 
misma. Este altar fué hecho por el pintor Fr. Diego de 
Leyba. En el ángulo que forman este muro y el de la 
izquierda encuéntrase el arco sepulcral de uno de los 
Lermas, familiares del fundador de esta capilla, el llamado 
don Alfonso, arco de medio punto, que tiene en su fondo 
dos zonas de bella labor en relieve, que representan, la 
superior Santa Úrsula y las once mil vírgenes, y la inferior 
las figuras de la Virgen y San José y Santa María y San 
Juan, en dos grupos. En el frontón está la inscripción 
funeraria, con caracteres latinos. Y el arca sepulcral, de 
pizarra, cuyas dimensiones son casi dos metros de largo 
por algo más de uno de ancho, tiene en el frente dos figu-
ras tenantes del escudo familiar y, encima, la estatua 
yacente, también de pizarra, representando al allí ente-
rrado con una especie de uniforme, espada y collar al 
cuello. 
El Altar principal o Mayor, que se encuentra en el centro 
del lado izquierdo, tiene un retablo que no es el «grande 
y curioso, con muchas figuras de medio relieve» de que 
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hablaba un visitante del templo en 1729, retablo hecho por 
el famoso Yigarni, el Borgoñón, y que costó mil florines de 
oro, legados por el fundador. En el pasado siglo cambióse 
por el actualmente existente, que labró y doró el artista 
Arnaiz al gusto de la época. En él se halla la famosa 
pintura italiana que representa a Nuestra Señora fajando 
al Niño, sobre la que escribiremos en el capítulo último. 
A ambos lados del Altar Mayor encuéntranse dos bellísimos 
arcos sepulcrales, hoy día convertidos en altares, arcos los 
dos de medio punto, con graciosos ornamentos y bastante 
semejantes en las líneas generales de su estructura E l de 
la derecha, que está bajo la advocación de Santa Casilda, 
cuya imagen venérase en él, encuéntrase coronado por 
frontón triangular, con la efigie de San Rafael en el 
centro, debajo de la cual existe una inscripción latina alu-
siva. El de la izquierda corresponde al enterramiento de 
don Juan de Lerma, siendo mayor su mérito artístico que 
los precedentes, y constituye el altar de la Dolor osa. 
Encuéntrase flanqueado por pilastras y, delante de ellas, 
airosas columnas, teniendo en medio de la clave una 
cabeza varonil labrada, y en las enjutas adorno de bichas. 
Por encima desarróllase el entablamento, cuya base se 
prolonga por fuera del arco y está constituida por dos 
series de molduras, entre las cuales hay una figura del 
cordero pascual, en el centro, y cuatro cabezas aladas de 
querubines. Siguiendo hacia arriba encuéntrase la gran 
cartela con la inscripción funeraria, la cual tiene a ambos 
lados columnas laboreadas y, fuera, el escudo de armas del 
fundador, pendiente de cintas que sostienen bichas. Todo 
este conjunto hállase coronado por un templete u horna-
cina en el que hay una imagen de San Antonio. 
Siguiendo la descripción del contorno de la capilla, 
llegamos, tras el sepulcro-altar mencionado, a la verja déla 
izquierda del frente a la nave catedralicia. A l lado del 






contrafuerte que separa los dos arcos y rejas, existe otro 
arco sepulcral de algún interés, correspondiente al canó-
nigo y primer capellán mayor de esta capilla don Jacobo 
de Bilbao. Un friso de poco menos de dos metros de 
anchura—que es la misma del arca sepulcral—extiéndese 
en el frente, con algunos adornos y una concisa inscripción 
latina alusiva. Sobre él se encuentra el arco central, dentro 
del vano, con algo menos de un metro de anchura, vano en 
el que aparece un relieve de Nuestra Señora de las Angus-
tias con el cadáver de Jesús, y las figuras de la Magdalena 
y San Juan a los lados. Junto al arco existen sendas 
hornacinas con las estatuillas de Santo Domingo de la 
Calzada, a la derecha, y de San Juan Bautista, a la 
izquierda. Y encima del entablamento, la imagen de la 
Virgen y el Niño El arca sepulcral, de más de un metro 
de altura, tiene en su frente relieves representativos de 
hojas de cardo, cabezas de león y dos ángeles que sos-
tienen la tarjeta en que léese la inscripción funeraria. 
Encima, la estatua yacente, de mármol blanco, aparece 
revestida de hábitos sacerdotales, con la cabeza descan-
sando en ricos almohadones, y las manos cruzadas en 
actitud orante. 
En el frente del contrafuerte existe otro altar, con un 
buen relieve y, encima de éste, un bello lienzo que 
representa a San Juan. 
Fué fundador de esta capilla, llamada también de la 
Consolación y de los Lermas, el canónigo y protonotario 
apostólico don Gonzalo de Lerma, a quien habíase cedido, 
en 1520, por parte del Cabildo y con la anuencia del 
obispo Rodríguez de Fonseca, el espacio que ocupa, enton-
ces llamado el corral, correspondiente al claustro antiguo 
a que ya hemos hecho referencia. Muerto el fundador en 
16 de enero de 1527, no pudo ver terminada la magna 
capilla, pues si bien estaba ya edificado lo principal del 
cuerpo de su fábrica, faltaba todo el detalle de exorno de 
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la misma, exorno cuya ejecución dejó dispuesta y ordenada 
aquél en su testamento. 
Su sepulcro es la obra escultórica de mayor mérito en 
esta capilla, y una de las mejores creaciones platerescas del 
célebre Vigarni Todo él de alabastro, encuéntrase en medio 
de la misma, aislado, sobre basamento adornado con profusa 
labor. E l arca sepulcral, cuyas dimensiones son 1,20 metros 
de largo por 95 centímetros de ancho, ofrece cada una de 
sus cuatro caras o lados, así como las esquinas corres-
pondientes, exornadas con arte supremo. En cada esquina 
hay labrado una garra de excelente ejecución, mientras que 
aquéllas tienen un admirable conjunto de medallones y 
otras figuras. El testero de la cabeza muestra el blasón 
del fundador, con dos ángeles tenantes a los lados; el de 
los nies, un medallón sin relieve alguno—que acaso estu-
viese destinado al epitafio — con otros dos ángeles en 
análoga actitud; una de las caras tiene en el centro a San 
Francisco de Asís y a los lados la Justicia y la Fe, y, 
finalmente, el otro a San Jerónimo y la Fortaleza y la 
Templanza, respectivamente. Arriba, la estatua yacente, 
con ropas sacerdotales, la cabeza sobre bello almohadón, las 
manos juntas en oración y el rostro tranquilo, constituye 
un admirable modelo de justeza. En opinión de casi todos 
los autores que han escrito de la Catedral, esta efigie es 
copia de la imagen viva de Lerma, y ello es verosímil, dado 
que el artista aludido, maestro Felipe Vigarni él Borgofión, 
conoció muy bien al fundador, con quien formalizó, en 
18 de agosto de 1524, un contrato escrito para hacer el 
sepulcro. 
Capilla de San Juan de Sahagún.— Antes de llegar al 
Crucero encuéntrase la reja de esta capilla, reja que no 
guarda simetría con las anteriores. De planta irregular, 
que alguien compara con un martillo, la capilla de San 
Juan de Sahagún es una de las más antiguas del 






entonces constituía un recinto apartado del Claustro 
antiguo, sin comunicación con el interior de la Catedral. 
En 1394 comenzó a ser llamada de Santa Catalina de los 
Rojas, por haber pasado al patronato de la poderosa 
familia castellana de los Rojas, comenzando por doña 
María de Leyva, esposa del señor de Monzón y de Cabra, 
don Juan Martínez de Rojas, guerrero que murió el año 
1384 en el cerco de Lisboa. En 1481 mejoróla notablemente 
don Sancho de Rojas, no remontándose la apertura de su 
comunicación con la nave más arriba de mediados del 
siglo xvn, que es cuando, por haberse colocado en la 
inmediata capilla de San Pedro la reliquia de San Juan 
de Sahagún, traída de Salamanca, comenzó a titularse con 
dicho nombre. 
El retablo primitivo, que hizo con destino a dicha 
reliquia Juan de los Helgueros el año 1660, fué sustituido 
por otro en 1765, al colocarse aquélla en esta capilla de 
que nos ocupamos, retablo dorado, de estilo barroco, que 
es el subsistente. En él trabajaron los siguientes artistas: 
José Cortés, que hizo el plano; González de Lara, en la 
ejecución del cuerpo principal; Pascual de Mena, en la de 
la bellísima imagen del Santo; Manuel Romero, en la del 
relieve de San Pedro, y, finalmente, Andrés y Juan Carazo 
y José Bravo, en el dorado del mismo. A ambos lados del 
altar—que es de jaspe—existen dos urnas pétreas seme-
jantes, que guardan las cenizas de ejemplares varones. 
En la del lado derecho del observador depositáronse 
el año 1680 las de los famosos prelados burgenses don 
Simón—en cuyo tiempo, segunda mitad del siglo XI, 
trasladóse el obispado de Oca a Gamonal y de aquí a Bur-
gos, según ya dijimos en el capítulo I—y su sobrino don 
García de Aragón, muerto en 1114, cenizas las de ambos 
que créese estuvieren antes en sendos sepulcros de los a la 
sazón existentes en la Capilla Mayor, que fueron demolidos 
al efectuar la obra del trasaltar, como también dijimos en 
° ° 0 0 0 < > W ^ 
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en el capítulo XI . La otra, o sea la del lado izquierdo, 
conserva, a su vez, desde el año 1678, los restos de San 
Lesmes, el beato criado del obispo San Julián, natural de 
Burgos, que hasta dicho año estuvieron en la nave de 
la Epístola, junto a un pilar del Crucero. Mientras la 
primera carece de inscripción alusiva, la segunda ostenta 
la siguiente: AQVI YACE E L BEATO LESMES, 
HIJO DE BURGOS, ABOGADO DEL DOLOR DE 
RÍÑONES. 
Aquí existieron también otros sepulcros, correspondientes 
a la familia de los Rojas, tal que el de la citada doña María; 
pero quitáronse al reformar el interior del recinto, a prin-
cipios del siglo XVII. Una lápida enclavada a la izquierda 
de la entrada dice lo siguiente: ENTRE ESTE PILAR 
Y LAS GRADAS, YACEN LOS CVERPOS, DE 
YNOS CAYALLEROS DE LA FAMILIA DE LOS 
ROXAS. 
Seis tablas con interesantes pinturas, pertenecientes a la 
escuela hispano-flamenca, penden de los muros de esta 
capilla, contribuyendo a su exorno. Todas ellas representan 
pasajes de la vida de Jesucristo. 
Capilla de las Reliquias o Relicario. — No teniendo 
frente contiguo a la nave del templo, esta capilla debería 
conceptuarse como parte integrante de la anterior o de 
San Juan da Sahagún, por la cual tiene su entrada, sino 
fuera porque posee su historia en cierto modo independiente. 
Antigua capilla de San Pedro, tiene el mismo origen 
secular que su vecina, o sea que, igual que ella, perteneció 
al Claustro primitivo. A principios del siglo xvm- fué 
reformada, quedando en su estado actual. 
De- dimensiones reducidas—cuenta poco más de seis 
metros de larga por cinco y medio de ancha—, tiene pavi-
mento de piedra de Hontoria, con labores de pizarra, y 
coronamiento de linterna con cúpula, en derredor de la 
cual existen ocho figuras en relieve, representativas de la 




Fe, la Esperanza, la Caridad, el Martirio, la Bienaventu-
ranza, la Verdad, el Sufrimiento y la Castidad. En los 
ángulos cuéntanse las imágenes de San Julián, San Inda-
lecio, San Pedro Pelmo y San Juan de Sahagún. 
Sus tres altares construyéronse el año 1761, en que 
trasladóse aquí el Relicario desde la Sacristía Mayor. Los 
retablos correspondientes planeólos Fr. José de San Juan 
de la Cruz, autor de la reedificación de dicha Sacristía, 
siendo construidos por el escultor Fernando González de 
Lara. Pintó esta capilla y doró dichos retablos Manuel 
Martínez de Barranco. 
En el Altar Mayor o Relicario están las cenizas de Santa 
Victoria, Santa Centola y Santa Filena, vírgenes y mártires, 
y las de San Lucio, así como también el famoso Lignum 
Crucis. En el altar de la derecha del observador o sea el 
del lado de la Epístola, la imagen de Nuestra Señora del 
Milagro, y en el opuesto, la famosa y antigua de Nuestra 
Señora de Oca, ya mencionada en el capítulo I de esta 
obra, y sobre la cual—así como acerca de la anterior— 
nos ocuparemos con alguna extensión en el X I X o último. 
En este recinto se cuentan algunos otros valiosos objetos 
de arte. 

CAPÍTULO X V 
RESTANTES CAPILLAS DEL ALA SUR 
LAS BELLEZAS OJIVALES DE LA CAPILLA 
DE L A VISITACIÓN.—EL MAGNÍFICO ENTE-
RRAMIENTO DE DON ALFONSO DE CARTA-
GENA. — CAPILLA DE SAN ENRIQUE. — LOS 
RESTOS DE LOS ANTIGUOS OBISPOS DE OCA.— 
EL SEPULCRO DEL ARZOBISPO P E R A L T A . — 
LOS DOS RECINTOS DE L A SACRISTÍA, Y VER-
DAD SOBRE EL LUGAR EN QUE SIEMPRE 
ESTUVO L A MISMA. — C A P I L L A PARROQUIAL 
DE SANTIAGO. — EL ARCO SEPULCRAL DEL 
ABAD DE SAN QUIRCE.—LA ANTIGUA CAPI-
LLA DE SAN JUAN BAUTISTA, HOY PARTE 




Capilla de la Visitación.—En el Crucero se encuentran las entradas a tres capillas: una la de San Nicolás, que es la primera del lado del ábside en el ala Norte o de 
la Caronería, capilla ya descrita en el capítulo anterior; 
otra, la de San Enrique, de igual disposición en la nave 
opuesta, y la tercera, que es esta de la Visitación, en la 
parte del pie catedralicio de la del Sur o del Sarmental. 
Pero mientras el cuerpo de aquéllas encuéntrase alineado 
con los de las demás del ala respectiva, no pudiendo, por 
tanto, dejar de dar uno de sus lados a la nave menor res-
pectiva, esta de la Visitación, cuya reseña descriptiva 
intentamos aquí, encuéntrase al final del Crucero, frente a 
la puerta del Claustro, tras la de San Juan de Sahagún, 
anteriormente descrita. 
Ya al hablar de don Alfonso de Cartagena en el 
capítulo IV dijimos deberse al célebre prelado la fundación 
de esta capilla, antigua de Santa Marina, que había man-
dado construir el obispo don García de Torres en los 
primeros lustros del siglo xiv. Cartagena no la reedificó, 
como se vino creyendo por algún tiempo, sino que la 
demolió por completo para erigir desde sus cimientos la 
nueva, que había de constituir enterrorio suyo y de su 
familia. Comenzadas las obras hacia el año 1440, estaban 




Su frente a la nave del Crucero ofrece una reja de hierro 
que si bien no sube más que hasta el comienzo del arco 
semicircular, no deja de ser interesante por sus fajas de 
repujada labor y el blasón de su fundador. A uno y otro 
lados, o sea en el zócalo de la puerta, existe, tallado en 
relieve, el monograma de Cartagena, consistente en una 
S y una M. enlazadas—alusivas al apellido Santa María—. 
Su planta es irregular, aproximándose al rectángulo, con el 
aditamento de la Sacristía, que está a la derecha. Mide 
más de 12 metros de larga y de 8 de ancha. 
La principal riqueza artística de esta capilla esta cons-
tituida por la admirable serie de sus sepulcros ojivales. 
Aparte del sarcófago maravilloso de su fundador, don 
Alfonso de Cartagena, que se encuentra en el centro, y que 
será reseñado el último, existen aquí cinco arcos funerarios 
adosados a los muros, tres al pie de la capilla, o sea al lado 
derecho de la entrada, y dos en el de la izquierda. 
El primero que encontramos a la derecha, al penetrar 
en la capilla, casi tocando con la reja, es el del tesorero 
catedralicio Euiz de la Mota, que murió en 1400. Tiene 
las imágenes de San Pedro y San Pablo en los extremos 
del arco, la escena de la Crucifixión en el remate, adornado 
con grumos, y en la archivolta la inscripción latina 
DOMINE S1CVT SCIS MIS ERE MEI. En el vano del 
fondo, un grupo en relieve que representa a la Yirgen 
abriendo con las manos el manto, bajo el cual se cobijan 
muchos religiosos arrodillados, existiendo fuera de ella, a 
los extremos del grupo, otras dos figuras varoniles de 
cuyas manos pende una cinta con conciso rótulo. Debajo 
de este grupo se halla la inscripción funeraria. La estatua 
yacente ofrece escaso mérito, y el frente de la caja sepulcral 
tiene el monograma de Jesús y, a los lados, dos escudos de 
tres cuarteles. El arco segundo, o sea el central del testero 
o muro, muestra análoga estructura, variando únicamente 
en que tiene un cairel y mayor ornamentación, si bien 
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carece, en cambio, de imágenes a los lados. Hállase coro-
nado por el emblema de la Catedral, mostrando en el vano 
tres pequeños arcos lobulados con las efigies de San Pedro 
y San Pablo el central, y las de San Juan Bautista, San 
Gregorio, San Agustín, San Ambrosio, San Jerónimo y 
San Buenaventura los de los lados, existiendo encima del 
grupo primero el epitafio, de ocho líneas en caracteres 
monacales, en el que léese estar allí enterrado el protono-
tario Alfonso de Maluenda, muerto en 1453. La estatua 
yacente, con traje talar, tiene un león a los pies, y el 
arca sepulcral muestra relieves análogos a la anterior. 
El tercer enterramiento, junto al ángulo que forman este 
muro y el de la Epístola de la capilla, representa a un 
varón joven, vestido con arreos guerreros, a cuyos pies 
hay un león; en el lucillo aparece la Crucifixión en medio 
y un escudo a cada lado, ignorándose qué personaje es el 
que allí reposa su eterno sueño. 
En el frente del contrafuerte que se halla a la izquierda 
de la puerta de entrada existe otro enterramiento gótico, 
de arco rebajado, ancho de casi dos metros por algo menos 
de alto, con robusto grumo conopial, hoy roto en su extremo, 
y un escudo en la clave, escudo partido, con la flor de lis 
de oro a la derecha sobre fondo azur, y a la izquierda una 
torre almenada de dos cuerpos con cinco flores de lis sobre 
campo de gules. El arca sepulcral tiene en su frente abun-
dantes relieves, entre los que se cuenta dicho escudo, y 
encima la estatua yacente, esculpida en pizarra, la cual 
representa un clérigo con breviario en las manos y báculo, 
leyéndose en derredor de la misma una concisa inscripción 
latina en caracteres monacales, y en el vano del arco el 
correspondiente epitafio, indicador de haber sido sepultado 
allí don Luis de Maluenda, tesorero de la Catedral, ,que 
finó en 1487. E l último arco sepulcral encuéntrase a conti-
nuación del anterior, tocando casi al rincón del frente, 
perpendicular al Crucero. Guarda las cenizas del que fué 
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obispo de Calahorra don Luis de Coca, pariente de Carta-
gena. El arco es apuntado, más sencillo que los anteriores, 
con pináculos a los lados. En su interior, o sea en el vano, 
existe un ángel en relieve, sosteniendo una tarjeta con la 
inscripción funeraria. La estatua yacente representa al 
obispo revestido de pontifical con el báculo entre las manos. 
El sarcófago gótico de don Alfonso de Cartagena, en 
medio de la capilla, a la que por sí solo da inestimable 
valorees, sin duda alguna, el mejor de su clase de la Cate-
dral, constituyendo paradigma del esplendor de la escultó-
rica española en el siglo xv en que fué construido. «Sin 
verle no se puede formar una idea de su hermosura y 
magnificencia»—dice el erudito Orcajo—. Y es verdad. 
Un zócalo de 28 centímetros de altura, en cuyos ángulos 
se encuentra labrado el escudo del célebre obispo, sostiene 
la maravillosa caja funeraria, que mide dos metros de 
longitud por unos 55 centímetros de anchura y algo menos 
de elevación. Cada una de las caras laterales se halla 
dividida en seis zonas o paños, separados entre sí por 
filigranadas agujas, en las que hay otras tantas estatuas 
sobre repisas con los nombres correspondientes, represen-
tativas de San Gregorio, San Jerónimo, San Pablo, San 
Agustín, San Ambrosio, Santa Úrsula, Santa Casilda, 
Santo Domingo, San Juan de Ortega, San Yitores y San 
Lesmes. Los costados de la cabecera y de los pies divídense 
en tres zonas. El primero muestra en el centro las imágenes 
de la Virgen y Santa Isabel con el rótulo la Visitación en 
la repisa o plinto. El segundo tiene en el centro la figura 
de San Ildefonso que recibe de manos de la Virgen la 
casulla, y a los lados idénticos ángeles y escudos que el 
anterior. La losa o tapa que constituye el lecho sepulcral 
está compuesta de varios pedazos, y tiene en el borde una 
orla decorativa, con el siguiente rótulo encima: DILEC-
TVS-DEO ET HOMINIBVS CV1V-S. MEMOR-IA 
IN BENEDICTIONE EST. 
OOG» 
- 2 0 0 -
La estatua yacente supera en perfección y riqueza deco-
rativa al resto del sepulcro, si éste pudiera ser superado. 
El alabastro del cuerpo del gran prelado parece alentar 
calor de humanidad, cantando la sinfonía de vida impere-
cedera. Sabido que sirvió de modelo al gran artista—cuyo 
nombre desconoce la posteridad, sin que valgan suposi-
ciones—que labró este verdadero poema de piedra, el cual 
copió admirablemente, no sólo sus facciones, que aquí apa-
recen tan proporcionadas y eurítmicas, y la sencillez y 
serenidad del semblante, sino el fastuoso conjunto indu-
mental, compuesto de las magníficas vestiduras que es 
fama trajo Cartagena de Basilea, con ocasión de su ida al 
famoso Concilio. Cada parte o aspecto de la prodigiosa 
estatua es un acabado conjunto de obra maestra. La ca-
beza (Fig. 36), que descansa sobre los consabidos cojines, 
los cuales revisten aquí un tamaño y una gracia esplén-
didos, está tocada por riquísima mitra cuajada de pe-
drería, en cuyo frente señálase en relieve la escena de la 
Anunciación. La casulla, de excelente ejecución, tiene una 
tira bordada de imaginería, y la capa resaltada fimbria. 
Bajo el brazo izquierdo aparece el báculo, cuyo puño es, 
sencillamente, un primor, resaltando en él pequeñas hor-
nacinas con las figuras de la Virgen y el Niño, y la del 
propio Cartagena. A los pies de la estatua un familiar 
musita oraciones con el libro abierto. «Por todas partes-
escribe Amador de los Ríos—se ve ángeles tañendo musi-
cales instrumentos, estatuillas unas y otras de muy exiguas 
dimensiones labradas con extrema perfección y minucio-
sidad sorprendente.» Y Monge, entusiasmado al ocuparse 
de esta fastuosa estatua, tras ponderar el detalle de la 
misma, exclama: «¡Qué molduras! ¡Qué realces!» En 
frente, en el pilar cercano del lado de la Epístola, existe 
un ángel sosteniendo una tarjeta en la que léese el epitafio 
de don Alfonso de Cartagena, escrito en doce líneas de 
caracteres alemanes: 
SSHJBUOSS 
reges atq ínter imperatore 
libros ad ufcilitate publica 
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hic quiescit corpus reverendi patris dui alfosi de car 
tajena eps burgesis qui iter alia opera pia capella han 
[fieri inssit 
in qua sete capellanos et dúos acollitos perpetuo instituit 
[fuit 
araator pacis et pace ínter johane castelle et iohane 
[postugalie 
alberiu et rege polonie 
[formavit plures 
codidit defensorium fidei 
[orationale memoria 
le virtutum doctrínale militum genealogía regu ispanie 
[duodenarium 
et de preheminencia sesionis inter castelle et anglie 
[reges tratatum 
edidid et in concilio basiliensi pro regno castelle sententia 
[ob 
tinuit et in fine dierutn suorum sanctum iacobum anno 
[iubilei visitavit 
et in diócesi sua rediens spiritu altissimo redido in 
[opido de villasedino 
xxn julii ano dui m cccc lvi etatis vero sue anno lxxi. 
De los dos altares existentes en esta capilla, el Mayor, ya 
aludido, es el más notable, por tener, a más del retablo, 
que fué dorado por el pintor Santiago Alvarez en 1772, 
varios cuadros, entre ellos el de la Visitación, en el centro. 
El otro altar representa a San Ildefonso recibiendo la ca-
sulla que le ofrece Nuestra Señora. En el lado del Crucero 
están los cuatro cuadros traídos del Monasterio de Cár-
dena el año 1836, los cuales representan el martirio de los 
antiguos monjes de dicho cenobio. Finalmente, la Sacristía 
de esta capilla, al lado de la Epístola, fué reconstruida por 
os insignes arquitectos Matienzo y Nicolás Vergara, el 
Viejo, el año 1521. 
Capilla de San Enrique.—En el ángulo que forman el 
20 
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Crucero y la nave de la Epístola, entre esta última y el 
Claustro, la capilla de San Envigue ocupa el espacio com-
prendido por los tres primeros pilares en el lado de dicha 
nave, y por dos en el Crucero, espacio que antiguamente 
pertenecía a dos capillas independientes, llamadas de Santa 
María Magdalena y del Santo Ecce-Homo, mencionadas ya 
en los comienzos del siglo xrv. Documentos de 1445 
hablan de haber el racionero Alfonso Fernández de Con-
treras aumentado a la primera el título de San Andrés, 
previa autorización del Cabildo. 
Débese al arzobispo Peralta la reconstrucción de la 
misma, el año 1674, o sea en la época del triunfo del 
gusto artístico que confundía el mérito de las obras con la 
riqueza y cantidad de los materiales en ellas empleados. 
Juan de la Sierra y Bernabé. Hazas fueron los arquitectos 
que dirigieron aquélla, la cual costó a dicho prelado más 
de cien mil ducados. 
Tres hermosas rejas cierran los arcos aludidos de sus 
frentes a las naves del Sarmental y de la Epístola. Su 
planta rectangular, con pavimento de alabastro, tiene más 
de 11 metros de larga por 7 y medio de ancha, dividién-
dose en dos cuerpos, señalados por contrafuertes a ambos 
lados, cuerpos que coronan sendas cúpulas, la del primero 
cerrada, y la del segundo con linterna estriada de mármo-
les de colores, en cuyos entrepaños existen señales de haber 
existido estatuas que no se sabe cuando fueron quitadas. A 
la derecha de la entrada se halla el coro, que tiene mérito 
por su magnífica talla, en nogal con labores de taracea en 
boj, y cuenta un facistol que figura un gran águila de 
bronce. Detrás existen dos arcos sepulcrales, el primero, de 
estilo plateresco, con tres grupos que representan la Cru-
cifixión, la Anunciación y el Descendimiento, así como 
con estatua yacente, es del canónigo Juan Fernández de 
Abaunza, según se lee en el correspondiente epitafio; el 




estatua yacente, es enterramiento de otro canónigo, el vi-
cario Juan García de Medina de Pomar, cuya inscripción 
nos dice haber muerto en 1492. Por encima de este último 
arco, a gran altura, existen tres tablas de mármol incrus-
tadas en el muro, de algo menos de metro y medio de 
longitud y de diferentes anchuras, con arcos, estatuillas y 
otros exornos divididos en especie de nichos, que es donde 
ge conservar los restos de los obispos de la primitiva sede 
de Oca, transportados a Burgos por el insigne don Si-
món, primer prelado' que asentase en la antigua capital 
castellana. 
En el mismo muro, pero pasando al segundo cuerpo de 
la capilla, encuéntrase la principal obra escultórica de la 
misma: el sepulcro de su fundador, el arzobispo Peralta. 
Sobre un basamento de alguna altura rásgase el arco fu-
nerario, de grandes proporciones, con pilastras a los lados 
y labrado en mármol y pizarra, mostrando en la imposta 
molduras, en las enjutas relieves decorativos que repre-
sentan frutas y, por último, salientes modilones en la cor-
nisa, sobre la que está el escudo de las armas del arzo-
bispo. En el vano del arco aparece un ángel de bronce que 
finge levantar una cortina y bate alas sobre la estatua 
orante del prelado, que está al lado izquierdo y es toda 
ella de bronce, con bigote y perilla, y vistiendo traje talar 
y manto. Delante de esta estatua hay un reclinatorio cu-
bierto por dos almohadones, sobre los que existe un bonete, 
todo ello del mismo metal. En el basamento aparece el 
epitafio, en forma de medallón coronado por la mitra epis-
copal y sostenido por dos ángeles. 
En el catálogo de los prelados de Burgos consta que 
fueron enterrados en esta capilla otros tres obispos: don 
Fernando, sobrino del rey Sabio, muerto en 1205; don 
García de Contreras, fenecido en 1211—restos los de estos 
dos que fueron llevados allí desde San Lorenzo—, y don 
Juan Róeles, que murió en 1349. 
®QQ&&&&&GG0G^ 
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E l Altar Mayor tiene un retablo en el cual se confunden 
detalles de gran valor artístico con el exceso y promiscui-
dad de adornos y colores propios del churriguerismo. En 
el trono hállase colocado el Santo Ecce-Homo, en re-
cuerdo de la capilla que aquí existió con ese nombre, y en 
el coronamiento la efigie de San Enrique Emperador, bajo 
cuya advocación está hoy la capilla. Adosado al contra-
fuerte del lado izquierdo encuéntrase el otro altar, de poco 
mérito, consagrado a San Andrés y Santa Magdalena, 
también en recordación de la respectiva capilla antigua. 
Una escalera, labrada a pico sobre el pétreo muro, pone 
en comunicación esta capilla con su sacristía, situada en 
el Claustro bajo. 
Sacristía.—En el lugar que ocupa hoy hubo antigua-
mente dos capillas, llamadas de los Condes de Carrión y de 
las Reliquias o Relicario De la primera no existen otros 
datos ciertos que los que aparecen en el Memorial escrito 
por el canónigo Ochoa y Oorcuera el año 1592. Este, 
refiriéndose a dicho nombre de la capilla, lo atribuye «a 
que fueron en ella enterrados ciertos condes de aquél, que 
como no dejaron a esta iglesia memoria alguna, ni las 
sepulturas tienen títulos, ni hay de dónde saber quiénes 
sean, más de que los bultos muestran en sus hábitos gran 
antigüedad y tienen coronas reales en las cabezas hombres 
y mujeres». Por esto se supone que ya en el siglo xvi fué 
instalada en ella la Sacristia principal, que desde entonces 
se ha encontrado aquí, pese a que algunos escritores, entre 
ellos Orcajo, hayan incurrido en el craso error de afirmar 
que estuvo por espacio de determinado tiempo en la capilla 
de Santa Catalina, del Claustro. 
Ya en el siglo xv era deseo del Cabildo construir otra 
Sacristía mayor, o bien mejorar el recinto destinado a ella, 
antigua capilla de los Condes de Carrión, como hemos 
visto. En 1607 pensóse utilizar con tal fin la espaciosa 
capilla de Santiago, por lo cual fué encargada al arquitecto 
o 
205 
Simón de Virriza la confección del plano correspondiente, 
no obstante lo cual desistióse de llevar a cabo la tal obra. 
En 1759 legó el arzobispo don Juan Francisco Guillen la 
suma de ocho mil ducados con destino a ser empleada en 
una obra que eligiera el Cabildo entre las tres que mencio-
naba, siendo una de ellas la mejora de la Sacristía. Esto 
permitió a aquél decidirse por ésta. Al planear la insta-
lación de la que había de ser nueva Sacristía, en la capilla 
absidial de Santiago—la cual tenía que ser, a su vez, tras-
ladada a otro recinto—vióse la imposibilidad de hacerlo, 
tanto por los sepulcros existentes en dicha capilla cuanto 
porque la doble obra que de ello resultaba hubiera exigido 
enormes dispendios. Resolvióse definitivamente, pues, en 8 
de Mayo de 1761, construirla en el mismo lugar en que se 
encontraba la antigua, o sea reedificar el recinto de la 
misma y su contiguo, entonces llamado el Relicario, a cuyo 
efecto fueron trasladadas las reliquias al lugar que desde 
entonces ocupan, en la capilla de su nombre, aneja a la de 
San Juan de Sahagún. Dirigió toda la obra—llevada a 
cabo en cuatro años—el monje Fr. José de San Juan de la 
Cruz, carmelita descalzo del convento de Logroño. 
Quedó la Sacristía dividida en dos cuerpos: el primero, 
que tiene dos puertas, una de entrada desde la nave de la 
Epístola, y otra enfrente, que da al Claustro, y el segundo, 
doble en amplitud, que constituye la verdadera Sacristía o 
revestuario—nombre dado por el famoso don Mauricio, 
fundador de la Catedral, en 1230, al recinto donde se 
revestían los sacerdotes—, cuyo ingreso se halla a la 
izquierda de la entrada del primero. El suelo es de piedra 
de Hontoria, con labores de pizarra, y el techo constituye 
linterna con cúpula, que soportan cuatro arcos con profu-
sión de adornos, teniendo en los ángulos las armas del 
fundador, arzobispo Guillen, y de la Catedral, y debajo 
cuatro estatuillas de Adán y Eva. En el tímpano del frente 
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la Virgen, y repartidos en el resto otros adornos que por su 
profustón y estilo, tan marcadamente churriguerescos, 
desentonan de las proporciones arquitecturales del re-
cinto. 
La Sacristía encierra obras de mérito, tales que la 
magnífica cajonería, tallada en roble, con adornos y labo-
res, que fué hecha también bajo la dirección de Fr. José 
de San Juan de la Cruz, el cual siguió el diseño o plano 
de la existente en el Monasterio de las Salesas, de Madrid. 
Por sus grandes dimensiones, su distribución y bellos 
labrados, esta cajonería es una bella obra de arte. Adornan 
su respaldo algunas pinturas de mérito, atribuidas en su 
mayoría a Urbina, a excepción de una que aparece firmada 
por Lucas Jordán, las cuales fueron regalo del canónigo 
Tomás de Quintano, encargado por el Cabildo de las obras 
cuando se reconstruyó la Sacristía. En dos umitas encaja-
das en ella existen sendos bustos de vírgenes, así como 
otras tantas reliquias de Santa Diodora y Santa Victoria, 
en recuerdo de que estuvo aquí el Relicario de la Catedral. 
Otras pinturas penden de los muros de la Sacristía, entre 
ellas la colección alusiva a la vida de la Virgen y San José, 
que legó el capiscol de la basílica don Diego Zamora 
Huidobro, muerto en 1761. 
Completan el conjunto de objetos de arte de la Sacristía 
el notable cuadro de San Francisco de Asís, obra de Mateo 
Cerezo; armarios, peanas, algunas otras esculturas, etc., y 
los naturales del culto, que se guardan repartidos entre 
estos dos recintos, Sacristía propiamente dicha y Antesa-
cristía, y la llamada Sacristía vieja o sea la capilla de 
Santa Catalina en el Claustro. 
Capilla parroquial de Santiago.-Esta capilla es, con las 
del Condestable, de la Presentación y de Santa Tecla, la 
más amplia de la Catedral. Situada junto a la primera, al 
lado de la Epístola, o sea a continuación de la Sacristía 
que acabamos de reseñar, prolóngase su fondo basta la 
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fachada de la calle de Diego Porcelo, que forma ángulo 
recto con el eje catedralicio. 
La advocación aquí del glorioso Patrón de España data 
de la primitiva basílica románica, en la que sábese existía 
el año 1092 un altar dedicado al mismo. Al edificarse la 
actual, en el siglo XIII, fué construida en este lugar una 
capilla titular de Santiago, ya mencionada en 1327, la 
cual poco después, en 1334, adoptóse como parroquia de 
la Catedral. Pero la moderna capilla es más amplia que la 
primitiva, como resultado de su unión con la de San Juan 
Bautista, conocida con este nombre desde 1424, que per-
tenecía al Claustro. En esa fecha quitóse el muro que las 
separaba y se reedificó en la forma como está hoy. Diez 
años duró la obra, dirigida por el famoso arquitecto Juan 
de Vallejo, con la cooperación de los pintores Cristóbal 
Fernández, Juan Alvarez y otro que no aparece en los 
documentos catedralicios con otra denominación que la de 
el Engorrado, si bien debió ser el nombrado en otros 
Andrés Engorrado, pintor, vecino de Burgos. 
Antes de penetrar en la capilla hemos de admirar la 
magnífica reja plateresca, de hierro, que cierra su frente a 
la giróla, de pilar a pilar. Asentada sobre pedestales de 
jaspe, llega hasta la clave del arco, y tiene en el último 
cuerpo, o sea el coronamiento, la imagen ecuestre del 
Apóstol con un pendoncillo de dos colas en la mano y un 
muslime rendido a los pies del équido. El cuerpo de la 
reja hasta el comienzo del arco fué construido en 1696 
por el vasco Bartolomé de Elorza, de Elgoibar, y su coro-
namiento por Yentura González y Pedro García. 
La planta de la capilla constituye un octógono irregular, 
cuyos lados dan a la giróla, a la Sacristía, al Claustro, a 
la capilla de Santa Catalina, a la calle de Diego Porcelo y 
finalmente, a la capilla del Condestable. Apenas se traspone 
la reja es dado admirar la esplendidez de la capilla, cuyas 
bóvedas, que recorren salientes nervios, ofrécense caladas en 
sus centros, fingiendo una cruz la principal. Sobre el arco 
de la entrada hay una interesante hornacina plateresca, 
dentro de la cual aparece el blasón de la Catedral, y, debajo, 
el letrero OPERA FABRICE, indicador de haber cos-
teado la propia iglesia las obras de esta capilla. Sobre el 
machón de la izquierda hay una inscripción funeraria del 
canónigo don Francisco de Gobantes, allí sepultado el 
año 1570. 
Muy próximo a la puerta de entrada, en el muro de la 
izquierda, o sea el del lado del Evangelio de la capilla, 
encuéntrase la obra maestra de la misma: el arco sepulcral 
comunmente conocido con el nombre del Abad de San 
Quirce (Pig. 37), una de las genuínas manifestaciones re-
nacentistas de esta clase de obras escultóricas. Dos cuerpos 
principales podemos distinguir en este enterramiento. El 
primero está constituido por una especie de zócalo o basa-
mento con pilastras simuladas a los lados, y en el centro 
una zona de relieves en la que existen dos ángeles y otras 
figuras a derecha e izquierda, y el blasón en el centro, el 
arco y la urna flanqueados por una columna estriada a 
cada lado, que en su parte superior se convierte en cariá-
tide. El arco, de medio punto, muestra en su ápice o clave 
de la archivolta una concha labrada; en las enjutas, dos 
niños contrapuestos, uno a cada lado, y en el tímpano un 
relieve representativo del bautismo de Jesucristo en el 
Jordán. La urna tiene encima la estatua yacente labrada 
en mármol, y debajo de ella está el epitafio, en cartela que 
simulan sostener un ángel a cado lado. El segundo cuerpo 
comienza a la terminación de las cariátides y del arco, con 
alquitrabe exornado por ángeles desnudos que alternan con 
cabezas de serafines. En la gran hornacina central está la 
imagen de la Concepción sostenida entre nubes y rodeada 
de ángeles. A los lados de esta hornacina, un medallón a 
cada lado con los bustos de San Pedro y San Pablo y, 
fuera del ático, en la parte correspondiente a las cariátides 
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del cuerpo inferior, un ángel femenino sosteniendo el 
blasón del eclesiástico aquí enterrado. Por último, sobre 
la-hornacina existe un gran medallón circular con la ima-
gen del Sumo Hacedor, adornado a los lados con flores y 
teniendo sobre él, como terminación, tres figuras represen-
tativas de la escena del Calvario. 
En el muro contrario, o sea enfrente del arco sepulcral 
descrito, y debajo de la escalera existente para subir al 
coro y órgano de la capilla, encontramos una lápida fuñe- • 
raria indicadora del enterramiento de don Alvaro de Va-
lladolid, al lado un altar dorado con la efigie de San Jeró-
nimo, y después otro arco sepulcral parecido al del Abad 
de San Quirce. Cerrado con fuerte reja y pintado con 
posterioridad a la fecha en que fué construido, presenta la 
siguiente decoración: en el tímpano, la adoración de los 
Reyes; en la hornacina que se abre en el ático, la Puri-
ficación de Nuestra Señora, y en el frontón triangularla 
Virgen con el Niño en los brazos. Coronando todo esto 
vése la efigie de San Miguel, que tiene roto un brazo. 
Sobre la caja cineraria aparecen dos figuras de pizarra, 
que representan a Lesmes de Astudillo y Mencía de Pare-
des, su mujer, la masculina con armadura. Largo epitafio 
dícenos ser dicho varón hijo de Pedro de Astudillo, quien 
mandó hacer en Colonia la capilla donde reposan las ce-
nizas de los tres Reyes Magos, y estar enterrado en esta 
tumba de la Catedral burgense, a más de dicho matrimo-
nio—cuyos miembros murieron en 1559 y 1541, respecti-
vamente— el hijo de ambos, don Andrés de Astudillo, 
canónigo de la Catedral, que feneció en 1590 y fué quien 
hizo construir este enterramiento. 
Siguiendo por este frente, más allá de dicho arco fune-
rio encuéntrase el altar de la Anunciación, cuya pintura» 
representativa de su advocación, encuéntrase en el fondo 
del mismo, teniendo frontón triangular con la figura del 
Todopoderoso y, por coronamiento, el Calvario. 
27 
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El Presbiterio está situado en el muro de enfrente de la 
entrada, y tiene antepechos de hierro y escalones semi-
circulares, junto a los cuales se hallan las dos losas 
sepulcrales del obispo don Juan de Villacreces, muerto 
en "1403, y de don Antonio de Melgosa y su familia, 
fenecido aquél en 1523. El Altar Mayor tiene un gran 
arco que descansa sobre columnas y pilastras con relieves, 
rasgándose en la parte superior dos ventanas ojivales 
ajimezadas que dan luz al interior. El retablo ñízolo el 
escultor Fernando González de Lara' en 1773, para 
sustiiuir al antiguo construido en 1562 a expensas de 
doña Teresa Miranda, viuda del señor Melgosa aludido, 
la cual obtuvo el derecho a enterramiento en esta capilla. 
Encima de la repisa aparecen las imágenes de nuestros 
primeros padres, la de Eva a la derecha y la de Adán a la 
izquierda, destacando sobre ellas el gran grupo de la Anun-
ciación. La archivolta está constituida por cabezas de 
querubines, y aparece cairelada por vastados entrelazados. 
Por último, el coronamiento, entre las dos ventanas, ofrece 
la imagen de Santiago, a caballo, que simula marchar con 
dirección de la derecha del observador. 
Otro retablo de mérito es el del altar de Nuestra Señora, 
que hizo el artista húrgales José Cortés del Valle, en 1783. 
Antiguamente servía de Sacristía de esta capilla-
parroquia el hueco existente debajo del Altar Mayor; pero 
en 1621 vióse palmariamente la necesidad de dejar de 
utilizarlo, por inadecuado, y adoptóse para este fin el espa-
cio correspondiente a la antigua capilla de San Juan Bau-
tista, de cuya unión a esta otra, formando ya únicamente 
la de Santiago, hemos hablado. En ese recinto se conserva 
una puerta de comunicación con el Claustro, que antigua-
mente constituía la única entrada de la extinguida capilla. 
Existen en él dos enterramientos de algún mérito artístico, 
ambos de construcción análoga: arcos o nichos con urnas 
sepulcrales adornadas de columnas y relieves, y estatua 
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yacente labrada en mármol. El primero corresponde al 
obispo don Juan Cabeza de Vaca, que murió en 1412 y 
el segundo a su hermano don Pablo. En el suelo hay 
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~ " N la que podríamos llamar cabeza del templo, o sea la 
— prolongación del centro del ábside, ligeramente des-
_. viada del eje central de la nave mayor, la capilla del 
Condestable,—más conocida por este su nombre vulgar, 
referente al origen fundacional, que por el verdadero de la 
Purificación—es, como ha dicho más de un crítico, una 
iglesia completa, la verdadera joya de la Catedral de 
Burgos. 
Aquí estuvo antes la primitiva capilla de San Pedro, 
así denominada en escritos del año 1327, capilla que lla-
móse también del Conde don Sancho desde que el obispo 
don Domingo, cumpliendo la orden del rey Enrique II, 
fundó en ella, el año 1374, algunas capellanías para me-
moria del mismo. 
Consta que en 1382 era ya «una de las más solemnes 
capillas de la iglesia», 
Un siglo después fué cedida a don Pedro Hernández de 
Velasco, Condestable de Castilla, con el fin de que edifi-
cara en ella otra para sí, más suntuosa. La familia de 
dicho noble, acaso la más prominente de la época, repre-
sentativa de aquel poderío feudal que en muchas ocasiones 
hacía temblar sobre las testas reales la corona de Castilla, 
dejó infinidad de obras de arte, fundaciones, etc., erigidas 
o creadas merced a su iniciativa y dinero. Pero su muni-
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ucencia culminó con esta capilla maravillosa, a la que 
había de quedar unido su nombre. En 1482, hallándose el 
Condestable guerreando contra la Media Luna en la vega 
de (iranada, su esposa, doña Mencía Mendoza de la Vega, 
hija del famoso procer y poeta Marques de Santillana, ini-
ció las obras de la misma, cuya ejecución llevóse con gran 
rapidez, pues se consiguió verla terminada — excepción 
hecha de la Sacristía aneja—en unos doce años. Dirigió 
aquéllas el célebre Simón de Colonia, quien vióse ayudado 
en esta maravillosa creación del esplendoroso arte plate-
resco por infinidad de otros artífices, de los que apenas si 
ha quedado consignado algún nombre. La nueva fábrica 
ocupó no sólo la primitiva capilla de San Pedro o del 
Conde don Sancho, sino que necesitó el terreno en que se 
levantaban dos casas del llamado Cantón de la Cruz, hacia 
la plaza que iba a la Llana, lado del recinto de la Catedral 
en el cual existía entonces una puerta que comunicaba con 
el exterior. 
Al contemplar la entrada de la sin par capilla (Fig. 35), 
y apenas se ha penetrado en ella, siéntese la emoción de 
hallarse uno ante un acabado conjunto de belleza infinita, 
a pesar de que ya nos hayan impresionado hondamente 
otras maravillas de la Catedral, entre ellas los magníficos 
relieves del trasaltar, que allí mismo, frente a aquélla, se 
encuentran. No se sabe qué admirar más en esta entrada 
a la capilla del Condestable, si el arco o la reja. El primero, 
de medio punto, con maravillosas cenefas de crestería, 
cubriendo la archivolta a cada lado, y el gran festón pren-
dido en la parte saliente, aparece soportado por machones 
de gran riqueza decorativa, cada uno de los cuales descansa 
sobre un zócalo o basamento moldurado. En la parte ex-
terior o de la giróla fingen grupos de tres columnillas 
resaltadas, en las que destacan, como si fueran capiteles, 
figuras de jayanes o salvajes sosteniendo impostas sobre 
lasque se encuentra la Purificación de María y los cuatro 
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Evangelistas, en el de la derecha, y el Nacimiento de 
Jesucristo en el de la izquierda. La interior, más rica en 
motivos ornamentales, muestra a cada lado, en vez de co-
lumnillas, dos de esas figuras varoniles que sostienen una 
corona de laurel, la de la derecha del observador con un 
sol flameado y el monograma de Jesús en el centro, y con 
una cruz potenzada la de la izquierda; y arriba de ambas, 
en vez de los dos grupos del exterior, otras tantas figuras 
cubiertas por espléndidos y floridos doseletes, que repre-
sentan la Anunciación en diferentes actitudes o simboliza-
ziones, todo ello admirablemente ejecutado. 
La verja de'hierro es, sencillamente, un primor por el 
modo singular como se armoniza en ella la solidez y el 
adorno, la pureza de líneas y la sabia concepción creadora 
del conjunto ornamental, constituyendo, por todo ello, 
dentro de su estilo del Eenacimiento, la mejor de Burgos 
y—con la famosa de la capilla Real de Granada—de Es-
paña. La hizo el célebre Cristóbal de Andino, y ha sido 
ponderada por todos cuantos inteligentes la han visto, 
desde Sagredo, coetáneo de su autor citado, el cual dijo 
tener «conocida ventaja a las mejores del Reyno», y Bo-
sarte, que afirmó rotundamente no poderse comparar con 
ella ninguna de las que «había visto, hasta los modernos 
críticos y escritores que se preocupan de resucitar el culto 
y el recuerdo a estas glorias pretéritas. 
Esta gran reja debe considerarse dividida en tres cuerpos, 
los dos primeros que comprenden hasta el comienzo del 
arco, y el tercero o coronamiento. Cuatro pilastras labo-
readas nacen—como el cuerpo inferior—de un pequeño 
zócalo de piedra. Dicho cuerpo, o zona primera de nuestro 
examen de la reja, tiene abalaustradas las barras y encuén-
trase separado del segundo o medio por una sólida franja 
o cornisa también laboreada. E l segundo, algo más estre-
cho, cuenta otras tantas barras en la prolongación vertical 
de las primeras, y muestra mayor abundancia en adornos 
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que ellas, terminando en otra cornisa análoga. Por último, 
el tercero o coronamiento tiene solamente las dos columnas 
centrales a modo de terminación de las correspondientes a 
los otros dos cuerpos, las cuales sostienen un tímpano o 
frontón triangular terminado junto a la clave del arco en 
el aspa de San Andrés, mostrando al exterior la inscripción 
Ego sum Alpha elv—v—', y al interior el busto del Todo-
poderoso. Debajo, o sea en el ático que se forma entre el 
frontón y la cornisa que separa el segundo cuerpo, encuén-
trase el escudo de armas o blasón del Condestable, al que 
fingen sostener una figura humana arrodillada a cada lado, 
existiendo entre dicho blasón y la cornisa, por el interior, 
la inscripción A b A ndino, que se completa con la fecha 
A. D. M. D. XXII I , que aparece en el friso del cuerpo 
inferior. A cada lado de la parte del coronamiento ya 
descrito, y en su centro respectivo, nace una especie de 
sostén o columnilla sobre la que resalta un medallón cir-
cular de doble relieve, representando el de la derecha, según 
se contempla la reja desde la giróla, la inscripción Ego 
sum lux vera, y por dentro la imagen de Cristo, y el de la 
izquierda, o sea el del lado del Evangelio, esta otra: Ecce 
aneilla Domini y el rostro de María Santísima. 
Como la planta de la capilla propiamente dicha—toda 
ella con pavimento' de losas blancas y negras formando 
combinaciones geométricas—constituye un eneágono irre-
gular, resulta que en su parte anterior, o sea la en que se 
penetra al atravesar la entrada, que es lo que debió corres-
ponder a la antigua capilla de San Pedro, tiene poco mayor 
anchura que el arco, y unos cuantos metros de fondo. En 
ella se encuentran, a ambos lados, dos enterramientos en los 
que yacen otros tantos obispos de Burgos, enterramientos 
que datan de últimos del siglo xiv, o sea todavía el tiempo 
de la antigua capilla tantas veces nombrada, y si bien 
conservan la urna funeraria de la época, tienen arcos de 
fecha posterior. El de la derecha de la entrada corresponde 
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a don Domingo de Arroyuelo, el fundador de las capellanías 
de don Sancho a que hemos hecho mención, el cual murió 
en 1385. E l de la derecha, a don Pedro Rodríguez Qui-
jada, que feneció en Avifión en 1313, y créese fué trasla-
lado aquí años después. Los arcos de ambos sepulcros per-
tenecen positivamente a la época de la reedificación de la 
capilla, que quedó convertida en la maravillosa del Condes-
table. La continuación de los mismos lucillos o arcas fune-
rarias que guardan las cenizas de los dos antiguos prelados 
hay que atribuirla al respeto por el eterno reposo de los 
mismos que sentían los fundadores de la magna fábrica, 
según nos dice Assas en su magnífica descripción de esta 
capilla,—descripción que Monge insertó en su obra—si bien 
no puede afirmarse que no fueran tocados, limitándose a la 
erección de los arcos correspondientes, como quiere dicho 
escritor, ni que volvieran a ser repuestas, según opina 
Amador de los Ríos. 
En el final del ingreso de referencia contémplase ya el 
conjunto interior de la capilla (Fig. 39), que ofrece desde 
allí cinco lados: el en que queda situado el observador, 
comprensivo de toda la anchura de la misma; los de la 
derecha e izquierda, iguales, y, finalmente, los tres del fren-
te, que tienen en los ángulos pilares formados por haces de 
columnas que suben hasta el comienzo de la bóveda. Cabe 
advertir aquí, en sentido vertical, cuatro cuerpos o zonas 
de decoración, que donde se ven delimitadas con mayor 
precisión es en los tres lados de enfrente, lados que consti-
tuyen, por así decirlo, el ábside de la capilla. En todos 
ellos el cuerpo o zona inferior es el de menos exorno; el 
segundo corresponde o la galería o andén general de la 
capilla, que tiene admirables arcadas; el tercero es el de 
las ventanas, y, finalmente, el cuarto el de la admirable 
cúpula. E l tercer cuerpo (Fig. 40), que forma, con la 
cúpula, la linterna, es el de menores variaciones en sus 
lados, teniendo un gran ventanal dúplice en cada uno, o 
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sea un hueco encima del otro, como ya dijimos al describir 
el exterior de esta capilla, excepción hecha de los dos 
correspondientes al costado de ingreso, que sólo cuentan 
con uno, por descansar sobre las pechinas. Por encima de 
él, la cúpula ofrece calada estrella de ocho puntas con 
infinidad de labores, teniendo en el centro una medalla 
representativa de la Purificación de la Virgen, y en las 
puntas—unidas a los nervios que suben de los ventanales— 
así como en los extremos de los radios menores, arandelas 
doradas. 
Los lados de la izquierda y la derecha de la capilla y los 
tres del frente forman dos grupos u órdenes de semejante 
distribución arquitectónica. Veamos los primeros. En cada 
uno de ellos ábrese una especie de capilla lateral, above-
dada, que ocupa la mayor parte del frente respectivo, y 
tiene unos dos metros de profundidad El primer cuerpo 
de cada uno de estos lados o capillas secundarias apenas 
tiene ornamentación arquitectónica; pero en el comienzo 
del segundo, a la altura de la galería general, encuéntrase 
la franja de cabezas, molduras, cardinas y crestería sobre 
la que se asienta la parte correspondiente al ándito gene-
ral de la capilla, con antepecho calado en el que se 
levantan tres pináculos floridos. Esta parte está coronada 
por la bóveda de la arcada correspondiente, arcada que 
tiene en la archivolta una ancha faja laboreada y, por 
encima, el conopio, exornado con algunas hojas resaltadas, 
el cual termina, ya en el cuerpo superior, con una 
estatuilla. 
Los tres lados del frente, el central de los cuales corres-
ponde al Presbiterio, tienen en cada haz o pilar que los 
separa dos estatuas de tamaño natural sobre repisa labo-
reada y cubiertas por filigranados doseletes, representando 
el Apostolado, San Juan Bautista, San Agustín y San 
Jerónimo. Los laterales muestran en el espacio cuadran-
glar del cuerpo inferior dos bellísimos relieves como única 
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decoración, relieves que consisten en dos escudos con las 
armas del matrimonio fundador de la capilla, inclinados 
hacia el Presbiterio y con exorno de resaltado follaje. El 
del lado de la izquierda, o sea del Evangelio, corresponde 
a la casa del Condestable, y muéstrase acuartelado de 
quince puntos de ajedrez de oro y veros, con la bordura de 
castillos y leones, timbrado por un yelmo de perfil con ro-
dete y coronado de un león naciente que empuña lambre-
quín enroscado a ambos lados. El de la derecha, o de la 
Epístola, con igual disposición externa a la de los Mendoza, 
acuartelado, con banda y la salutación Ave María, gratia 
plena a los costados del primero y cuarto cuarteles, y cinco 
hojas de higuera en el segundo y tercero, timbrado por una 
celada con rejilla que remata en un grifo con ondulante 
lambrequín. El segundo cuerpo de cada uno de estos tres x 
lados que llamaremos absidiales, separado del inferior por 
un friso igual al que existe en los anteriormente descritos, 
constituye una bellísima tribuna, cuyo arco tiene cabezas 
en los hombros o comienzos junto a los pilares, archivolta 
filigranada y conopio que termina de manera idéntica, ya 
en el tercer cuerpo, con la estatua de un rey de armas. La 
diferencia de estas tribunas está, primero, en que mientras 
la central tiene el antepecho sin ningún añadido orna-
mental, cubierto por el coronamiento del retablo, las late-
rales ofrecen en medio del mismo los blasones de los Ve-
lasco y los Mendoza, con dos figuras de salvajes de tamaño 
algo mayor que el natural, por tenantes, y después, en la 
distinta ornamentación del festón de los arcos respectivos, 
la cual si en los laterales es de combinación geométrica, 
en el central está constituida por ocho grupos calados de 
figuras humanas. 
Los altares de esta capilla son tres. El Mayor, o sea el 
que está en el Presbiterio, situado, como ya hemos dicho, 
en el testero del frente de la entrada, para subir al cual 
hay cinco escalones, tiene un gran retablo renacentista, de 
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autor desconocido. Compónese de cuatro cuerpos. El pri-
mero, o basamento, tiene tres tableros en relieve, separados 
por las efigies de los cuatro Evangelistas, en los cuales 
represéntase la Anunciación, el Nacimiento y la Visitación 
de Nuestra Señora. El segundo cuerpo (Fig. 41), de ma-
yor altura, ofrece en el centro la vista interior del templo, 
con el grupo de la Purificación de María, compuesto de 
cinco figuras, a los pies de las cuales existe un letrero 
borroso que, según Bosarte, es el canto de Simeón. Encima 
del grupo resalta el magnífico entablamento con cabezas 
de querubines y colgantes guirnaldas. E l tercero, saliente 
a modo de dosel del anterior, tiene en su parte inferior un 
' gran zócalo laboreado sobre el que existen tres hornacinas 
flanqueadas por columnas llenas de relieves y cubiertas por 
delicados doseletes, en las que ofrécense otras tantas imá-
genes que representan, de izquierda a derecha del obser-
vador, la Oración en el Huerto, Jesús atado a la columna 
y el Señor camino del Calvario. En ambas orillas de este 
cuerpo existen otras dos admirables figuras, siendo la de 
la izquierda una hermosa mujer con las manos cruzadas y 
la vista hacia el cielo, la cual simboliza la Ley de Gracia, 
y la de la derecha un anciano que sostiene con la mano 
izquierda las Tablas de la Ley y coloca en ellas la 
diestra, representando así la Ley escrita. E l cuarto y 
último cuerpo del retablo, o sea su coronamiento, que se 
encuentra enmarcado por la gran arcada correspondiente 
a la segunda zona de este lado de la capilla, tiene un 
frontón triangular en el que resalta el busto de un ángel 
en el centro, flanqueado por otros dos arrodillados en 
actitud orante, a cuyos lados siguen cornucopias y otras 
dos figuras, también arrodilladas, a los extremos. Sobre 
el vértice del frontón levántase la imagen de Jesús cru-
cificado, que tiene a los lados las de los ladrones que con 
él fueron inmolados, y encima de las cornucopias refe-




vese representada una vista panorámica de la ciudad de 
Jerusalén. 
Esta magnífica obra escultórica ha sido proclamada por 
algunos como la mejor, en su clase, de la Catedral. A este 
respecto son de conveniente recordación las palabras de 
Bogarte: «Aunque dentro de esta Santa Iglesia no hubiera 
otra cosa de escultura que las estatuas del altar mayor de 
la capilla de la Purificación, el viaje a Burgos era inevi-
table a todo escultor. ¡Qué composición la de la historia 
principal! ¡Qué caracteres de santidad y pureza en la 
Virgen y en San José! ¡Qué dignidad en Simeón! ¡Qué 
importancia en la anciana profetisa! ¡Qué alegría en la 
criada que lleva las palomas! La grandiosidad de estilo, 
su elegancia, la belleza de las figuras, la corrección del 
diseño y los paños brillan a competencia. La estatua de la 
Ley de gracia debería estudiarse por la juventud, hasta 
aprenderla de memoria, porque se fatigará en vano en 
buscar otra igual. El viejo de la Ley escrita, a pesar del 
interés que toma en la posesión de sus tablas, es, sin em-
bargo, de un gran carácter. En el sotabanco, las figuras 
de la Anunciación son de una gracia singular». 
Es tan grande el interés que mereció siempre el estudio 
de este retablo, que surgieron diversas opiniones al analizar 
su antigüedad, pues si bien está claro que data de la época 
en que erigióse la gran capilla, o sea de los comienzos del 
siglo xvr, algunos que de él se ocuparon han querido ver 
aprovechadas en el mismo partes de otra obra más antigua, 
de estilo ojival, como son los doseletes colocados sobre los 
relieves del basamento o primer cuerpo y encima de las 
estatuas del tercero. Esta opinión, sustentada por Bosarte 
y O rea jo, es refutada por Assas, quien escribe a este res-
pecto: «El autor de estas líneas, que lo ha examinado con 
la mayor atención, se atreve a asegurar que el aserto de 
aquel viajero es inexacto. Los trozos que a Bosarte parecían 
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estilo ojival, demuestran por el carácter de dibujo de sus 
detalles, que son contemporáneos de todo lo demás de 
este hermoso altar». Amador de los Ríos lo corrobora 
diciendo: «basta el más somero examen para .'on vencerse 
de que estos doseletes, en los cuales impera la tradición 
ojival, se hallan compuestos de elementos todos del Rena-
cimiento, como otros muchos que en varias partes se 
conservan en la Catedral.* 
En los espacios abovedados de los lados, o sea las capillas 
secundarias descritas al comienzo, existen otros dos altares 
con sendos retablos, que tampoco se sabe quien los labró. 
Bncuéntranse no sobre el lienzo correspondiente, sino en 
los testeros del lado del Presbiterio. Estos retablos son de 
época y estilo distintos, pues mientras el de la izquierda, o 
del lado del Evangelio, pertenece al mismo estilo que el 
principal o del Altar Mayor, esto es del Renacimiento, el 
del lado de la Epístola es gótico y mucho más antiguo. El 
primero tiene tres cuerpos y dos frentes, estando coronado 
por una marquesina piramidal de profusa labor terminada 
por la imagen de San Miguel, y figurando como detalles 
principales de su ornamentación el famoso San Jerónimo 
de Gaspar Becerra, las estatuas de San Pedro y San Ivon 
y otras once más de gran mérito. El segundo, cuya dispo-
sición de conjunto es muy análoga al anterior, tiene tam-
bién un exorno muy profuso, figurando en el cuerpo 
inferior las once mil vírgenes; en el resto varios ángeles 
sosteniendo las armas de los fundadores, y las imágenes da 
Santa Ana, Santa Julita, Santa Elena, Santa Bárbara, 
Santa Catalina, Santa Juliana, Santa Magdalena, Santa 
Inés y otras, y, finalmente, por coronamiento, encima de la 
marquesina, un San Rafael, que data de fecha posterior al 
año 1796 en que un rayo destruyó el antiguo remate de 
este retablo, el cual, como el de San Miguel, de la capillita 
de enfrente, ha sido retocado en 1844. 
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gular. Si exceptuamos los dos de antiguos prelados burga-
leses existentes en el ingreso o recinto correspondiente a la 
primitiva capilla, todos los demás corresponden a familiares 
de los Condestables o fundadores. Al lado izquierdo de la 
entrada, antes de comenzar el arco abovedado o capillita 
del Evangelio, que es en donde está el coro y el órgano-
tan ponderados por Bosarte—, existen varias lápidas de 
enterramientos de hijos y sucesores de aquéllos, con exten-
sas inscripciones funerarias. Pero en donde precisa dete-
nerse con especial atención es en la parte exterior del se-
pulcro o mausoleo de los propios fundadores (Fig. 42), que 
se halla delante del Presbiterio, sobre la parte correspon-
diente a la bóveda subterránea o cripta en la que se guar-
dan las cenizas de aquéllos y algunos de sus descendientes, 
para bajar a la cual existe una puertecita en el suelo, al 
lado de la Epístola, cerca ya de la entrada a la Sacristía. 
Encima del gran lecho de jaspe, procedente de las canteras 
de Atapuerca, encuéntranse las magníficas estatuas yacen-
tes de aquel fomoso matrimonio, estatuas labradas en rico 
mármol de Carrara, que constituyen dos obras maestras, 
de gran riqueza artística, atribuidas a Juan de Borgoña. 
La del Condestable, situada al lado del Evangelio, aparece 
de recia musculatura, revestida por armadura cubierta de 
labores y teniendo a sus pies la inscripción siguiente: 
AQUÍ YACE E L MUY ILUSTRE SEÑOR Ü. PEDRO 
HERNÁNDEZ DE VELASCO, CONDESTABLE DE 
CASTILLA, SEÑOR DEL ESTADO Y GRAN CASA 
DE VELASCO, HIJO DE I). PEDRO HERNÁNDEZ 
DE VELASCO Y DE DONNA BEATRIZ MANRI-
QUE, CONDES DE HARO. MURIÓ DE SETENTA 
Y SIETE ANNOS, ANNO DE MILL CUATROCIEN-
TOS Y NOVENTA Y DOS, SIENDO SOLO VISREY 
DESTOS REINOS POR LOS REYES CATÓLICOS. 
La de su esposa, la Condesa de Haro, tiene como deta-
lles más salientes la serenidad del rostro y la fidelidad con 
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que aparecen reproducidos los guantes y encajes, así como 
un perrito que descansa a sus pies. Su epitafio es este: 
AQUÍ Y A C E L A M U Y ILUSTRE SENNORA DONNA 
MBNCIA DE MENDOZA, CONDESA DE HARO, 
MUGEK DEL CONDESTABLE D. PEDRO HER-
NÁNDEZ DE YELASCO, HIJA DE D. IÑIGO LÓ-
PEZ DE MENDOZA Y DE DONNA CATALINA DE 
FIGÜEROA, MARQUESES DE SANTILLANA. MU-
RIÓ DE SETENTA Y NUEVE ANNOS, ANNO DE 
MILL Y QUINIENTOS. 
Muy cerca de este sepulcro, al lado del Evangelio, hay 
otro bloque de mármol jaspeado que, según consta en el 
acta capitular de 6 de Septiembre de 1552, transportóse 
allí con el fin de labrar otro enterramiento para uno de los 
sucesores de los Condestables, lo cual no llegó a realizarse, 
habiendo quedado allí la enorme piedra. Esta tiene la forma 
de un paralelepípedo rectangular, de más de tres metros de 
largo, la mitad de ancho y casi medio de espesor o altura. 
Su peso es aproximadamente, de treinta toneladas, sabién-
dose, entre otros detalles curiosos acerca de ella, que hubo 
de ser transportada por quince pares de bueyes. 
Al lado de la Epístola de esta capilla existe un pequeño 
recinto abovedado que constituye la Sacristía de la misma, 
recinto de planta triangular formado por el lado ochavado 
correspondiente, la vecina capilla parroquial de Santiago y 
la fachada de la calle de Diego Porcelo. La puerta que da 
ingreso al mismo fué hecha en el siglo xvr, siendo en ella 
estimables sus relieves, tanto los correspondientes a los 
lados y el arco, como los del batiente u hoja de madera. 
Aquí se guarda el altarcito portátil que el Condestable lle-
vaba en sus campañas bélicas, guardarropas con bellos 
bajorrelieves, telas, alhajas y otras joyas artísticas, tales 
que varias pinturas famosas, como la Magdalena, atri-
buida al gran Leonardo de Vinci, de la cual hablaremos en 




EL CLAUSTRO ALTO O PRINCIPAL 
DETALLES DE ESTA PAETE DE LA CATE-
DRAL, Y SU RECIENTE RECONSTRUCCIÓN.— 
ALA O GALERÍA NORTE. —ANTIGUAS ESTA-
TUAS REALES. — ALA SEGUNDA. — EL SEPUL-
CRO DEL CANÓNIGO ILLESCAS.^LAS PUERTAS 
DE LAS CAPILLAS DE SANTA CATALINA Y 
DEL CORPUS CHRISTI.—EL MAUSOLEO DEL 
BASTARDO MUDARRA — ALA T E R C E R A . — E L 
MÁS BELLO ENTERRAMIENTO DEL CLAUSTRO. 
— OTROS MONUMENTOS SEPULCRALES. — ALA 
O GALERÍA CUARTA.—LA TUMBA DEL OBISPO 
CUYO CADÁVER PERMANECÍA INCORRUPTO 
TRES SIGLOS DESPUÉS DE SEPULTADO. 
OA DO el gran desnivel del terreno en que se encuentra asentada la Catedral, que; como ya dijimos, constituye la ladera de una colina, fué necesario dotar al Claus-
tro—situado en el lado más bajo, o sea al Sur—de dos 
pisos. Así, pues, por la puerta principal de entrada al 
mismo, que es la maravillosa joya de que hablamos en el 
capítulo XI, situada en el lado izquierdo del Crucero, osea 
muy próxima ya a la exterior del Sarmental, penetramos en 
el Claustro principal, o sea el alto, cuyo piso encuéntrase a 
la misma altura que el del interior de las naves y capillas 
anejas, equivaliendo la elevación del bajo a la que salva la 
escalera que permite la subida al templo por la puerta 
exterior mencionada. 
Forma el Claustro un cuadrado imperfecto, de lados 
casi iguales, teniendo cada una de sus galerías, alas o 
.estaciones también distinta la anchura, cuyo promedio es 
de seis metros y medio Su estilo es el gótico de gran 
pureza, como construido que, fué en los comienzos del 
siglo xiv, constando que ya en 1324 efectuábanse en él 
las procesiones. Ha sido restaurado con excelente acierto, 
en los primeros lustros del presente siglo, por el insigne 
arquitecto y académico Lampérez y Romea, quien consi-
guió devolver su primitivo carácter a esta parte del templo 
con la reconstrucción de los ventanales—que quedaron des-
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pojados de los extraños adosamientos que tenían, los cuales 
impedían la vista de las espléndidas ojivas y el paso de la 
luz—y otras mejoras. La gallardía de dichos ventanales, 
de doble ajimez, con rosetones polibulados y cristales de 
colores; los contrafuertes, tanto los que hay entre ven-
tanal y ventanal, con hacecillos de finas columnas, como 
los correspondientes al lado opuesto o exterior; las bóvedas 
de resaltados nervios, y, por fin, los adornos, sepulcros— 
la mayor parte de ellos trasladados aquí desde sus primi-
tivos emplazamientos en otros lugares de la Catedral—, 
estatuas y otras manifestaciones artísticas que atesora, 
hacen de esta parte de la misma un digno complemento 
del cuerpo principal del templo, ya descrito. 
Entramos, pues, al Claustro Alto por el extremo oriental 
del ala Norte, o sea la contigua a las capillas de la nave de 
la Epístola comprendidas entre el Crucero y el ábside, 
para recorrerlo en toda su extensión. Ese ala, que mide 
cuarenta metros de longitud y tiene siete ventanales o 
fenestras, es notable por el conjunto de estatuas en ella 
comprendidas. A la derecha, en el pilar del ángulo, corres-
pondiente a la pequeña capilla de San Jerónimo, de que 
hablaremos después, existe un interesante grupo escultórico 
compuesto de cuatro figuras varoniles, de tamaño natural, 
las cuales representan, según se cree, a los hijos del rey 
San Fernando, llamados don Alfonso, don Fadrique, don 
Felipe y don Manuel. Estas estatuas hállanse todas ellas 
sobre repisas circulares, cubiertas por saliente arquería 
triangular lobulada al interior, y se muestran repartidas 
dos a dos en los lados del ángulo. Excepción hecha de la 
segunda, contando de izquierda a derecha, que está deca-
pitada, todas las demás aparecen coronadas, teniendo 
singular ejecución, tanto en las vestiduras como en las 
demás partes del cuerpo. En el primer arco de la izquierda 
aparece una estatua de San Pablo y una reja que comunica 
con el sepulcro de los antiguos obispos de Oca, sepulcro 
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situado al otro lado del muro, en la contigua capilla de 
San Enrique, al que ya nos referimos en el lugar corres-
pondiente. En el segundo hay dos estatuas (Fig. 43), sobre 
sendas repisas adornadas de cardinas, masculina la de la 
izquierda y femenina la de la derecha, aquélla coronada y 
en actitud de ofrecer un anillo a la segunda, que aparece 
de bello semblante, tocada con rizada cofia. Estas dos 
estatuas han sido tenidas siempre como representativas de 
San Fernando y su esposa doña Beatriz de Suavia, con-
memorando el matrimonio de ambos, que, según la tra-
dición, se celebró en el mismo lugar en que se hallan, 
entonces correspondiente a la capilla real de la primitiva 
catedral románica. Según Flórez fueron labradas en vida 
de dichos reyes, los cuales sirvieron de modelo al artista 
que las ejecutó, por lo que constituyen trasunto o retrato 
de los mismos. No obstante esta creencia, apoyada en el 
parecido existente entre la estatua que se tiene como de 
San Fernando y la del monarca que hay en el grupo de 
la izquierda de la zona baja del tímpano de la portada de 
la Goronería, el maestro Lampérez, tantas veces citado, 
nos dice en su monografía de la Catedral, que la crítica 
inclínase a creer que dichas efigies no son de los reyes 
citados, sino de Alfonso X y su esposa doña Violante. El 
tercer arco tiene una estatua femenina, la cual agarra con 
las manos una cinta en la que léese la inscripción si-
guiente: Sybila Prophetissa. En el cuarto está la puerta 
que comunica con el primer recinto de la Sacristía, la cual 
muestra encima dos estatuas representativas del Misterio 
de la Anunciación, figuras debajo de las cuales hay sendos 
tarjetones con cuatro ángeles que sostienen dos a dos en 
los ángulos un escudo con el siguiente rótulo, repartido en 
dos líneas: REDDITE VOTADEO VESTRO, bajóla ima-
gen del Arcángel, y LAVDEM DICÍTE-DEO NOSTRO, 
al pie de la de la Virgen. Los quinto y sexto arcos, corres-
pondientes al testero de la Sacristía, no tienen ningún 
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exorno especial. En el séptimo está la puerta que da paso 
a las oficinas eclesiásticas, y encima de ella una hermosa 
estatua de mármol blanco que representa la Concepción, 
la cual fué regalada por el canónigo don Juan Corminas, 
a mediados del siglo pasado. Finalmente, el noveno ofrece 
una reja, y el décimo la estatua de un obispo, con repisa 
de dos relieves que representan las escenas bíblicas de la 
Huida a Egipto y Sansón arrebatando un panal de la boca 
de un león. 
Enfrentándonos ya con la segunda ala o galería, que es 
la del lado Poniente del Claustro, la cual tiene solamente 
seis ventanales, siendo su longitud de 39,70 metros, vemos 
en el pilar del ángulo de la derecha un grupo bajo ar-
quería, que representa el Misterio de la Anunciación, 
resaltando a sus lados las figuras de David e Isaías. A la 
izquierda, dentro del primer arco, ábrese la portada que 
comunica con la Sacristía de la capilla parroquial de 
Santiago, o sea el recinto que antiguamente constituía la 
capilla de San Juan Bautista. Esta portada tiene mérito, 
pues no sólo en su arco hay varias cabezas, entre ellas una 
que, en opinión de Bosarte, y dado su carácter alemán, 
debió ser hecha sirviendo de modelo algún Colonia u otro 
célebre artífice de la Catedral de aquel tiempo, sino que 
ofrece en el tímpano del arco un templete con la imagen 
de la Virgen que tiene el Niño en brazos, la cual créese 
obra del siglo xv. En el segundo arco está el sepulcro del 
canónigo don Gaspar de Illescas, de estilo Eenacimiento, 
el cual constituye el segundo en importancia de los exis-
tentes en el Claustro, creyéndose que no estuvo aquí desde 
un principio, sino que sería trasladado de algún otro para je 
catedralicio. Tiene un bello arco de artístico entabla-
mento, soportado por columnas abalaustradas, a cuyos 
lados hay dos medallones con los bustos de San Pedro y 
San Pablo, y en las cuatro hornacinas San Jerónimo, San 
Bernardo, San Bartolomé y San Judas Tadeo. En el tím-
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paño del fondo muéstrase el Nacimiento de Jesucristo, 
debajo del cual, en tarjeta de siete líneas que fingen sos-
tener dos niños desnudos, léese el epitafio: AQVI ESTA 
SEPVLTADO EL REVERENDO SEÑOR É LIC.do 
GASPAR DE ILLESOAS CANÓNIGO Q. FUE EN 
ESTA SATA IGLESIA. EL QYAL RESIDIÓ EN 
E L L A XXXII I AÑOS FALLESOIO PRIMERO DÍA 
DE ABRIL DE MIL QVINIENTOS I BENTE I 
NVEVE AÑOS. La estatua yacente, revestida con ca-
sulla, descansa en urna sepulcral que tiene en el frente el 
escudo de Illescas, un ave fénix y dos monos. En el tercer 
arco encuéntrase, a la derecha y a poca altura, la lápida 
sepulcral de don Diego de Villaute, y a mayor elevación, 
en medio, un grupo que representa el sacrificio de Isaac 
En el cuarto arco está la entrada a la capilla de Santa 
Catalina, con tres gradas o escalones, dos de pizarra y una 
de jaspe, entrada del gótico florido, cuya gran riqueza 
ornamenta], es algo parecida a la incomparable del Cru-
cero que da paso al Claustro. E l intradós tiene dos zonas o 
franjas ornamentales, que llegan hasta las basas, una con 
resaltadas hojas de encina y bellotas, y otra de hojas de 
parra. El tímpano ofrece un magnífico relieve del Descen-
dimiento, de compleja y admirable ejecución, en el lado 
derecho del cual figura un varón vestido con traje indi-
cador de haber sido labrado en el siglo xv. Y en el dintel 
y en las jambas muéstrase como decoración castillos y 
leonés en relieve. En el quinto arco está el enterramiento 
del deán Serracín, muerto en 1238, cerrado por reja y con 
una urna sepulcral que tiene el relieve del Calvario flan-
queado por el blasón de dicho religioso, y encima la es-
tatua yacente con vestiduras sacerdotales. A mayor altura 
hay dos lápidas con inscripciones funerarias de dicho se-
pulcro, una sobre otra, de las cuales la inferior es más 
antigua, y por encima, en el centro del arco, una estatua 
del Apóstol Santiago, con traje de peregrino, En el sexto 
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arco hállase la puerta de entrada a la capilla del Corpus 
Chridi, parecida en su decoración a la existente en la 
nave de la Epístola para comunicar con la Sacristía. Las 
jambas están blasonadas con el escudo de Castilla; el tím-
pano tiene un grupo compuesto de las figuras del Sal-
vador, sentado; la Virgen, arrodillada a su derecha, y San 
Juan, en idéntica actitud, a su izquierda, y por último 
cuatro ángeles con los atributos de la Pasión a los lados y 
encima. En la clave del dintel existe un escudo de cas-
tillos, a cuyos lados muéstranse dos figuras arrodilladas 
orando: la de la derecha un caballero armado, descubierto 
y con la espada al lado, y la de la izquierda una señora 
con manto. Créese que se refieren a los fundadores de esta 
capilla. En el séptimo arco está el enterramiento del canó-
nigo don Pedro Rodríguez de Grigera, compuesto de lucillo, 
estatua yacente y efigie y lápida con inscripción en el cen-
tro del arco. El octavo y último de esta galería tiene 
arriba una estatua sobre saliente repisa, y el interesante 
sepulcro románico-bizantino del bastardo Mudarra, aque-
lla famosa figura legendaria del siglo x, sepulcro que 
fué trasladado en 1896, por iniciativa y a expensas del 
cardenal Aguirre, a la sazón arzobispo de Burgos, desde 
el antiguo monasterio de San Pedro de Arlanza. 
A lo largo de la calle de la Paloma, o sea cubriendo el 
frente Sur de media Catedral, el ala tercera (Fig. 44), de 
iguales dimensiones que la primera, y paralela suya, mues-
tra en la esquina de la derecha un grupo escultórico com-
.' puesto de cuatro figuras, dos de las cuales representan a 
' San Fernando y don Mauricio. En el primer arco de la 
izquierda hay una cruz de piedra y diversas efigies, entre 
las que resaltan varias de ellas representativas de Ja escena 
del Calvario. El segundo tiene un sarcófago sin lápida, con 
estatua yacente que representa un sacerdote, y varios re-
lieves simbólicos en el frente y, más arriba, una especie de 
hornacina con la figura de San Pedro y otra envuelta en 
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un sudario, que créese sea el Salvador. En el tercer arco 
existe otro enterramiento, el del canónigo don Gonzalo de 
Burgos, compuesto de arco conopial en cuyo grumo aparece 
una granada abierta o racimo, con dos ángeles a los lados, 
en el tímpano la Resurrección de Cristo, y debajo dos 
pajes sosteniendo una cinta que tiene escrito el epitafio; la 
urna sepulcral soporta estatua yacente en hábito sacerdotal, 
y muestra en su frente las figuras de Jesús y la Samaritana, 
con escudos a los lados, y en las agujas laterales las imáge-
nes de San Pedro y San Antonio de Padua. Tanto este 
sepulcro como dos figuras de diferentes alturas colocadas 
en la parte superior—figuras que se ha venido creyendo 
representaban al monje San Iñigo y a San Atton, obispo 
de Valpuesta—fueron trasladadas aquí en tiempos poste-
riores a los de su ejecución, por lo que se deterioraron un 
tanto. En el cuarto arco encuéntrase el sepulcro del canó-
nigo Santander, el más bello, sin duda alguna, del Claus-
tro, obra maestra del plateresco español, atribuida a Diego 
de Siloé, que se compone de un gran arco con estatua 
sobrepuesta, tímpano en el que se representa la Virpen con 
el Niño en los brazos, y estatua yacente sobre suntuosa 
caja cineraria que tiene bella ornamentación y el siguiente 
epitafio, repartido en cinco líneas: AQVI YAZE EL 
REVERENDO SEÑOR DIEGO DE SANTANDER 
CANÓNIGO DE ESTA SANTA IGLESIA I SO-
BRINO DEL RMO. SEÑOR OBISPO DE PALEN-
CIA DON ALONSO DE BURGOS, QVE FINO A 
27 DÍAS DE SETIEMBRE DE 1523. 
Es realmente notable la elegancia del dibujo, como así 
mismo la exquisitez del detalle ornamental en todo el en-
terramiento. Bosarte escribió a propósito del mismo: «¡Qué 
bella urna! ¡Qué arquitectura! ¡Qué ornato! Pero aunque 
cada cosa por sí es una maravilla, todo cede a la imagen 
de Nuestra Señora con el Niño, que es un relieve colocado 
en el vano del arco. La composición de la figura de la 
o. 
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Virgen es tan valiente, que el .escultor que quiera imitarla 
se perderá. A primera vista parece de medio cuerpo, pero. 
es de cuerpo entero». 
E l arco siguiente, o quinto de este ala, tiene una efigie 
de Santa Catalina con dos lápidas debajo, en las que 
lóense los epitafios de los canónigos don Pedro G-arcía de 
Lazo y su sobrino don Diego de Agreda, muertos en 1487 
y 1550, respectivamente. En el sexto existe otro monumento 
funerario del siglo xvi, que es el tenido .por el tercero en 
importancia artística entre todos los del Claustro: el del 
canónigo don Pedro Sáiz de Ruiloba, fenecido en 1531. 
Está cerrado por verja de hierro, teniendo por principal 
elemento decorativo las imágenes de San Miguel y San 
Juan a los lados, otras de San Pedro y San Pablo en sen-
das hornacinas a derecha e izquierda del tímpano, y en 
éste el relieve de la Virgen de las Angustias con el cuerpo 
inerte del Hijo en su regazo. En el séptimo existe, arriba, 
una imagen del Apóstol San Bartolomé y, en la parte in-
ferior, el enterramiento ojival, con curioso arco circular, 
del que fué despensero mayor del infante don Juan, F. de 
Ladfesa, indudablemente trasladado aquí después del siglo 
xiv en que fué ejecutado. En el octavo arco se encuentra 
el sarcófago del sochantre don Juan Sánchez de Sepúlveda, 
muerto en 1486, con estatua yacente bastante aceptable y 
los relieves de la Anunciación y la Visitación. El noveno 
y último arco de este ala o galería tiene el sepulcro del 
arcediano don Pedro Fernández de Sepúlveda, con estatua 
. yacente y lucillo de gran decoración, y en la parte superior 
la estatua del Apóstol San Pedro, a más de la lápida con 
la inscripción funeraria. 
La cuarta nave, que da al lado de Poniente, o sea junto 
a la parte del Crucero y escalera de la puerta del Sar-
mentáis comienza con un gran grupo escultórico de la 
Adoración de los Reyes, en el ángulo de los ventanales. 
En el primer arco de la izquierda, muy cerca del rincón, 
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hay una puertecita que da paso a la escalera en espiral 
llamada tradicionalmente husillo, que es por la que se sube 
a las habitaciones destinadas a los dependientes o servi-
dores de la Catedral. A continuación, en la parte infe-
rior y cubierto por rejas de cruzados hierros, se halla el se-
pulcro del canónigo don Pedro Martínez Gadea, con estatua 
yacente labrada en pizarra, leyéndose la inscripción corres-
pondiente en el machón de un lado. En el tímpano del arco 
existe un bello relieve procedente del derruido Palacio 
Arzobispal. El segundo arco tiene el sepulcro del abad don 
Pedro Martínez de Ayllón, cerrado con reja y compuesto 
de urna sostenida por cabeza de leones y decorada al frente 
por la Virgen de las Angustias; estatua yacente y, arriba, 
lápida y estatua obispal. En el tercero hállase el del pre-
lado don Mateo Piñal, muerto en 1259, y trasladado aquí 
en 1621 desde la capilla de San Enrique, con ocasión de 
lo cual encontróse incorrupto el cadáver, así como nuevas 
sus vestiduras «como si entonces le hubieran enterrado», 
según escribe Flórez. La urna, sobre la que se halla la es-
tatua yacente revestida de pontifical, tiene varios relieves 
floridos, y uno que representa al prelado muerto, cuya alma 
transportan dos ángeles al cielo. En el cuarto arco sólo hay 
dos gradas a modo de asiento, y encima otra estatua de 
obispo. El quinto corresponde al del canónigo don Juan 
López del Hospital, muerto en 1489, el cual tiene estatua 
yacente en actitud de medio lado, cuya cabeza es de ala-
bastro y supónese fuese hecha sirviendo de modelo el pro-
pio difunto; la urna está adornada por cuatro estatuas a 
los lados, y en su frente dos escudos y la Virgen con Jesu-
cristo muerto en los brazos, teniendo en el centro del 
arco, una estatua de obispo y la inscripción o epitafio. Por 
último, el sexto arco tiene el sepulcro del arcipreste don 
Gonzalo de Aguilar, muy parecido al anterior, también 
resguardado por verja y con escultura obispal en el tímpa-
no. Pasado el sexto arco encontramos a la izquierda, o sea 
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ya junto a la puerta por la que hubimos de penetrar en el 
Claustro desde el Crucero para comenzar su descripción, 
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Capilla de San Jerónimo.—De las cuatro dependencias o recintos anejos al Claustro alto, esta capilla, cons-truida de 1545 a 1550, es la más pequeña y la que 
se encuentra primeramente, pues esta situada en el ángulo 
Noroeste, o sea enfrente de la puerta de entrada al Claus-
tro desde el Crucero. Su planta es cuadrada, ocupando la 
superficie correspondiente sobre el exterior del Claustro, 
o sea el patio, del cual nos ocuparemos al final de este 
capítulo. Cada uno de los lados de la capilla que dan a las 
galerías primera y cuarta del Claustro comprende sólo el 
espacio que hay desde el ángulo al primer contrafuerte in-
mediato, frentes los dos cerrados por magníficas verjas de 
hierro que llegan hasta la clave, teniendo en su coro-
namiento las armas de su fundador. En la correspondiente 
al lado de la entrada, o sea la que se halla en la cuarta 
galería o ala del Claustro, según el orden por nosotros 
seguido para la descripción del mismo, encuéntrase la 
puerta. Su altar, situado en el testero de enfrente, tiene 
un retablo barroco, de gran mérito en opinión de Bosarte. 
Al lado de la Epístola hállase el sepulcro del fundador de 
esta capilla, el canónigo don Francisco de Mena, sepulcro 
compuesto de arco plateresco ornado con estatuillas de niños 
desnudos; un relieve representando la Venida del Espíritu 
banto, en el tímpano, y, en la urna, estatua yacente e 
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inscripción funeraria en latín. Encima de este ente-
rramiento ábrese la única ventana de la capilla, en cuya 
vidriera de colores aparece escrito lo siguiente: PRIVS 
MORÍ—QVAM FBDARI. 
Capilla de Santa Catalina.—Esta capilla, como los tres 
restantes recintos del Claustro que describiremos segui-
damente, se encuentra situada en la tercera galería del 
mismo, o sea a continuación de la capilla parroquial de 
Santiago, dando su espalda, por consiguiente, a la calle 
de Diego Porcelo. Es la más amplia de todas las claus-
trales, y penetrase en ella por la gran portada que 
reseñamos al ocuparnos de dicha galería o estación del 
Claustro. 
La edificación de la misma data de mediados del 
siglo xiv, constando en documentos de la época que en 
1316 acordóse construirla para que sirviera de Sala Capi-
tular. Algunos historiadores han escrito—incurriendo con 
ello en manifiesto error—que fué hecha posteriormente, 
siendo su destino servir de enterramiento del rey don 
Enrique II. Basáronse, sin duda, para ello en que el 
cadáver de dicho monarca estuvo depositado aquí algún 
tiempo, mientras se efectuaron las exequias, antes de su 
traslado a Toledo. 
Ya en 1374 llamábase Cabildo Nuevo, por congregarse 
allí los canónigos en sus deliberaciones, constando siguió sir-
viendo para lo mismo durante dos siglos y medio, hasta el 
año 1596. Seguramente que a partir de dicha fecha, y acaso 
antes, comenzó a ser utilizada para guardar en ella objetos 
litúrgicos de gran valor, que no cabrían en la otra Sacris-
tía, por lo que se la comenzó a llamar Sacristía principal, 
y después Sacristía Vieja; pero a este respecto cabe afirmar 
que, en puridad, sólo sirvió de Sacristía propiamente dicha, 
o sea de uso diario, durante los cuatro años que tardóse en 
reconstruir la llamada Sacristía Nueva, que es la existente 
en la nave de la Epístola, entre las capillas de San Enrique 
31 
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y Santiago, como ya dijimos al ocuparnos de aquélla en el 
capítulo XV. 
Aquí existía desde que fué edificada un altar consagrado 
a Santa Catalina, por .lo cual—así como por haber sido 
trasladada a ella, a mediados del siglo XVII, la imagen de 
dicha Santa, que estaba en la capilla de San Juan de 5a-
hagún—comenzó a llamarse con el nombre de Capilla de 
Santa Catalina 
La planta de esta capilla es cuadrada, ocupando su lado 
correspondiente a la galería del Claustro tres arcos. La 
bóveda es de elegante línea, y en los capiteles labrados 
abundan las simbolizaciones de escenas históricas que, aun-
que no todas descifrables, revisten, indudablemente, gran 
valor. «Por lo que hace a los capiteles historiados y colo-
ridos—dice Amador de los Ríos—, que se asegura dicen 
relación con Enrique II el de las Mercedes, si bien es cierto 
que en ellos interviene un príncipe cristiano, no lo es me-
nos que también entre otras se encuentra con frecuencia 
la figura de otro príncipe musulmán y la de una dama, 
apareciendo en todas un león disforme, al cual da muerte 
por último la dama referida, induciendo a sospechar, deta-
lles y conjunto, no que se alude a pasaje alguno de la 
historia de aquel monarca, sino que la fantasía del artista 
por quienes fueron labrados en los comienzos del siglo xiv 
—pues consta que la capilla de Santa Catalina se mandó 
construir expresamente para que sirviera de Sala Capitular 
en 13 de septiembre de 1316—hubo de representar allí 
alguna de las historias caballerescas mas en boga a la 
sazón, y que es, a lo menos hasta ahora, para nosotros 
desconocida, quedando por consiguiente demostrado que no 
se puede en ellos aludir a un príncipe que no había aún 
venido al mundo». 
En los primeros años del siglo xvm fué restaurada esta 
capilla por el arzobispo Navarrete, quien dispuso poner el 
nuevo pavimento de mármol y pizarra, y construir y coló-
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car los muebles, pinturas y demás adornos allí existentes, 
como consta en el pétreo escudo de sus armas que existe 
junto a la entrada. Dirigió la obra eu su totalidad Fr. Pedro 
Martínez, monje benedictino del monasterio de San Pedro 
de Cárdena. 
La cajonería (Fig. 45), que forma un gran ángulo, es 
verdaderamente suntuosa. Pertenece al estilo churrigue-
resco, entonces en boga, y admira por la solidez y la pro-
lijidad de su talla. Guárdanse en ella infinidad de alhajas 
y ropas de gran mérito. En los muros pende la colección 
de retratos de los prelados de la diócesis, colección que 
mandó hacer el arzobispo citado, y que reseñamos en el 
capítulo VI. Anteriormente, en 1571, habíase hecho la 
primera lista de obispos, por acuerdo del Cabildo, el cual 
designó para ello a los señores Cuevas, Paredes y Bene-
dicto. A los pocos años, en 1579, ya habíase confeccionado 
dicha lista o catálogo, y hecho también los retratos, todos 
de busto a excepción del correspondiente al cardenal-arzo-
bispo Pacheco, que.se mandó pintar de cuerpo entero como 
recuerdo a haber sido elevado a archidiócesis en su tiempo 
el obispado de Burgos. De los prelados posteriores, que es, 
en realidad, de los que tales pinturas podían ser llamados 
retratos, sábese que pintaron varios los artistas Diego de 
Leyba, Mateo Cerezo y Juan Valle, entre los años 1628 a 
1705. Pero toda aquella colección fué sustituida en virtud 
de la disposición que dio el arzobispo Navarrete, después de 
haberse formado la lista tenida desde entonces por defini-
tiva, la cual difería de la anterior. Don Antonio de Arteaga, 
abad de San Quirce; don Juan de Salazar, capiscol o chan-
tre, y don Juan Ruiz de Pinedo y don Ángel de Apiazu, 
archiveros, fueron los comisionados al efecto. Una vez 
formulada aquélla pintó el artista Nicolás Cuadra la colec-
ción de los nuevos retratos, y desde entonces se han venido 
haciendo los de los prelados subsiguientes. El último colo-
cado—diciembre de 1927—ha sido el correspondiente al 
<:• 
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difunto cardenal-arzobispo Berrllochy Yivó, ejecutado por 
el pintor valenciano S. Tuset. 
Capilla del Corpus Christi.—A continuación de la de 
Santa Catalina viene la capilla del Corpus Christi, que 
también abre su puerta de entrada en el Claustro, como ya 
se dijo en otro lugar de este mismo capítulo, y es tan 
antigua como aquélla. Su planta constituye un rectángulo, 
de igual longitud que la anterior, como llegar también a 
la calle de Diego Porcelo; pero de menor anchura, ya que 
sólo comprende el espacio de dos arcos del Claustro. 
Fué edificada, repetimos, por los mismos años que la de 
Santa Catalina, pues aparece nombrada en documentos 
de 1375. Antiguamente comenzó a ser llamada de Juan 
Estébanez, en alusión al personaje de este nombre, gran 
jurado del rey Alfonso XI , según el cronista Pero López 
dé Ayala, y perteneciente a una ilustre familia de la época, 
cuyos sucesores dejaron importantes legados con destino a 
la misma. Supónese que cambióse tal denominación por la 
del Corpus Christi, dejando inusitado su nombre anterior, 
en 1415. Al llegar el 1750 aparece otro nuevo rótulo para 
la misma: el de capilla de Juan Cuchillar, nombre que 
siguió alternando con el anterior. 
Tanto el primero como el último de los nombres men-
cionados nacen de uno de los enterramientos que existen 
en esta capilla, enterramiento sobre el que no se conocen 
datos ciertos, pero que hay que suponer sea del antiguo 
personaje castellano citado, coetáneo de Alfonso X I , por 
cuanto entonces fué nombrada con el suyo la capilla, y sus 
sucesores la tuvieron como propia. Durante el siglo xvn 
comenzó a robustecerse la creencia general de que quien 
reposa allí su eterno descanso es Juan Cuchiller, criado del 
rey Enrique III el Doliente, de quien la tradición afirma 
que, llevado de su afecto al débil monarca, cuyo abandono 
de casi todos hízose proverbial, llegó a empeñar o vender 
su propia ropa para subvenir al sustento de su dueño, 
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cierto día en que éste carecía de todo recurso, víctima de 
la detentadora oligarquía castellana. «El deseo de averi-
guar por qué se ha dado en llamar a esta capilla de Juan 
Cuchiller—dice Martínez Sauz—, aquel paje, se dice, que 
empeñó su gabán para que pudiese cenar el rey don Enri-
que III, me lia empeñado en largas investigaciones; y 
tengo que confesar que no he encontrado en nuestro 
archivo noticia alguna que autorice esta tradición; ni 
recuerdo haber leído siquiera el nombre de Juan Cuchiller 
más que en dos ocasiones, por incidencia y en escritos muy 
modernos». 
Sin altar esta capilla, lo primero que descubre la vista 
al penetrar en ella es el sepulcro de referencia, situado 
sobre el pavimento, en la mitad posterior, el cual ofrece 
estatua yacente de mármol, bien ejecutada, con la figura 
de un perrito a los pies, levantando todo ello un medio 
metro de altura. El estilo de este enterramiento demuestra 
ser obra del siglo xv. En 1596 se propuso al Cabildo qui-
tarlo de su emplazamiento secular, arguyendo para ello 
que estorbaba el paso; pero, con buen acuerdo, aquél no lo 
consintió. 
En el muro o testero de la izquierda hállase, a regular 
altura, descansando sobre fuertes palomillas y sostenido 
por una cadena, el famoso cofre del Cid, cuyo rótulo léese 
debajo. Este objeto histórico se encuentra vinculado con 
la famosa figura secular en virtud de una leyenda que refe-
riremos en el capítulo siguiente. El lado de la derecha de 
esta capilla muestra dos sepulcros, en el lugar en que, al 
efectuar una obra el año 1854, aparecieron tres cadáveres 
que se supone fueran de la familia de los Estébanez y Cas-
tellanos. Encima de ellos existen dos bultos marmóreos bien 
labrados, procedentes del Convento de la Trinidad, los 
cuales representan a los condes de Cancelada, en opinión 
de unos, y a los de Castañeda, según otros. Aquí está la 
escalera por la que se sube al Archivo. A la altura de la 
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meseta de la misma encuéntrase un enterramiento, que 
fué trasladado aquí desde el Claustro bajo en 1489, y en 
el cual descansan los restos de don Miguel Esteban del 
Huerto del Rey y de su esposa doña ücenda. Los elemen-
tos de este sepulcro—estatuas yacentes y lápida—deben 
datar de la fecha en que murieron aquéllos: 1321. 
Sala Capitular.—A continuación de la capilla del Corpus 
Christi, o sea en el ángulo del Claustro que corresponde a 
la esquina de las calles de la Paloma y Diego Porcelo. 
hállase la Sala Capitular, cuya puerta de entrada no esta, 
como sucede a las capillas reseñadas, en la correspondiente 
galería del Claustro, sino en el lienzo derecho de dicha 
capilla. Forma un recinto de planta análoga, en la forma, 
a los anteriores, pero más reducido, pues su anchura com-
prende sólo la del último arco de la izquierda del ala o 
galería del Claustro. 
Desconócese dónde estuvo emplazada la primitiva Sala 
Capitular de la Catedral. Martínez Sanz escribe que los 
documentos correspondientes de los siglos XI, xn y pri-
mera mitad del xm no lo consignan, siendo el primero, o 
sea el más remoto, en que aparece tal lugar nombrado, el 
acta capitular de 20 de julio de 1291, que dice celebróse 
reunión del Cabildo «en la capiella de Sanct Paulo», 
situada hacia la puerta del Sarmental, capilla que fué 
derruida, por reforma de aquella parte del edificio, en 1862. 
Pero ya en 1354 dejó de servir dicha capilla para tal 
menester, habiéndose trocado por la de Santa Catalina, 
que es la actual de que nos ocupamos anteriormente, en 
el lugar donde se encontraba el Archivo. Data, pues, esta 
dependencia catedralicia de las postrimerías del siglo xiv. 
Fué autor de la obra el renombrado artífice Fr. Martín de 
la Haya. 
Lo más saliente que ofrece la fábrica de esta parte de la 
basílica es su techumbre, compuesta de tracería mudejar 
con resaltadas tenas doradas y un arrocabe o friso que, 
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aunque destruido en parte, muestra restos de su inscrip-
ción latina, en caracteres góticos o alemanes, inscripción 
tomada del capítulo tercero del libro de los Proverbios. 
En este recinto guárdase un valioso conjunto de obras 
de arte, como son los lienzos atribuidos al Greco, Murillo 
y Jordán, insignes genios creadores de la Pintura, y los 
tapices que, según costumbre tradicional, colócanse pen-
dientes en sus paredes durante los meses de invierno, 
siendo sustituidos por colgaduras de damasco en los del 
verano. 
Archivo.—Encuéntrase encima de la Sala Capitular, y 
con subida por la escalera que hay en la inmediata capilla 
del Corpus Ghristi, según hemos dicho al ocuparnos de la 
misma. Dos puertas sucesivas cierran su entrada, puertas 
en la primera de las cuales existe,un rótulo alusivo, en 
relieve, con caracteres góticos, que dice: Camenarum 
secessus sapientiae. Fué obra también de Fr. Martín de 
la Haya, quien, al terminarla en 1595, «mostró que, 
además de buen escultor era arquitecto inteligente», en 
la expresión de Martínez Sanz. 
En los primeros tiempos, el Archivo estuvo en la sacris-
tanía, sagrario- o tesoro, recinto llamado con estos nombres 
en escritos de la época, en el que se guardaba el conjunto 
de documentos de la Catedral, ignorándose cuál fué su 
emplazamiento. «Si este lugar—dice el mismo autor catado 
—era la sacristía usual u otra destinada a la guarda de 
ornamentos y alhajas, es cosa dudosa respecto a los primeros 
iglos, mas desde los primeros años del siglo xv aparece 
ya con toda claridad que el archivo y el sagrario estaban 
en una sacristía sobre la usual que se llamaba sacristía 
alta, y así siguieron las cosas por lo menos hasta el año 
1564». 
Sobre la gran riqueza de documentos que atesora este 
recinto nos ocuparemos en el capítulo siguiente. Ponde-
rándolo Orcajo escribe que «es célebre por su antigüedad 
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y debe contarse entre los primeros de las iglesias de 
España». 
Claustro bajo y Patio o exterior del Claustro.—Saliendo 
del templo por la gran puerta del Sarmental encontramos 
a la izquierda la entrada al Claustro bajo y patio central 
o exterior del mismo. Esta parte inferior del Claustro, que 
en las líneas y disposición general de su edificación guarda 
gran analogía con el alto, aunque carente, desde luego, del 
exorno que aquél ofrece, sirvió en la antigüedad para los 
usos más diversos. Dividido que fué a trechos, en el 
decurso secular, alguno de ellos utilizóse para sacristía, 
como la correspondiente a la capilla de San Enrique; otros 
se convirtieron en enterrónos de infinidad de personas, 
entre ellas algunas de relieve; en ellos se guardaron 
infinidad de enseres, desde determinados objetos artísticos 
hasta restos de materiales de construcción y el grano y 
otros productos procedentes de las rentas—antiguamente 
bien copiosas—del Cabildo. No faltaron los que fueron 
alquilados para comercios, ni los de que se adueñaron los 
vecinos colindantes, por lo cual pasó así a ser, en parte, 
propiedad particular. Afortunadamente, este recinto de la 
Catedral ha sido también restaurado, y en él piensa insta-
larse un a modo de museo diocesano en el que se ofrezca, 
recogido y ordenado, ese conjunto tan preciado de objetos 
artísticos como son estatuas, bajorrelieves, laudas, inscrip-
ciones, capiteles, etc., conjunto que estuvo diseminado en 
tiempos anteriores, y que merece hoy día escrupulosa cus-
todia. Los arcos del lado de la calle hanse dejado abiertos, 
con el fin de que el patio pueda verse desde fuera, a través 
de las verjas. 
E l Patio o exterior de los Claustros (Fig. 46), que 
resulta de admirable armonía estética por su esbeltez y 
uniformidad, tiene veintisiete metros de lado, y fué llamado 
hasta el siglo último campo santo, pues sirvió para ente-
rramiento de los capitulares. Las fachadas o frentes están 
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constituídos por salientes contrafuertes o botareles con 
trepadas columnillas en las esquinas, y terminan en agujas, 
hallándose recorridas todas ellas tanto en la división de los 
dos pisos o claustros, alto y bajo, como en la terminación 
del primero, o alero del tejado, por fajas de follaje en 
relieve junto a la crestería calada. Los ventanales tienen 
una cenefa de cabezas sobre el arco ojival En el centro 
del patio existe un gran crucero o aguja gótica florida de 
piedra, sobre gradería, exornada en cada cara por una 
efigie, que descansa sobre su correspondiente repisa y 
termina en una cruz de hierro, obra del siglo xvi, la cual 
tiene muchos relieves repujados y representa el busto del 
Salvador en el medallón del centro y los de los Evange-
listas por ambas caras en los brazos. 
38 
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CAPÍTULO X I X Y ÚLTIMO 
POLIANTEA HISTÓRICO-ARTÍSTICA 
RESÚMENES DE OBJETOS ARTÍSTICOS Y DE 
VARIA ÍNDOLE DE L A CATEDRAL, QUE HICIE-
RON BUITRAGO Y ORCAJO—IMPOSIBILIDAD 
DE RESEÑAR, CON EL DETALLE QUE E L 
AUTOR QUISIERA, E L CONJUNTO DE IMÁGE-
NES, PINTURAS, JOYAS, ROPAS SAGRADAS, 
DOCUMENTOS Y OBJETOS VARIOS EXISTEN-
TES EN L A BASÍLICA.—ALGUNAS PALABRAS 
ACERCA DE LOS PRINCIPALES DE ELLOS: 
SANTA MARÍA LA MAYOR, NUESTRA SEÑORA 
DE OCA, NUESTRA SEÑORA DEL MILAGRO, 
EL SANTO CRISTO DE BURGOS, LA MAGDALE-
NA, LA SAGRADA FAMILIA, NUESTRA SEÑORA 
FAJANDO A L NIÑO-DIOS, E L CRISTO DE L A 
AGONÍA, E L DESCENDIMIENTO, LA NUEVA 
CUSTODIA, LA CRUZ PROCESIONAL, LA CA-
RROZA DE P L A T A , E L TENEBRARIO, E L 
PAPA-MOSCAS Y E L COFRE DEL CID. 
ALGUNOS autores de descripciones de la Catedral de Burgos han hecho resúmenes numéricos, que no dejan de ser curiosos, aunque resulten un tanto in-
completos y arbitrarios, de los detalles artísticos en muchos 
órdenes que se ofrecen a la vista del visitante de la gran 
basílica. 
Así Buitrago escribe en su Guía General de Burgos: 
«Se cuentan en la Catedral 51 altares, 12 campanas en 
las torres principales y tres en el reloj, la primera se llama 
la Mauricia, y no se sabe si este nombre proviene de ha-
berse dedicado a D. Mauricio, obispo fundador de la Cate-
dral, o por haberse fundado en su tiempo; 267 cuadros y 
97 epitafios en otras tantas sepulturas». 
Orcajo, por su parte, hace una más extensa reseña, en 
la Historia de la Catedral de Burgos. «Finalmente, para 
concluir cpn la descripción de la santa Iglesia—escribe el 
erudito dominico— decimos que tanto el interior como el 
exterior se halla adornado de innumerables labores, figuras, 
cabezas, quimeras, calados y follages, dos torres suntuo-
sísimas, veinte y seis más pequeñas en el crucero, capilla 
del Condestable, claustro y sacristía antigua; catorce corre-
dores, plagados de adornos y agujitas, siete escaleras de 
caracol, una en el claustro, dos para subir al crucero, y las 
otras dos al tejado de la capilla del Condestable, nueve 
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óvalos, cuatro linternas sobre las cuatro cúpulas, 112 ven-
tanas por donde se comunica la luz a la Iglesia, capillas y 
sacristías, treinta y nueve arcos en el corredor interior, con 
sus antepechos de piedras caladas, y al rededor de dichos 
arcos innumerables cabezas, sesenta pilares sobre los cuales 
estriban las dos naves mayor y menor, veinte capillas con 
la principal, las cuales se hallan cerradas por treinta y 
cuatro rejas de hierro y dos de bronce en el crucero, en las 
referidas capillas hay ciento cuarenta y cuatro pinturas, de 
cincuenta y nueve a sesenta sepulcros trabajados con suma 
delicadeza y minuciosidad, los cuales unos se ven aislados, 
otros embebidos en las paredes y otros arrimados a ellas, 
nueve pilas de agua bendita, cinco de jaspe, y las demás 
de piedra de Hontoria, siete órganos, dos en la nave mayor, 
y los cinco en las capillas, nueve coros con el principal, y 
sus sillerías correspondientes, una pila bautismal en santa 
Tecla y una piscina, ocho grandes armarios, un sinnúmero 
de hacheros y blandones, cuatro arañas de cristal y diez 
mecheros para cuando se ilumina la iglesia, dos atrileras 
doce campanillas, nueve facistoles, siete en las capillas y 
dos en el coro mayor, cuarenta santorales o libros para 
cantar, diez confesonarios, uno en la capilla de Santa Tecla, 
los demás en la de Santiago, y uno de ellos mandó hacer 
el señor Bives, arzobispo de Burgos; ochenta cajones en 
donde los señores prebendados tienen las ropas de coro, los 
cuales hacen- también de asientos, y hay además veinte y 
cuatro bancos, algunos con muy buenos adornos y labores, 
y asimismo hay cuarenta y cuatro altares, llenando sus 
nichos y urnas de ochenta y nueve a noventa estatuas de 
tamaño natural; pero las de relieve y pequeñas son innu-
merables, como sucede con las que hay de piedra embu-
tidas en las paredes, pues parecen un pueblo inmóvil exta-
siado en religiosa meditación. Las naves se ven atestadas de 
haces de columnas altas, sutiles y esbeltas; sobre sus capi-
teles hay cincelados millares de jeroglíficos, y de ellos 
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arrancan arcos agudos de hermosísima estructura; la 
bóveda es ojival, y sus arcos se encorvan, doblegan y en-
trelazan como vastagos de mimbrería». 
En un libro como el presente no hay posibilidad de des-
cribir minuciosamente el vario y admirable tesoro de obras 
de arte que puede considerarse como anejo a la fábrica de 
la Catedral, completando así el conjunto artístico que for-
man el edificio en sí, y los sepulcros, retablos y verjas ya 
descritos. Por ello, pues, y ante la falta de espacio para 
trazar un bosquejo del conjunto de imágenes, cuadros, 
alhajas, ropas, documentos y algunos otros objetos de los 
que hasta aquí no hemos hablado sino muy ligeramente, 
al referirnos a los recintos respectivos en que se encuen-
tran—objetos u obras todos ellos con cuyo estudio detenido 
podría trazarse una representación sintética del desarrollo 
del arte español en el decurso secular—, hemos de limi-
tarnos a la concisa reseña de los principales y más signifi-
cativos. 
Imágenes.—Entre las muchas imágenes de la Cateral, la 
mayor parte de ellas unidas a los retablos respectivos, hay 
cuatro que merecen la mayor atención del visitante: las 
tituladas Santa María la Mayor, Nuestra Señora de Oca, 
Nuestra Señora del Milagro y Santo Cristo de Burgos. 
La Patrona de la Catedral, Santa María la Mayor, 
(Fig. 47), encuéntrase dentro del tabernáculo del Altar 
Mayor, en la capilla principal. Es una magnífica imagen 
de plata repujada con esmaltes y piedras preciosas. De 
tamaño natural, aparece sentada, con el Niño en el regazo, 
resultando así de una altura de 1,1-50 metros, aproxima-
damente. Su ejecución es excelente, lo cual prueban tanto 
las facciones de la cara como las manos y la disposición o 
actitud general, que completa su armonía estética con el 
conjunto ornamental de manto, corona, etc Ignórase el 
nombre del artista que la hizo, pues desechóse la creencia 
de que fuera Ancheta. Se construyó por encargo del obispo 
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Acuña, habiendo contribuido el Cabildo a su costo. Un 
acta capitular, transcrita por Martínez Sanz, hace ver que 
la imagen actual no se construyó ex profeso, sino que ya 
existía una de que hablan documentos antiguos, que se 
cree fué donada por el obispo Cartagena en 1442, y que 
dicha imagen fué hecha «mayor, más fermosa» en 1464. 
Fué creencia muy generalizada en siglos anteriores, y 
de ella han formado juicio algunos escritores de época 
posterior, como Monge, la de que esta imagen hízose maciza 
y luego, en ocasiones en que fué precisa la adquisición de 
otras joyas u objetos litúrgicos para la Catedral y ésta no 
tenía abundancia de dinero, se sustrajeron de su interior 
cantidades de plata para aplicar su valor al pago de aquéllos. 
Empero, se ha demostrado no haber sucedido así, ya que 
el peso de la imagen registrado en diferentes ocasiones a 
lo largo de los últimos cuatro siglos no acusó variación, 
siendo de 187 marcos de plata (unos 43 kilogramos) la 
pjiagen sola; 200 con el Niño y sin la corona; 219 con la 
corona, y, por último, 329 con aderezos, corona, potencias 
y silla de madera. 
Nuestra Señora de Oca (Fig. 48), que se encuentra, 
como ya hemos dicho, en el llamado Relicario, constituye 
la imagen más antigua de la basílica, pues créese funda-
damente que data, no del siglo vm como vino general-
mente afirmándose, sino de los comienzos de nuestra Era. 
El año 53 celebróse el famoso concilio de Antioquía, en el 
que los Apóstoles acordaron hacer imágenes de Cristo y de 
la Virgen, e ir a repartirlas por todo el mundo conocido, 
fomentando con ello, y también mediante la predicación, el 
culto y la fe cristianos. La de Nuestra Señora de Oca debe 
ser una de las traídas a España en aquella época, igual 
que las del Henar, existente en el santuario de su nombre, 
cerca de Cuéllar (Segovia); la de Atocha, en Madrid; la 
del Sagrario, en Toledo; la de Monserrat, en Cataluña, y 
otras varias. Instituido que fué el obispado en Oca por 
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el propio Santiago el Mayor, créese que permanecería allí, 
como patrona de la ciudad e iglesia, desconociéndose la 
suerte que pudo caberle con posterioridad, cuando al 
acaecer la invasión agarena y la destrucción de aquéllas, la 
primitiva sede aucense pasó por las peripecias que registra 
la Historia, hasta su asiento definitivo en Burgos. Consta 
que al establecerse la silla obispal en la capital castellana, 
a fines del siglo xr, el prelado don Simón o don Jimeno 
llevó a la primitiva catedral burgalesa la imagen de Nues-
tra Señora de Oca. 
Esta imagen es de madera, perfectamente tallada. Apa-
rece de tamaño natural, sentada, sosteniendo a su divino 
Hijo sobre la pierna izquierda. Tanto en su túnica y co-
rona, de notable gracia y sencillez, que cuadran admira-
blemente con la actitud y el semblante, como en los demás 
detalles de la misma, queremos ver la proporción y ar-
monía características en estas imágenes primitivas, de 
doble mérito por su antigüedad y su positiva belleza. 
En la misma capilla que la anterior, como ya dijimos en 
el capítulo Y, hállase la imagen de Nuestra Señora del 
Milagro, que es famosa, más que por su mérito artístico, 
por la tradición o leyenda que recuerda, parecida a la po-
pular del Cristo de la Vega, de Toledo, que Zorrilla llevó, 
vulgarizándola, a una de sus obras más conocidas 
Una doncella y un mancebo burgaleses sostenían rela-
ciones amorosas, habiendo el segundo hecho a la primera 
promesa de matrimonio. En lo hondo de su pasión, aquélla 
rindióse a todos los deseos del galán, quien después de 
satisfacer su fugaz capricho, lejos de cumplir lo prometido, 
abandonóla, sin que bastaran súplicas ni amenazas de la 
burlada para que el falso amante le restituyera la honra. 
Un día coincidieron ambos, casualmente, en la Catedral, 
cerca de la puerta de la capilla de San Enrique, en la 
nave del Sarmental, en donde entonces encontrábase la 
imagen de referencia. Y al observar la cuitada doncella 
S * * * * ^ ^ 
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la presencia de su burlador, dirigió la mirada a la Virgen, 
y preguntóla a voces:—Madre de Dios ¿no es verdad que 
delante de Vos me dio este hombre fe y palabra de ser mi 
marido?, ante lo cual todos los circunstantes, sorprendidos 
por la invocación, volvieron la cabeza y contemplaron, 
asombrados, cómo la imagen inclinó la cabeza en afirma-
ción de lo que la doncella preguntaba, quedando desde 
entonces en aquella forma de asentimiento eterno, como 
recuerdo del milagro, el cual hizo que el joven accediese 
de grado a desposar a la joven, que borró así su pasada 
ligereza. 
Esta imagen hállase en actitud sedente, siendo también 
de tamaño natural, como la de Nuestra Señora de Oca, 
pero tallada no en madera, sino en piedra. 
El Santísimo Cristo (Fig. 49), hállase sobre el Altar 
Mayor de la capilla de su nombre, primera que se encuen-
tra a la derecha según entramos en la Catedral por la 
puerta principal o de Santa María. Es una de las imáge-
nes más veneradas y famosas de Burgos y de Castilla, por 
su historia, por su leyenda y por el religioso respeto que su 
contemplación infunde en todos. De madera, pero cubierta 
con piel de búfalo, resultando articulado y flexible, este 
Cristo constituye fiel representación del cuerpo humano. 
«Un cadáver real y verdadero pendiente en una cruz no os 
causaría más horror—escribe Edmundo de Amicis—. No 
es una estatua de madera pintada como los demás Cristos: 
tiene cabellos, cejas, pestañas, barba de verdadero pelo. La 
cabellera empapada en sangre, y sangrientos el pecho, las 
piernas y las manos. Las llagas son verdaderas llagas y 
todo, el color de la piel, la construcción del rostro, la 
actitud, la mirada, todo es horriblemente real. Diríais que 
al tocarlo se ha de sentir el estremecimiento de los miem-
bros y el calor de la sangre. Os parece que sus labios se 
mueven para exhalar un lamento». Y Orcajo, a su vez, 
afirma: «En dicha imagen se observan con asombro cuali-
33 
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dades propia? áé un cuerpo animado, cuales son su flexibi-
lidad, el movimiento al parecer natural de sus brazos, pies 
y de todas sus articulaciones, de tal suerte que cede 
fácilmente como un cuerpo vivo en cualquier parte de su 
prodigioso cuerpo que se aplique el dedo, o que se le 
comprima, mueva o toque con otra cosa». 
Se encuentra en su actual emplazamiento a partir del 
año 185H, en que fué trasladado desde el convento de San 
Agustín, donde antes se veneraba. La tradición señala ser 
copia del propio cuerpo de Jesucristo, hecha por su discí-
pulo Nicodemus, que fué, como se sabe, quien, en unión 
de José de Arimatea, enterró al Salvador. Aquél conservó 
tan imborrable, en su retina y en su corazón, la imagen 
del Maestro, que pudo darle forma plástica sin tener 
delante el divino modelo. Más tarde un mercader burgalés 
halló en el mar una caja cerrada con esta imagen, la cual 
trajo a su patria, entregándola a los monjes de San Andrés. 
Pinturas.—Arquitectura, escultura y forja constituyen 
las tres manifestaciones artísticas en que la Catedral de 
Burgos culmina con magnificencia soberana. La pintura y 
la orfebrería tienen en ella representación incomparable-
mente más pobre. 
Sin embargo, por lo que respecta a pinturas encontra-
mos gran variedad de escuelas, autores y épocas, tanto en 
lienzos como en tablas—algunas de éstas últimas proce-
dentes del antiguo retablo del Altar Mayor—. Reseñare-
mos cinco obras distintas, de las que conceptuamos más 
valiosas. 
El cuadro de mayor mérito entre todos es, indudable-
mente, el de la Magdalena, (Fig. 50), que se encuentra en 
la capilla del Condestable. Sugestiona esta obra maestra, 
desde el primer momento de su contemplación, con su 
pureza de líneas y la armonía cromática del conjunto. 
La figura de la famosa pecadora redimida es de una fuerza 
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zos ebúrneos, que se cruzan delante del pecho desnudo 
para ocultarlo en parte con las manos elegantes y precisas; 
el cabello, copioso y ondulado, que cae en dos haces con 
insólita ligereza de toque; la nitidez de las tintas, que 
funden sus tonos con una gradación maravillosa, hacen de 
este cnadro—atribuido a Leonardo de Vinci—una de las 
verdaderas creaciones soberanas de la Pintura universal, 
que muchos creen superior a la famosa Perla de Rafael. 
Fué regalo del cuarto Condestable de Castilla y Duque de 
Frías, según léese en la incripción que tiene en derredor. 
Otros dos cuadros de gran mérito, pertenecientes a la 
misma escuela italiana renacentista, son los titulados La 
Sagrada Familia, atribuido a Andrea del Sarto, y nuestra 
Señora fajando al Hiño-Dios (Fig. 51), que se cree obra 
de Sebastián del Piombo, cuadros ambos que se encuentran 
en las capillas de Santa Ana y de la Pitsentación, respec-
tivamente. El primero es una verdadera joya por su com-
posición y colorido, pero al segundo hácelo aún más sobre-
saliente la pureza del detalle. En él figura la Yirgen, de 
tamaño natural, sentada sobre el extremo de una especie 
de mesa baja cubierta con un paño amarillo, sujetando con 
su brazo izquierdo el cuerpo de su Hijo, el cual está de 
pié sobre el centro de dicha mesa, y con la otra mano 
extiende una gasa o tela muy sutil en actitud de comenzar 
a rodear o fajar aquél. Por encima ciérnense dos ángeles en 
ademán de coronarla, y en el fondo destaca un paisaje 
sobrio y armonioso, de cielo, murallas y rocas. 
El elogio más concluyente de estra obra— para ver la 
cual merece, en opinión de Bosarte, que haga un viaje a 
Burgos todo aficionado a la Pintura—, lo escribió Gautier. 
«La cabeza de la Virgen es de una majestad, de una calma 
y de un vigor inefables—dice el gran estilista francés—. 
El cuello se asienta sobre los hombros con líneas tan puras, 
tan castas y tan nobles; la cara respira una tan dulce 
quietud maternal; las manos están modeladas por un modo 
o 
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tan divino; los pies tienen tal elegancia y tal estilo, que 
no se pueden desprender los ojos de esta pintura. Añadid 
a este maravilloso dibujo el color sencillo, sólido, sostenido 
de tono, y sin falsas brillanteces, sin rebuscamientos de 
claroscuro, con cierto aspecto de fresco muy en armonía 
con la arquitectura, y tendréis una obra maestra a la que 
sólo puede encontrarse pareja en la escuela florentina o en 
la romana». 
Por espacio de mucho tiempo vino creyéndose ser crea-
ción del propio Miguel Ángel Bnonarroti. Ponz y otros 
autores dicen que el fundador de la capilla de la Pre-
sentación, el rico florentino Mozi, mandó traer de su 
tierra este cuadro; pero que,, muerto antes de lograrlo, 
sus parientes italianos lo retuvieron allí sin cumplir su 
mandato, dando lugar a un pleito que, al fin, ganó la 
Catedral Sin embargo, Martínez Sanz—a quien siempre 
hemos de tener por el más autorizado de los historiadores 
de la misma—niega veracidad a tales afirmaciones, por 
no haber encontrado, según él, noticia referente a esto en 
su revisión general del Archivo. En cuanto a la paternidad 
del cuadro, nada cabe sentar. El mismo escritor francés 
citado y transcripto, tan imparcial y tan sereno, nos dice 
que Miguel Ángel no solía pintar al óleo, siendo sus cua-
dros, por ende, coutadísimos, y que por lo mismo cabe 
suponer sea pintura de Sebastián del Piombo «copiando 
un cartón y sobre un trazo del sublime artista, pues ya 
se sabe que Miguel Ángel, celoso del éxito de Rafael, 
utilizó algunas veces a Sebastián del Piombo para reunir 
el color al dibujo y sobrepujar a su joven rival». 
Muy notables son los dos trípticos de la escuela flamenca 
que se encuentran en la capilla del Condestable y en la 
Sala Capitular. EL primero (Fig. 52), admirablemente 
conservado, representa escenas del nacimiento e infancia 
de Jesucristo, con minucioso dibujo y excelente color, y es 
atribuido al gran pintor Gerardo David, del siglo xv. 
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En la Sala Capitular existe, además de ese tríptico alu-
dido, otros diversos cuadros que constituyen un valioso con-
junto de obras pictóricas. La principal de ellas es el famoso 
Cristo de la Agonía (Pig. 53), que viene teniéndose como 
ejecutado por Mateo Cerezo desde que Bosarte lo afirmó 
así en su libro. Martínez Sanz señala que esto es un error, 
haciendo ver que se trata de obra del Greco, cuya firma, 
aunque poco visible, puede leerse en la parte inferior de la 
Cruz. Esta obra del célebre artista fué regalada a la 
Catedral por el canónigo don Juan Vélez Mantilla él 
año 1689, y estuvo colocada en la antigua capilla de los 
Remedios, hoy del Santísimo Cristo, hasta que se trasladó 
a la Sala Capitular en 1853. 
Otros de los valiosos cuadros existentes en la Catedral 
El Descendimiento, en la Sala Capitular (Fig. 54), son 
por mucho tiempo tenido como de la escuela de Ribera 
(siglo xvi), pero el cual, si bien muestra las características 
de la misma, tanto en el dibujo como en la técnica y el 
asunto, es copia de otro del famoso Tintoretto que existe 
en la Academia de Venecia, y la Adoración de los Beyes 
Magos, de la capilla del Santísimo Cristo, que se supone 
obra de la escuela germánica, debida acaso a Durero. 
Orfebrería.—Comúnmente Uámanse alhajas en las igle-
sias a los objetos de orfebrería destinados al culto, y los 
compuestos de metales finos y pedrería que se emplean 
como ornato de altares e imágenes. En este orden artístico, 
la Catedral de Burgos contó otrora con gran riqueza, 
la cual vióse amenguada con el transcurso del tiempo, 
comenzando esa manifiesta decadencia en el siglo XVIII, y 
acentuándose en los comienzos del pasado. 
Sabido es que los franceses, invasores del suelo español 
en la llamada guerra de la Independencia, penetraron en 
Burgos tras la batalla de Gamonal, y destruyeron y 
detentaron infinidad de objetos de arte en casi todos los 
monumentos burgaleses. La Historia registra con dolor 
© 
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casos bien concretos, tales que la desaparición de aquel 
famoso cofre de oro cubierto de pedrería en que Mirama-
molín guardaba el Corán— cofre que las mesnadas cristia-
nas le arrebataron en el siglo x u i - e l cual formaba parte 
del tesoro artístico del Monasterio de las Huelgas, y, 
refiriéndonos ya a la Catedral, el destrozo de valiosos 
objetos, como uno de los espejos de la capilla de Santa 
Catalina, y la sustracción de las piedras preciosas de los 
árboles de coral de la misma, y algunos otros de gran 
mérito. 
En Octubre de 1927 bendíjose la nueva y monumental 
Custodia de la Catedral (Fig 55), que ha venido a com-
pensar aquellas pérdidas, constituyendo, sin duda alguna, 
la principal obra de orfebrería de la misma Hízose por 
suscripción, que inició el cardenal-arzobispo Benlloch— 
ejemplar purpurado a quien también se debe la idea del 
traslado de los restos del Cid al Crucero de la basílica—, 
en conmemoración del VII centenario de la Catedral y del 
Congreso Eucarístico celebrado con tal motivo. 
Hay que distinguir en esta gran obra tres partes prin-
cipales: la Custodia propiamente dicha, la peana sobre que 
descansa y el tablero desplegable, de cinco lados, que la 
resguarda, partes estas últimas que son las que constituyen 
el llamado expositor. La Custodia es toda de oro, con peso 
de unos doce kilogramos, teniendo una riqueza incompa-
rable de labores. Eepresenta el árbol de la vida, estando su 
simbolismo inspirado en el capítulo X X I I del Apocalipsis. 
Ostenta una admirable diversidad de figuras alegóricas, con 
corona de esmeraldas y otras piedras preciosas. El viril es 
de platino, y aparece en el centro, adorándole grupos de 
ángeles en marfil y santos en sus nichos ojivales de los 
lados. En el pie de la custodia ocho medallones representan 
la lucha por la vida en los diferentes medios o elementos, 
la lucha con las pasiones, etc. En la coronación tiene una 
magnífica cruz constelada también de pedrería. 
O 
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La peana, con ocho tortugas, simbolización de la tierra, 
sobre las que descansa la Custodia, es igualmente admirable. 
Toda ella de plata dorada a fuego, su mitad superior afecta 
la forma rectangular, con ocho tablitas en sus caras, las 
cuales representan pasajes bíblicos, tallados en marfil. La 
inferior aparece constituida por cuatro grupos de ángeles 
con guirnaldas alternando con otros tantos de figuras con 
escudos. 
Los cinco tableros del frente ofrecen ana gran riqueza 
decorativa. Todos ellos tienen infinidad de figuras y ador-
nos, en plata y marfil, siendo sus principales simboliza-
ciones, de izquierda a derecha, la Inmaculada, la Re-
dención, la Coronación de la Virgen, la Asunción, el Cristo 
Glorificado, etc. 
Esta gran obra ha sido contraída por el orfebre madri-
leño don Félix Grande Buylla. Su costo se aproxima al 
medio millón de pesetas. 
La magnífica joya reseñada sirve cumplidamente para 
dar digna representación e importancia a las obras de orfe-
brería de la Catedral de Burgos, empero no ofrezca—pese 
a su fastuosidad y riqueza—el que es también gran mé-
rito: la antigüedad. 
La anterior Custodia de la Catedral, no la antigua o 
primitiva que construyó el famoso Arfe el año 1579, que 
fué una de las grandes joyas desaparecidas, sino la donada 
por el arzobispo Alameda y Brea en 1855, revestía ya gran 
importancia. He aquí la magnífica descripción de ella que 
hizo Orcajo, a los pocos años de construida por el orfebre 
Francisco Pecul: «Es de plata y con muy lindos adornos, 
en la peana se hallan los misterios siguientes: el nacimiento 
de N. S. J . 0., la huida de Egipto, el bautismo de N. 8., el 
lavatorio, la oración del huerto, la cruz a cuestas, la cruci-
fixión y sepultura; entre los adornos se ven cuatro figuras 
que representan los cuatro doctores de la iglesia. El tem-
plete en donde se coloca es de metal dorado, cuya planta 
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es ochavada, su figura imitada a una de las torres princi-
pales, consta de tres cuerpos de orden gótico con el remate. 
El primero forma una hermosa capillita circuida de cres-
tería y ocho arcos sustentados por diez y seis columnas 
pareadas. Delante de ellas se hallan colocadas en el zócalo 
ocho estatuas de un pie de eleyación, que representan a 
San Pedro y San Pablo Apóstoles, San Mateo, San Lucas 
y San Juan Evangelistas, los dos Santiagos Mayor y Me-
nor, y Santo Tomás Apóstol, en los intercolumnios del 
frontis, dos ángeles en actitud de adorar al Santísimo El 
segundo cuerpo está lleno de adornos, una hermosa cres-
tería y ocho ventanas, cuya figura es igual a las de la 
Santa Iglesia con ocho estatuas pequeñas que representan 
a Moisés, Aarón, Abrahán, Melquisedec, San Andrés, San 
Judas Tadeo, San Bartolomé y San Simón Apóstoles. So-
bre el segundo cuerpo sienta el remate del templete, que 
es piramidal calado de parte a parte, terminando la punta 
del cono con la estatua que representa la Fe. Su altura es 
de siete pies y siete pulgadas, su planta una vara; en el 
zócalo sobre el cual descansan las columnas, se hallan las 
armas de S. E. I. y la noticia siguiente: «EL EXCMO E 
ILLMO. SR. ARZOBISPO DON FR. CIRILO DE 
ALAMEDA Y BREA, DONÓ ESTAS ANDAS A Sü 
SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE BURGOS, 
ANO DE 1853. lias construyó y doró D Francisco 
Pecul». 
La Cruz Procesional Metropolitana (Fig. 56), de plata 
sobredorada, que ejecutó J . de Arfe en 1592 y es notable 
por su gran tamaño y finísimo trabajo de repujado y cin-
celado, y la llamada Carroza de plata (Fig. 57), de gran 
solidez y riqueza decorativa, constituyen dos objetos de 
ineludible mención. Nombraremos también otros dos que 
no entran de lleno en este linaje de construcciones, pero 
que no cabe incluirlos en distinto grupo: el Medallón de 
alabastro (Fig. 58), que se encuentra en la capilla del 
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Condestable, y el famoso Tmebrario del siglo xvi, para 
quince lámparas, hecho en hierro repujado, el cual fué 
construido por Cristóbal de Andino. La reseña de algunos 
otros objetos artísticos como los árboles de coral ya nom-
brados, los candelabros, los hacheros, etc., nos haría exten-
dernos en demasía. 
Tejidos y ropas.—También se encuentra bien mermado 
hoy día el conjunto de esta clase de creaciones de la Cate-
dral, sobre todo en ejemplares antiguos. Sin embargo, 
pueden verse varios de gran valor intrínseco y enorme 
significado histórico. Así le será dado al viajero contemplar 
las capas pluviales que sirvieron a don Alfonso de Carta-
gena para el Concilio de Basilea, las cuales fueron luego 
regaladas a la Catedral por el famoso prelado, y son obras 
admirables, bien conservadas a pesar de sus cuatro siglos; 
el suntuoso palio, de tisú de oro, con varas de junco ma-
rino chapeadas de plata y concha; el gran dosel de tercio-
pelo que donó el arzobispo Peralta, e infinidad de temos, 
entre los que se cuentan algunos célebres, por haber sido 
regalos de Isabel II, el arzobispo mencionado, los carde-
nales-arzobispos Alameda y Puente, etc. 
Igualmente hay que incluir en este grupo la gran co-
lección de 60 tapices, algunos de ellos realmente esplén-
didos, que tradicionalmente se colocan en el Claustro 
durante la octava del Corpus, en cuya ocasión pueden 
admirarse de cerca y a plena luz. 
Documentos.—«En el archivo de esta Santa Iglesia se 
custodian documentos muy notables por su antigüedad y 
por su objeto—dice Martínez Sanz:— instructivo y ameno 
sería analizar muchos de ellos; mas para esto se necesitaría 
hacer un libro; ciñóme alguno que otro». 
En la nota X X X I I I de la segunda parte de su Historia 
del Templo Catedral de Burgos, compendia el sesudo 
chantre la enumeración de los documentos de valor más 
sobresaliente, que constituyen, en verdad, un tesoro para el 
3* 
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estudio, no ya del pasado de Burgos y su Catedral, sino de 
la Historia de Castilla y de la civilización española preté-
rita. Mencionaremos algunos de ellos. 
Entre los documentos originales, el más antiguo es la 
donación del lugar de Covarrubias, —pueblecito burgalés 
que guarda las cenizas del célebre conde Fernán González—, 
hecha el año 972, a los condes don García y doña Aba, por 
el Abad Velasco. Dicho documento está en caracteres 
grandes, laboreados y con tinta negra y roja, alternando 
los renglones. Sigue en antigüedad otra donación análoga, 
fechada el año 982, de dicho lugar de Covarrubias, que 
hicieron, a su vez, los condes nombrados en favor de su 
hija doña Urraca, en la cual donación consta que se 
conservaban en aquel lugar las reliquias de los Santos 
siguientes: Cosme, Damián, Cipriano, Eugenia, Tomás, 
Justo y Pastor. Los documentos de fecha inmediatamente 
posterior son otras dos donaciones del rey don Sancho a la 
iglesia de Oca, fechadas en el año 1068, y la carta de arras 
del Cid y su esposa doña Jimena, de 1074. 
En libros antiguos, el que se remonta a fecha más lejana 
es un tomo de tamaño folio, en pergamino, escrito con 
caracteres góticos, del siglo ix. Tras él los famosos Marti-
rologios o calendarios antiguos de la Catedral, en las már-
genes del principal o más remoto de los cuales «se anotaron 
óbitos, enterramientos, memorias y aniversarios de muchas 
personas». Este Martirologio es otro de los documentos 
más antiguos, pues su comienzo data del. siglo IX, alcan-
zando hasta el xv. Martínez Sanz supone que no es el 
primitivo, sino copia del mismo, pero infiere por la letra 
en que está caligrafiado—la entonces llamada francesa, 
mandada substituir por la gótica en el Concilio de León 
de 1091—que tal copia debió ejecutarse en el siglo ix. 
En copias de documentos antiguos hay las siguientes: la 
donación de don Alfonso, rey de Asturias, al obispo de 
Valpuesta, don Julián, el año 774; otra donación del conde 
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Fernán González y su esposa doña Sancha, fechada en 929, 
y uña tercera del conde don Pancho García a la iglesia de 
Cervatos, del año 999. 
Son numerosos los documentos originales que datan 
de fecha posterior al siglo xn. Algunos muy curiosos por 
su significado histórico, como los siguientes: carta de 
casamiento del duque de Rutemburg, hijo del emperador 
Federico, con doña Berenguela, hija de Alfonso VIII el 
de las Navas, en 1188; la protesta que hicieron en 1282 
los obispos de Burgos y Palencia contra la sublevación del 
infante don Sancho; la bula del Papa Martín IV contra el 
mismo; la carta de concordia de la reina doña María con 
los infantes don Pedro y don Juan, sobre la minoridad de 
Alfonso XI , en 1314; el poder que el rey de Portugal don 
Juan dio en 1442 a don Fernando de Castro y al Dr. Fe-
rrando Alonso para firmar y jurar la paz con Castilla y 
León, y algún otro. 
Libros interesantes que aquí figuran son la Biblia 
Complutense, cuya edición hizo el cardenal Cisneros, y el 
volumen en que don Alfonso de Cartagena recogió sus 
discursos referentes a la ley Gallus y acerca de la prefe-
rencia que debía darse a la corona de Castilla sobre la de 
Inglaterra, y su diario del Concilio de Basilea. 
A más de todas estas curiosidades paleo-bibliográficas, 
el Archivo cuenta infinidad de documentos referentes a la 
fábrica de la Catedral y a la vida religiosa de la misma 
a lo largo de siete siglos. 
Objetos varios.—-Nos referiremos aquí, para terminar, 
a dos verdaderas joyas de la Catedral, famosas por su 
historia, aunque carentes de valor artístico: el Papa-Moscas 
y el Cofre del Cid. 
El Papa-Moscas (Fig. 59), es una de las verdaderas 
curiosidades de la basílica. Constituye una ingeniosa com-
binación mecánica con el reloj, junto a cuya esfera se 
encuentra, al comienzo de la nave del Evangelio, según 
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dijimos en el capítulo X . Compónese de dos muñecos o 
imitaciones de la figura humana, uno exterior, de tamaño 
natural, vestido de rojo y con un papel de música en la 
mano derecha, el cual a cada hora que suena abre la boca 
(de cuya circunstancia proviene su denominación), y el 
otro, llamado Martinillo, más pequeño, que está oculto, 
abriendo una portezuela, asomando y volviendo a ence-
rrarse para dar los cuartos de hora. 
Trátase de artificio antiquísimo, pues las primeras noti-
cias escritas acerca del mismo refiérense a reparaciones 
efectuadas en él ya en los comienzos del siglo xvn. Créese 
haber sido construido en el xv, cuando reinaba Enri-
que III el Doliente, pues la tradición le atribuye un muy 
curioso origen de leyenda. Según aquélla, dicho rey solía 
ir todos los días, procurando no ser reconocido, a rezar en 
la Catedral. Uno de ellos observó en el templo a una joven 
bellísima, a la cual siguió al salir del mismo, hasta verla 
entrar en la que debía ser su morada. Por espacio de 
varios días acudieron ambos a la Catedral, coincidiendo 
allí a la misma hora, con lo cual repetíase la escena de la 
salida, sin que el monarca, aunque sintiéndose profunda-
mente enamorado de la desconocida, la dijera nada. Una 
mañana, a poco de abandonar la iglesia, la doncella dejó 
caer su pañuelo, que el rey apresuróse a recoger, ofrecién-
dole, a cambio, el suyo, que aquélla aceptó. Dicho día fué 
el último que la desconocida acudió a la Catedral, no 
volviendo a verla el rey, por consiguiente. Pero un año 
después, habiéndose Enrique—gran cazador—perdido en 
un bosque, solo, sintióse acosado por seis lobos hambrientos, 
de los cuales consiguió matar, con la espada, a tres. Cuando, 
desfallecido, veía que al fin iba a ser devorado por las 
fieras, oyó que allí cerca disparaban un tiro y lanzaban un 
extraño grito, cosas ambas que sirvieron para poner en 
fuga a los lobos. Al volver la cara vio una mujer miste-
riosa que le miraba sin hablarle, con el rostro contraído y 
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lanzando intermitentes lamentos. De pronto el rey recono-
ció a la desaparecida joven de la Catedral, la cual díjole, 
por fin, que amóle, igual que a las historias del Cid y 
de Fernán González, por ser noble y generoso, pero que el 
deber le había impedido consagrarle aquel amor, al que 
ambos habían de renunciar. 
Enrique III mandó construir el Papa-Moscas en re-
cuerdo de aquella mujer. Quiso que el grito del autómata 
le recordara constantemente el que profirió la bella desco-
nocida en el bosque para salvarle de las fieras, y hasta pre-
tendió—todo ello según la tradición—que aquél repro-
dujera también las palabras que escuchó a la misma, cosa 
que no pudo lograr el artífice moro que dícese lo cons-
truyó. 
Como ya dijimos en el capítulo anterior, el Cofre del 
Cid (Fig. 60) encuéntrase pendiente de un muro de la 
capilla del Corpus Christi, y es famoso por la leyenda, que 
no por su valor artístico, pues constituye una especie de 
arcón de 1,50 metros de largo, la mitad de ancho y algo 
menos de alto, construido de madera guarnecida con cha-
pas de hierro, y teniendo tapa maciza de una pieza y con 
tres cerraduras. Todo él se encuentra muy deteriorado, y 
estaría más aún si se hallase al alcance de cuantos visitantes 
llegan a la Catedral y muestran su admiración hacia la 
secular reliquia, muchos de los cuales se llevarían una as-
tillita del mismo, a guisa de tal. 
En el Poema del Cid aparece la tradición, un tanto 
desfigurada luego en el Romancero, que evoca este Cofre. 
Desterrado el de Vivar por segunda vez de Castilla, en virtud 
de haberle enemistado con Alfonso VI «malos mestureros», 
tuvo que salir del reino en el corto plazo que señalaba el 
Fuero. Carente de recursos para subvenir a las necesidades 
más imperiosas suyas y de sus huestes, ocurriósele la idea 
de solicitar un préstamo de dos ricos usureros burgenses, 
los judíos Rachel y Judas A este efecto mandó a su so-
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brino Martín Antolínez como portador de dos arcas «cu-
biertas de guadalmecí e bien enclaveadas» y de una carta 
en que les decía: «Estoy desterrado, estos son mis tesoros. 
Guardadlos y dadme en prenda seiscientos marcos. E l 
contenido de estos cofres vale mucho más, pero necesito 
dinero para pagar a mi gente en Vivar y para alojar a mi 
mujer en el convento de Cárdena. Seiscientos marcos nada 
más». Sin embargo, Rodrigo no había guardado en los 
cofres las joyas u otros objetos de valor que no tenía, sino 
arena y piedras, acción impura que explicó a los familia-
res, para su descargo, con estas palabras: 
«De noche lo lleven, que non lo vean cristianos. 
Véalo el Criador con todos los sos santos; 
y mas non puedo, e amidos los fago.» 
Con aquel dinero que los judíos le prestaron, prome-
tiéndole no abrir los cofres, pudo el de Vivar movilizar su 
ejército y atender a sus demás necesidades. Marchado que 
hubo a la guerra, bien pronto obtuvo copioso botín que 
aplicar al pago de tal suma. 
Ignórase si, en definitiva, fueron dos o uno sólo los co-
fres a que se refiere la leyenda, pues en unos sitios aparece 
en singular, y en plural en otros, como así mismo si—-de 
ser cierta la misma—este que se conserva en la Catedral 
fué el que jugó papel tan evocador en aquel episodio del 
héroe epónimo de Castilla. La tradición sostiene que sí, y, 
aun sin pruebas, hay que admitirlo. No consta la fecha en 
que colocóse el Cofre en el sitio en que se halla, si bien 
cabe suponer, como apunta Martínez Sanz, que se remonta 
al siglo xvui, en que ordenóse el Archivo catedralicio, 
pues antiguamente sirvió este peregrino objeto de que nos 
ocupamos para guardar muchos de los principales docu-
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G-arcía Mercadal: En zigzag, 
» » España vista por los extranjeros. 
Gautier: Viaje por España. 
Gi l : Memorias históricas de Burgos y su provincia. 
Guías «Castilla»: Burgos. 
Hacayo: Burgos Catedral. Monumentos religiosos e histó-
ricos. 
Hübner: La Arqueología de España. 
Jürgens: Spanische stadte. 
Justi: Die kolnischen meistcr an der Katedrale von Burgos. 
» Estudios sobre el Renacimiento. 
Laborde: Voy age pittoresque et historique de V Espagne. 
Lafond: La Sculpture espagnole. 
Lafuente: Historia general de España. 
Lampérez y Romea: Historia de la arquitectura cristiana 
en la Edad Media. 
» » La Catedral de Burgos. 
» » Las catedrales españolas. 
» » Las tapicerías de la Catedral de Burgos. 
Laurent: Nouveau Guide de touriste en Espagne et Por-
tugal. 
Lázaro: El arte de la vidriería en España. 
López Fernández: Almanaque húrgales para 1909. 
López Ferreiro: Arqueología sagrada. 
Llaguno y Amirola: Noticia de los arquitectos y Arquitec-
tura de España desde la Restauración. 
Madoz: Diccionario Geográfico. 
Madrazo: La arquitectura de España. 
Maldonado y Macanaz: Crónica de la provincia de Burgos. 
Male: El A ríe religioso del siglo XIII. 
Mariana: Historia de España. 
Martínez Sanz: Historia del templo Catedral de Burgos. 
Mártir, obispo de Arzendian: Relación de un viaje por 
Europa 
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Mellardo: Guia del viajero en España. ' 
Menéndez Pelayo: Historia de los heterodoxos españoles. 
Menéndez Pidal: Documentos lingüísticos de España. 
» » Estudios literarios. 
Monge: Manual del Viajero en la Catedral de Burgos. 
Morales: Las antigüedades de las ciudades de España. 
Navagiero: Viaje por España. 
Nordau: Los grandes maestros del arte español. 
Oliver Copons: El castillo de Burgos. 
Orcajo: Historia de la Catedral de Burgos. 
Ortiz: Viaje arquitectónico anticuario de España. 
Pablo Ibáñez: Burgos y su provincia. 
Pacheco: El arte de la Pintura. 
Paraire et Rimey: La patria española. 
Parcerisa: España. Recuerdos y monumentos. 
Passavant: El arte cristiano en España. 
Pérez de Villamil: España artística y monumental. 
Pijoan: Historia del Arte. 
Pí y Margall: Historia de la Pintura en España. 
Plou: Les maitres italiens au servicede la maison oV Autriche. 
Ponz: Viaje por España. 
Quadrado: Bellezas y recuerdos de España. 
Quintero y Atauri: Sillerías de Coro en las iglesias espa-
ñolas. 
Reinach: Apolo. 
Repullés y Vargas: El simbolismo en la Arquitectura 
cristiana. 
Rodríguez Villa: La reina doña Juana la Loca. 
Rosell: Crónica general de España. 
Rosell y Torres: La reja de la capilla del Condestable en la 
Catedral de Burgos. 
» » Las vidrieras pintadas en España. 
Rubio y Borras: Nueva Guía de Burgos. 
Ruiz Diez: Prontuario resumen de la Catedral de Burgos. 
Saenz Hayes: España. Meditaciones y Andanzas. 
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Salva: Historia de la ciudad de Burgos. 
Samsó: Escultura religiosa. 
Schubert: El Barroco en España. 
Sedó Llagostera: Joyas arquitectónicas de España. 
Sentenach: Evolución de la escultura española. 
Serrano -.-Don Mauricio obispo de Burgos y fundador de su 
Catedral. 
» El Real Monasterio de Santo Domingo de Silos. 
Serrano Fatigati: Portadas artísticas de monumentos es-
pañoles. 
Siurot: La emoción de España. 
Solway: Vart espagnol. 
Street: La Arquitectura gótica en España. 
Suso: Guía Oficial de Burgos. 
Tarín y Juaneda: La Real Cartuja de Miradores. 
Tormo y Monzó: Desarrollo de la Pintura española en el 
siglo XVL. 
» » La Escultura española. 
Tubino: Estudio sobre el Arte en España. 
Velázquez: Historia de la A rquitectura en la Edad Media. 
Villanueva: Viaje literario a las Iglesias de España. 
Viollet-le-Duc: Diccionario de Arquitectura. 
Waring: Architectural Sludies in Burgos. 
Wolfflin: Conceptos fundamentales en la historia del Arte. 
Woerraann: Historia del Arte. 
Zozaya: Solares de hidalguía. 
N D I C E S 
ÍNDICE DE NOMBRES 
Omítense varios, como Burgos, Cabildo, Castilla, España, 
etc., que se repiten constantemente, y los de Dios, la Virgen 
y los Santos, cuando se trata de sus numerosas representa-
ciones plásticas en la Catedral; las calles y plazas circun-
dantes, y, finalmente, las diversas partes del templo, que 
son descritas en su lugar correspondiente. 
A 
Aba (condesa), página 266. 
Abrantes (duque de), 172. 
Academia de Bellas Artes de San Fernando (Real), 70. 
Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes de 
Cádiz (Real), 188. 
Acevedo (Fernando de), arzobispo, 76. 
Acuña (Luis de), obispo, 55, 65, 76, 96, 163, 168, 169, 
171, 172 y 255. 
Advasio (Pedro), Prior general de la Orden de San Juan, 
39. 
Agreda (Diego de), canónigo, 235. 
Aguilar (Gonzalo de), arcipreste, 236. 
Aguilar (Santiago de), pintor, 84. 
8 
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Aguirre (Fr. Gregorio M. 8), cardenal-arzobispo, 77, 78, 
y 233. 
Agustín (monasterio o convento de San), 49 y 258. 
Alameda y Brea (Fr. Cirilo de la), arzobispo, 7*7, 263, 264 
y 265. 
Alari (Pablo), escritor, 89. 
Alarifes, 59. 
Alba (duque de), 70. 
Albaredo (Felipe), arquitecto, 80 y 127. 
Alberto (Fr.), arquitecto, 80. 
Albitiz (Domingo), 80. 
Albitiz (Juan de), arquitecto, 80. 
Albitiz (Pedro de), arquitecto, 80. 
Alcalde (Francisco), vidriero, 85. 
Alcambra (P.), escribiente de libros de coro, 86. 
Alcedo, escribiente de libros de coro, 85. 
Alcoverro, escultor, 184. 
Alejandro III (bula de), 27. 
Alemania, 44 y 55. 
Alfonso VI, 24, 27, 28, 29, 32, 4 3, 45, 92, 182 y 269. 
Alfonso VIII, 29, 33, 42, 45 y 267. 
Alfonso X, el Sabio, rey de Castilla, 33, 48, 62, 63, 142 
y 230. 
Alfonso XI , rey de Castilla, 48, 167, 244 y 267. 
Alfonso IX, rey de León, 38. 
Alfonso, rey de Portugal, 42. 
Alhambra de Granada, 156. 
Almagro, 12. 
Almiro, obispo, 74. 
Alonso (Francisco), vidriero, 85 
Alonso Cortés (Narciso), escritor, 185. 
Alonso García, orfebre, 82. 
Alonso de los Ríos (Pedro), escultor, 82 y 149. 
Alonso de Prado (Pedro), orfebre, 83, 
Alsacia, 39. 
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Alvarez (Juan), pintor, 83, 127 y 207. 
Alvarez (Santiago), pintor, 84 y 201. 
Alvarez de Toledo (Fr. Juan), cardenal-obispo, 76, 78, 
154 y 155. 
Alvear (Andrés de), orfebre, 83 
Alvear (Juan de), orfebre, 83. 
Alvear (Nicolás de), orfebre, 83. 
Amador de los Ríos, escritor, 89, 9), 110, 111, 114, 115, 
133, 148, 152, 156, 172, 200, 218, 223 y 242. 
Amanungo, obispo, 23 y 73. 
Amayay Mena (distrito de), 34. 
Amberes (Domingo de), escultor, 81. 
Amicis (Edmundo de), escritor italiano, 19 y 257. 
Amiens (Catedral de), 93. 
Amo (José del), escultor, 82. 
Amo (Manuel del), escultor, 82. 
Ampudia (Fr. Pascual de la Fuente de), obispo, 65, 67, 
y 76. 
Ancheta (Juan de), escultor, 84, 136, 143 y 254. 
Andino (Cristóbal de), rejero, 58,.82, 161, 185, 216 217 
y 265. 
Andrade (Fernando de), arzobispo, 76. 
Andrés (Pedro), escultor, 81 y 158. 
Aneda (Juan de), pintor, 84. 
Anguiano (Jacinto de), pintor, 84. 
Ansurio, obispo, 74. 
Antioquía (concilio de), 255. 
Antolinez (Martín), 270. 
Antonio, escribiente de libros de coro, 85. 
Aparicio, obispo, 75 y 77. 
Apiazu (Ángel de), archivero, 243.' 
Apocalipsis, 305. 
Apóstoles, 22. 
Apraiz (Julián de), arquitecto, 70. 
Arbaiza (Julián) arquitecto, 81. 
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Arce (Juan de), vidriero, 85 y 158. 
Arce (Miguel de), escultor, 82. 
Arce (Ramón José de), arzobispo, 77. 
Arcereta (Domingo de), 82. 
Areche (Juan de), arquitecto, 81 y 168. 
Arellano, arzobispo. V. Rodríguez de Arellano. 
Arfe (Juan de), orfebre, 58, 83,137, 140, 263 y 264) 
Argueta (Juan de), constructor de órganos, 135. 
Arimatea (José de), 258. 
Arlanza (río), 34. 
Arlanza (monasterio de San Pedro de), 233. 
Arlanzón, 28 y 34. 
Arnaiz, escultor, 178. 
Arnaldo, abad, 113. 
Árnaldo, obispo, 75. 
Arta Echevarría (Martín de), pintor, 84 
Arteaga (Antonio), abad de San Quirce, 243. 
Arzaya, 37. 
Arraya, 45, 
Arrillaga (Juan de), rejero, 82. 
Arroyo (Agustín de), escribiente de libros de coro, 86. 
Arroyo (Diego de), bordador, 85. 
Arroyuelo (Domingo de), obispo, 76 y 218. 
Asaro, obispo, 74. 
Assas, escritor, 218 y 222. 
Asterio, obispo, 23, 73 y 92. 
Astorga, 29, 
Astorga (catedral de), 43. 
Astorga (clerecía )de, 57. 
Astorga (prelado de), 36. 
Astudillo (Andrés de), 209. 
Astudillo (Lesmes de), 209. 
Astudillo (Pedro de), 209. 
Asunción (Fr. Fernando de la), escribiente de libros de 
coro, 86. 
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as, 50. 
Atapuerca, 224. 
Atocha (virgen de), 255. 
Atto o Atilano, obispo, 73 y 76. 
Atton (San), obispo, 234. 
Ausín (Francisco de), bordador, 85. 
Austria (Ana de), abadesa de las Huel 
Avila, 29. 
Avila (Hernando de), pintor, 84. 
Avifión, 53, 218. 
Axpe (Simón), bordador, 85. 
B 
Balaguer (Víctor), escritor, 90. 
Baptisterio de Florencia (puerta del), 162. 
Barcelona (condado de), 25. 
Barón (Francisco), pintor, 84. 
Barrambio (Fr. Gregorio), pintor, 84. 
Barranco (Manuel), pintor, 84. 
Barrantes Aldana (Pedro de), canónigo, 184. 
Basilea (concilio de), 54, 200, 265 y 267. 
Basilio (obispo), 74. 
Bastigueta (Francisco de), arquitecto, 64, 81 y 168. 
Beatriz, infanta de Castilla, 141. 
Beatriz de Suavia, reina de Castilla, 39, 42, 43, 44 y 230. 
Becerra (Gaspar), escultor, 81 y 223. 
Belorado, 23. 
Belorado (Antonio de), orfebre, 83. 
Benigno Romero (Manuel), escultor, 82 y 178. 
Benito (crónica de San), 26. 
Benlloch y Vivó, cardenal-arzobispo, 69, 77, 78, 244 y 262. 
Berenguela, reina de Castilla, 34, 36, 37, 38, 39, 40, 44,45 
y 267. 
Berganza (P. M.), escritor, 26 y 27. 
Berrio (Francisco de), bordador, 85. 
Berriz (Domingo de), escultor, 81 y 144. 
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Berruguete. escultor, 57. 
Betolaza (Juan Manuel), constructor de órganos, 136. 
Bilbao (Jacobo de), canónigo, 189. 
Bilbao (Juan), bordador, 85. 
Bivar (Francisco), orfebre, 83. 
Blanca de Castilla, 39. 
Blasco, obispo, 74. 
Bolonia (Universidad de), 32. 
Borgoña (corte de), 55. 
Borgoña (Felipe de), V. Vigarni (Felipe). 
Borgoña (Juan de), escultor, 224. 
Borgoñón (el), V. Vigarni (Felipe). 
Borja (Francisco de), cardenal-arzobispo, 76 y 78. 
Bosarte, escritor, 144, 171, 216, 221, 222, 224, 231, 234, 
240, 259 y 261. 
Bravo (José), pintor, 84 y 191. 
Briviesca, 146. 
Bruselas, 135. 
Bueno, juez de Cruzada, 179. 
Bueras (Simón de), arquitecto, 80, 135 y 144. 
Buitrago, escritor, 146 y 252. 
Bujil, maestro, rejero, 82. 
Bulión (Francisco), arzobispo, 77. 
Burgos (Alonso de), obispo, 
Burgos (Gonzalo de), canónigo, 234. 
Burgos (Juan de), escribiente de libros de coro, 85. 
fá 
Cabeza de Yaca (Juan), obispo, 76 y 211. 
Cabeza de Yaca (Pablo), 211. 
Cadena y Bleta, arzobispo, 69 y 77. 
Camino (Romualdo), pintor, 84 y 178. 
Camina (Alonso de), bordador, 85. 
Campo (Juan del), orfebre, 83. 
Cancelada (condes de), 245. 
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Cantón, escritor, 26, 
Cañedo (Alonso), arzobispo, 77. 
Carazo (Andrés y Juan), pintores, 84 y 191. 
Cárdena (cronicón de), 44. 
Cárdena (monasterio de San Pedro de), 23, 26, 201, 243 
y 270. 
Carlos V. (Carlos I de España), 153 y 155. 
Cartagena (Alfonso de), obispo, 26, 32, 44, 52, 53, 56, 72, 
76, 97, 99, 171, 196, 197, 199, 200, 255, 265 y 267. 
Cartagena (Gonzalo de), 53. 
Cartagena (Pablo de), obispo, 52, 62, 69 y 79. 
Carvajal, pintor, 128. 
Carranza (Juan de), escultor, 81 y 158. 
Carrara, 68, 124, 141 y 224. 
Carrión (condes de), 235. 
Castañeda (condes de), 245. 
Castañeda (Juan de), arquitecto, 66. 
Castañeda (Pedro de), cantero, 80. 
Castillo (Agustín del), rejero, 82. 
Castillo (Francisco del), escultor, 81 y 158. 
Castro (Fernando de), 267. 
Castro (Juan de), pintor, 84. 
Castro Alonso (Manuel de), arzobispo, 73 y 77. 
Castrojeriz, 29. 
Castrojeriz (Abadía de), 33. 
Cataluña, 255. 
Cauca. V. Coca. 
Caveda, escritor, 46. 
Cea (Juan de), pintor, 84 y 158. 
Ceán Rermúdez, escritor, 46, 66 y 123. 
Cellini (Benvenuto), 57. 
Centola, Elena y Victoria (santas), 208 y 222. 
Cerezo (Juan), pintor, 84. 
Cerezo (Mateo), pintor, 84, 206, 243 y 261. 
Cerezo, hijo (Mateo), pintor, 84. 
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Cervatos (iglesia de), 267. 
Cid (el), 9, 24, 69, 159, 262, 266 y 269. 
Cid (poema del), 269. 
Cid Monroy (Manuel), arzobispo, 77. 
Ciga (Miguel de), orfebre, 83. 
Cisneros (cardenal Jiménez de), 58 y 267. 
Glaros varones de Castilla, 53. 
Clemente, obispo, 74. 
Clunia, 22. 
Coca, 22. 
Coca (señor de), 112. 
Coca (Luis de), obispo, 199. 
Colenda. V. Cuéllar. 
Colindres (Pedro de), escultor, 81 y 158. 
Colonia, 179 y 209. 
Colonia (catedral de), 99, 
Colonia, arquitectos, 47 y 231. 
Colonia (Francisco de), arquitecto, 57, 59 y 111. 
Colonia (Juan Hans de), arquitecto, 55, 56, 58, 80 y 99. 
Colonia (Simón de), arquitecto, 57, 80, 114, 172 y 215. 
Collado (Andrés del), arquitecto, 81. 
Compostela, 18. 
Concordia Mauriciana, 47, 
Concha (Francisco de la), pintor, 84. 
Concha (Lucas de la), pintor, 84. 
Condestables de Castilla, 214, 215, 217, 218, 220, 224, 
225 y 259. 
Conejero (Lucas), arzobispo, 77. 
Consejo Real, 34. 
Constantino, obispo, 23 y 73. 
Contreras (García de), obispo, 75 y 203. 
Contreras (Martín de), obispo, 175. 
Copín, escultor, 81. 
Corán, 262. 
Corcuera. V. Ochoa y Corcuera. 
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Corlado (Agustín), arquitecto, 80. 
Coralinas (Juan), canónigo, 231. 
Cornielas de Monte, bordador, 85. 
Cortés (José), arquitecto, 191. 
Cortés (Luis), arquitecto, 81. 
Cortés (Luis), escultor, 82. 
Cortés (Manuel), constructor de órganos, 136. 
Cortés (Narciso), arquitecto, 81. 
Cortés del Valle (José), arquitecto y escultor, 81, 82, 178 
y 210. 
Gotero (Gabriel de), arquitecto, 80. 
Cotín (Gaspar), vidriero, 85. 
Covarrubias, 266. 
Covarrubias (Pr. Fernando de), obispo. 
Covarrubias (García Alonso de), abad, 53. 
Crecencio (Juan Bautista), pintor, 84 y 128. 
Cristo de la Vega (leyenda del), 296. 
Cruz (Diego de la), pintor, 83 y 172. 
Cruzada de Oriente, 36. 
Cruzadas, 36. 
Cuadra (Nicolás de la), pintor, 84 y 243. 
Cuadra (Pedro de la), arzobispo, 77. 
Cuéllar, 22 y 255. 
Cuenca (obispado de), 42. 
Cueto (Manuel de), arquitecto, 81. 
D'Arecio, filósofo italiano, 54. 
David (Gerardo), pintor, 260. 
De Colona, escribiente de libros de coro, 85. 
Decretales Pontificias, 33. 
Delgado (Juan), pintor, 136. 
Delgado (Pedro), pintor, 84. 
Díaz de Haro (Lope), 38. 
Díaz de Villahoz (Pedro), canónigo, 173. 
'ti&&&G88Q®&& 
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Diego, obispo, 74. 
Dieulafoy, escritor, 122. 
Diez de Fuente Pelayo, arcediano, 169 y 170. 
Domingo (Santo), abad de Silos, 24. 
Domingo, obispo de Avila, 38. 
Domingo, obispo, 214. 
Domingo de Guzmán (Santo), 110. 
Domínguez (Pedro), obispo, 75. 
Durero, pintor, 261. 
Echevarría, constructor de órganos, 136. 
Elduara (esposa de García). 24. 
Elorza (Bartolomé de), rejero, 82 y 207. 
Elosua (Antonio de), orfebre, 83. 
Elosua (Manuel de), orfebre, 83. 
Elvira, infanta de Castilla, 24. 
Embrun (Embajada del arzobispo de), 133. 
Engorrado (El), pintor, 83 y 207. 
Enrique, maestro, arquitecto, 46, 47 y 80. 
Enrique I, rey de Castilla, 36, 37 y 38. 
Enrique II, rey de Castilla, 48, 50, 141, 241 y 242. 
Enrique III, .rey de Castilla, 53, 244, 245, 268 y 269. 
Enrique IV, rey de Castilla, 45, 48 y 50. 
Erazo (Manuel), pintor, 84. 
Ercavica y Valera (obispados de), 42. 
Ervigio, presbítero, 23. 
Esslingen (catedral de), 99. 
Espinar (Alonso de), pintor, 84. 
Espinosa (Ana), 175. 
Esquivel (Juan de), 80. 
Estébanez y Castellanos, familia, 245. 
Estéfano, obispo, 23 y 73. 
Estercorio, obispo, 23 y 73. 
00 
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Eugenio I V (Pontífice), 53 y 54. 
Europa, 11, 12, 43 y 55. 
Felino, obispo, 74. 
Felipe I, emperador de Alemania, 39. 
Felipe II, rey de España, 49, 73, 128 y 153. 
Felipe III, rey de España, 50 y 128. 
Felipe IV, 41. 
Félix Aucense, obispo, 73. 
Felmiro, obispo, 74. 
Fernán González, 159, 266, 267 y 269. 
Fernández (Andrés), orfebre, 83. 
Fernández (Cristóbal), pintor, 83 y 207. 
Fernández (García), bordador, 85. 
Fernández (Martín), arquitecto, 48 y 80. 
Fernández (Pablo), orfebre, 83. 
Fernández (Pedro), bordador, 85. 
Fernando, obispo, 75. 
Fernando el Magno, rey de Castilla, 25, 26 y 27 
Fernando I el Católico, rey de España, 50. 
Fernando III, el Santo, rey de Castilla, 30, 32, 37, 38, 39, 
40, 42, 43, 44, 45, 48, 92, 159, 175, 229, 230 y 233. 
Fernando IV el Emplazado, rey de Castilla, 48. 
Fernández de Abaunza (Juan), canónigo, 202. 
Fernández de Castro (Saturnino), arzobispo, 77. 
Fernández de Contreras (Alfonso), racionero, 202. 
Fernández de Frías, cardenal-obispo de Osma y Cuenca, 141. 
Fernández de Moran, orfebre, 83. 
Fernández de Sepúlveda (Pedro), arcediano, 235. 
Fernández de Villegas (Pedro), arcediano, 145. 
Ferrando Alonso (doctor), 267. 
Flandes (Arnao de), vidriero, 58 y 85. 
Florencia, 162. 
Flórez (P.), escritor, 27, 72, 89, 162, 230 y 236. 
:<w>Oí 
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Fonfrida (Juan de), escultor, 81. 
Fonseca, prelado. V. Rodríguez de Fonseca. 
Fonfcecha (Lope de), obispo, 75 y 178. 
Francia, 39, 44, 55 y 101. 
Francisco de Asís (San), 110. 
Francisco el Grande (iglesia de San), 134. 
Franco, canónigo, 178. 
Frías (duque de), V. Condestables de Castilla. 
Gabeo (Luis), arquitecto y escultor, 80, 82 y 135. 
Gadea (Santiago), orfebre, 83. 
Gallus (ley), 267. 
Gamonal, 11, 22, 24, 26 y 191.. 
Gamonal (batalla de), 261. 
Gams, benedictino alemán, 10. 
Gandía (Juan de), pintor, 84. 
García, 24. 
García, abad de Arlanza, 24. 
García, conde, 266. 
García (Diego), orfebre, 82. 
García (Miguel), pintor, 84. 
García, obispo de Oca, 74. 
García, obispo de Burgos, 75. 
García, obispo de Cuenca, 42. 
García (Pedro), escribiente de libros de Coro, 85. 
García (Pedro), escultor, 82 y 207. 
García (Santiago), orfebre, 82. 
García II, obispo, 75. 
García Crespo (Manuel), orfebre, 83. 
García de Aragón, obispo, 75 y 191. 
García de Jalón (Juan), bordador, 85. 
García de Lazo (Pedro), canónigo, 235. 
García Fernández de Medina, racionero, 
García Gutiérrez (Toribio), pintor, 84. 
173. 
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García de Medina de Pomar (Juan), vicario, 203. 
García de Ribas, arquitecto, 80. 
García Manrique (Juan), obispo, 76. 
García Piélagos (Juan), orfebre, 82. 
García Redondo, escultor, 82 y 135. 
Gascuña, 32, 
Gautier (Teófilo), escritor francés, 19, 99, 134,162 y 259. 
Genova, 68, 
Ghilberti, escultor y arquitecto, 162. 
Gil, maestre, escultor, 81. 
Gil (Rodrigo), arquitecto. 80. 
Gobantes (Francisco de), canónigo, 208. 
Gómez, obispo de Burgos, 25 y 75. 
Gómez, obispo de Oca, 28 y 74. 
Gómez de Mora, (Juan), arquitecto, 80. 
Gómez Salazar (Manuel), arzobispo, 77. 
González (Fr. José), arzobispo, 76. 
González (Juan), tesorero, 177. 
González (Ventura), escultor, 82 y 207. 
González de Contreras (Martín), obispo, 75. 
González de Lara (Fernando), arquitecto, 81, 191, 193 y 
210. 
González de Salamanca (Pedro), 175. 
Gonzalo de Cartagena, Obispo de Plasencia y Sigüenza, 53. 
Granada, 161, 178 y 215. 
Granada (capilla real de), 216. 
Granada (catedral de), 185. 
Granda Buylla (Félix), orfebre, 263. 
Greco (el), 84, 247 y 261. 
Gregorio XIII, pontífice, 73. 
Gregorio XIII (bula de), 178. 
Guerra, escribiente de libros de coro, 85. 
Guergo (Domingo de), orfebre, 83. 
Guillen (Diego), escultor, 81. 
Guillen (Juan Francisco), arzobispo, 77 y 205. 
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Guteo, obispo, 74. 
Gutiérrez, canónigo, 184. 
Gutiérrez (Bernardino), canónigo, 161. 
Gutiérrez (Don), el correchero, 48. 
Gutiérrez (Miguel), pintor, 84. 
Gutiérrez de Castro (Isidoro), 68. 
Gutiérrez de Quijada (Pedro), obispo, 75. 
Guzmán el Bueno, 142. 
Hano (N.), arquitecto, 80. 
Haro (Antonio de), pintor, 84. 
Haro (Condesa de), V. Condestables de Castilla. 
Haya (Bartolomé de la), escultor, 81. 
Haya (Fr. Martín de la), escultor, 58, 81,144, 246 y 247 
Haya (Rodrigo de la), escultor 81,136 y 144. 
Hazas (Bernabé de), arquitecto, 81 y 202. 
Helgueros (Juan de los), escultor, 66, 82, 129 y 191. 
Henar (santuario y virgen del), 255. 
Hernández de Yelasco (Pedro), V. Condestables de Cas 
tilla. 
Hilario (maestre), rejero, 82 y 161. 
Hinojosa (Gonzalo de), obispo, 75 y 179. 
Honorio III (bula de), 45. 
Hontoria, 11, 98, 128, 175, 192, 205 y 253. 
Huelgas (iglesia y monasterio de las), 40, 50 y 262. 
Huerto del Rey (Miguel Esteban del), 246. 
Huidobro (Pedro), pintor, 84. 
Humberto, prior de San Isidoro, 27. 
Husillos (concilio de), 24. 
I 
Ibarroeche (Domingo), escultor, 82 y 136. 
Iliberitano (concilio), 23. 
lllescas (Alonso), obispo, 76. 
292 
Illescas (Gaspar de), canónigo, 232. 
Indalecio (San), obispo, 22 y 73. 
Inglaterra, 32. 
Inocencio III, Papa, 33, 34 y 36. 
Instrucción Pública y Bellas Artes (Ministerio de), 70. 
Iñigo (San), monje y obispo. 234. 
Isabel I la Católica, reina de España, 56. 
Isabel II, reina de España, 265. 
Isla (Juan de), arzobispo, 76. 
Italia, 28 y 127. 
J 
Jafet, hijo de Noé, 22. 
Janículo, 10. 
Jaques (Esteban), escultor, 82 y 135. 
Jaques de Bueras (Pedro), escultor, 81 
Jerónima (Orden), 133. 
Jerusalén, 222. 
Jimena, esposa del Cid, 266. 
Jiménez (Fernán), constructor de órganos, 187. 
Jimeno. V. Simón. 
Jordán (Lucas), pintor, 84, 206 y 247. 
Juan, infante de Castilla, 142. 
Juan, maestro, vidriero, 85. 
Juan, obispo, 74. 
Juan II, rey de Castilla, 48 y 50. 
Juana (doña), esposa de don Pablo de Santa María o 
Cartagena, 52. 
Julián, obispo, 23, 74 y 266. 
Julián (San), obispo, 192. 
Juliano, obispo, 74. 
Ladfesa (Juan P. de), 235. 
Lagartera, 12. 
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Lampérez y Romea (Vicente), arquitecto, escritor y acá 
démico, 55, 69, 172, 185, 228 y 230 
Latida (Alonso de), bordador, 85. 
Landeras (Jerónimo de), orfebre, 83. 
Langre (Juan de), escultor, 81. 
Lanzuela (Antonio), 172. 
Lara (Alvaro de), 37. • 
Laras (familias de los), 37 y 38. 
Leiba (P.), escribiente de libros de Coro, 86. 
León, 29, 
León (catedral de), 43,(46, 63, 88 y 90. 
León (concilio de), 266. 
León (prelado de), 36. 
León XIII, 10. 
Leonardo, V. Vinci (Leonardo de). 
Leonor, reina de Castilla, 33. 
Lerma (Alfonso de). 
Lerma (Gonzalo de), 189. 
Lerma (Juan de), 188. 
Lesmes (San), 192. 
Letrán (basílica de), 34. 
Letrán (concilio IV de), 34, 35, 36 y 37. 
Leiva (María de), 191. 
Leyba (Fr Diego de), pintor, 84, 128, 187 y 243. 
Lisboa (cerco de), 191. 
Litorio, obispo, 23 y 73. 
López (Bernardo), escultor y pintor, 82 y 84. 
López (Manuel), orfebre, 83. 
López Barona (Andrés), orfebre, 83. 
López de Ayala (Pero), 69 y 244. 
López de Haro (Diego de), señor de Vizcaya, 50. 
López del Hospital (Juan), canónigo, 236. 
López de Mendoza (Iñigo), obispo; 76 y 78. 
López de Mendoza (Iñigo). V. Santillana (marqués de). 
López de Rueda (Pedro), capellán, 173. 
w 
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López Moraza (José), escultor, 82. 
López Sicilia (Joaquín), arzobispo, 77. 
Lorenzo (barrio de San), 45. 
Lorenzo (palacio de San), 69. 
Lorenzo (parroquia o templo de San), 26, 27, 28 y 203. 
Losa (San Martín de), 23. 





Llaguno y Amirola, escritor, 46, 89 y 123. 
Llana (palacio de la). Y. Lorenzo (palacio de San). 
Llanos (Manuel de), orfebre, 83. 
Llondral (Manuel de), pintor, 84. 
M 
Madrid, 28, 128 y 255. 
Mafalda, infanta de Portugal, 36. 
Maldonado, escritor, 26 y 72. 
Maluenda (Alfonso de), protonotario, 198. 
Maluenda (Luis de), tesorero, 198. 
Mames de Favar (señorío de San). Y. Yaldemoro. 
Manila, 12. 
Manrique (Alonso), arzobispo, 76. 
Mansilla (Domingo), pintor, 84. 
Manso y Zúñiga (Francisco), arzobispo, 76,128,129 y 149. 
Mariana (P.), historiador, 26. 
Mariano (Don), obispo, 30. 
Martín, maestre, deán de Burgos, 49. 
Martín, obispo, 69 y 75. 
Martín IY (bula de), 267. 
Martínez (Gregorio), pintor, 84, 137 y 144. 
Martínez (Juan), orfebre, 83. 
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Martínez (Fr. Pedro), arquitecto, 81, 159 y 243. 
Martínez Español (Juan), pintor, 84. 
Martínez Gradea (Pedro), canónigo, 236. 
Martínez Sanz (Manuel), canónigo y escritor, 24, 26, 45, 
46, 48, 50, 57, 63, 99, 128, 136, 144, 184, 245, 246^  
247, 255, 260, 261, 265, 266 y 270. 
Martínez de Ayllón (Pedro), abad, 236. 
Martínez de Barranco (Manuel), pintor, 193. 
Martínez de Manurga (Sebastián), bordador, 85. 
Martínez de Hojas (Juan), 191. 
Mata (Pedro de), orfebre. 83. 
Maté (Francisco de), orfebre, 83. 
Maté (Martín), escultor, 82. 
Mateo, obispo, 75. 
Mateo (Juan), obispo, 75. 
Matienzo, arquitecto, 80 y 201. 
Mauricio, obispo, 26, 28, 30, 32, 33, 34, 36, 37, 38, 39, 
40, 42, 43, 45, 47, 52, 55, 69, 75, 92, 110, 117,136, 
159, 175, 205, 233 y 252. 
Media (Edad), 135. 
Media Luna, 23. 
Medina (Juan de), obispo, 75 y 175. 
Medina de Pomar, 32. 
Melenedo, obispo de Osma, 34. 
Melgosa (Antonio de), 210. 
Mena (Francisco de), canónigo, 240. 
Mena (Gonzalo de), obispo. 
Mena (iglesia de San Juan de), 45. 
Mena (Pascual de), escultor, 82 y 191. 
Mendoza (casa de los), V. Condestables de Castilla. 
Mendoza (Diego de), orfebre, 83. 
Mendoza (Francisco de), cardenal-obispo, 69, 76 y 78. 
Mendoza de la Vega (Mencía), V. Condestables de Castilla. 
Mendulfo, obispo, 74. 
Mexia (Fernando Manuel de), arzobispo, 76. 
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Miguel Ángel, pintor, 57, 162 y 260. 
Milán (catedral de). 
Millán de la Cogolla (Monasterio de San), 23. 
Miraflores (Cartuja de), 128. 
Miramamolín, 262. 
Miranda, canónigo, 137. 
Miranda (Damián de), escribiente de libros de coro, 85. 
Miranda (Juan de), escribiente de libros de coro, 86. 
Miranda (Teresa), 210. 
Mozi, 260. 
Modo va (Pablo de), orfebre, 82. 
Molina (don Antonio de), infante de Castilla, 44. 
Moneda (canónigos de la), 185. 
Monge, escritor, 101, 115, 146, 152, 153, 170, 174, 200, 
218 y 255. 
Monserrat (virgen de), 255. 
Montero (Ramón), arzobispo, 77. 
Morillas (Hernando de), escultor, 82. 
Mote (Juan), canónigo, 172. 
Mudarra, bastardo, 233. 
Munar (Juan de), escultor, 82. 
Munio, obispo de Oca, 74. 
Munio, obispo de Burgos, 75 
Muña Bella, 23, 
Muret, clérigo francés, 133. 
Murillo, pintor, 247. 
Murúa y López (Benito), arzobispo, 77. 
Museo Arqueológico, 134. 
N 
Ñapóles (Constantino de), pintor, 84. 
Natal, obispo, 74. 
Navarrete, arzobispo, 72, 73, 77, 158, 242 y 243. 
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Kicolás (barrio de San), 27. 
Nicolás (iglesia de San), 63. 
Noé, 22. 
Nuestra Señora de París (catedral de), 91 y 93. 
Numancia, 22. 
Núñez de Lara (Alvaro), 34. 
0 
Oca o Auca (antigua ciudad, sede e iglesia de), 22, 23, 
24, 25, 27, 72, 191, 203, 229, 255 y 266. 
Oca (montes de), 22. 
Occidente (cisma de), 53. 
Ochandian© (Andrés de), bordador, 85. 
Ochavarría (Martín), escultor, 82 y 135. 
Ochoa y Corcuera (Juan de), canónigo-archivero y es-
critor, 26, 49, 175 y 186. 
Ondátegui (Domingo de), arquitecto, 64, 81 y 163. 
Oña (Antonio de), orfebre, 82. 
Oña (Pedro de), pintor, 84. 
Orcajo, escritor, 24, 102, 118, 127, 128, 146, 161, 199, 
204, 222, 247, 252, 257 y 263. 
Ordejón (iglesia de San Juan de), 45. 
Orda (Juan de), orfebre, 82. 
Orosabia (madre de D. Mauricio), 32. 
Ortiz (Juan Manuel), pintor, 84. 
Ortiz de Zarate (Pedro), bordador, 85. 
Orúe (Martín de), arquitecto, 80. 
Osma (basílica de), 43. 
Osma (obispado o diócesis de), 25. 
Oveco, obispo, 74. 
Ovieco, presbítero, 24. 




Pablo (San), 265. 
Pablo (convento de San), 110. 
Pacheco de Toledo (Francisco), cardenal-arzobispo, 58, 
73, 76, 78 y 178. 
Palacio Arzobispal (antiguo), 28, 69, 119 y 236. 
Palencia, 38. 
Palencia, (diócesis y prelado de), 16, 42. 
Palencia, pintor, 84. 
Palenzuela (Francisco), bordador, 85. 
Palenzuela (Jerónimo), bordador, 85. 
Pamplona, 29. 
Palestina, 123. 
Paño (Joaquín), escribiente de libros decoro, 86. 
Paredes (Mencía de), 209. 
París, 10, 39 y 58. 
París (Universidad de), 32. 
Parral (monasterio del), 133. 
Pascual, obispo de Oca, 74. 
Pascual, obispo de Burgos, 75. 
Pascual II, obispo, 75. 
Pascual II, Papa, 25. 
Payno (Antonio), arzobispo, 76. 
Pecul (Francisco), orfebre, 263 y 264. 
Pedro, obispo de Burgos, 75. 
Pedro, obispo de Oca, 74. 
Pedro I el Cruel, rey de Castilla, 48, 50 y 168. 
Pedroso, 23. 
Peña (Fernando de la), arquitecto, 81. 
Peña (Francisco de la), huertano de las Huelgas, 66. 
Peralta (Enrique de), arzobispo, 76, 140, 149, 202, 203 
y 265. 
Perea Nieto (Felipe), arzobispo, 77. 
Pérez (Juan), arquitecto, 47, 80 y 82. 
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Pérez (Juan), orfebre, 88. 
Pérez (Pedro), arquitecto, 48. 
Pérez Delgado (Juan), arzobispo, 76. 
Pérez de Limia (Fr. Francisco), escribiente de libros de 
Coro, 80. 
Pérez (Pedro), obispo, 75. 
Picardo (Juan de), escultor, 81 y 158. 
Picardo (León), pintor, 83. 
Piedra (N.), arquitecto, 81. 
Pieredonda (Bartolomé de), arquitecto, 80 y 157. 
Piombo (Sebastián del), pintor, 260. 
Pisuerga, río, 34. 
Plasencia (Bula de), 25. 
Plata (Fr. Juan de), 80. 
Pontieu (Juana de), 45. 
Pontón (Francisco del), arquitecto, 81. 
Pontones (Fr. Antonio de San José), arquitecto, 81. 
Ponz, escritor, 89, 93, 128, 135, 144 y 260. 
Poves (Juan), escultor, 63, 66 y 82. 
Prieto (P.), escritor, 69 y 72. 
Prieto (Simón), arquitecto, 81. 
Puente y Primo de Rivera (cardenal-arzobispo de la), 68, 
69, 77, 78, 185 y 265. 
Pulgar (Fernando del), 54. 
a 
Quintana (Clemente de), escultor, 63. 
Quintana Dueñas (Luís), deán, 183. 
Quintanilla (señorío de). V. Yaldemoro. 
Quintano (Tomás de), canónigo, 206. 
Quintero y Atauri (Pelayo), escritor, 133. 
Quintila, obispo, 74. 
Quirce (abad de San), 208 y 209. 
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Racón (Vicente), obispo, 23. 
Rachel y Judas, judíos burgenses, 269. 
Rafael, 259. 
Ratisbona, 24. 
Rebollo (José), escribiente de libros de Coro, 86. 
Reconquista, 89. 
Regalado (Alfonso), arquitecto y académico, 64 y 81. 
Regines (Juan), arquitecto, 80. 
Reginicio, obispo, 73. 
Reims (catedral de), 93. 
Renacimiento (época y estilo), 57, 101,135,185, 216 y 223. 
Reoyo (Pedro), pintor, 84. 
Revilla del Campo, 128. 
Reyes Católicos, 56 y 63. 
Riba (Diego de), arquitecto/8l. 
Ribas (Pedro de), escribiente de libros de Coro, 86. 
Ribera, pintor, 261. 
Rici (Juan de), pintor, 84 y 129. 
Río (Francisco del), arquitecto, 80. 
Rioseco (abad de Santa María de), 39. 
Rinal (Mateo), obispo, 236. 
Rivas (Juan de), arquitecto, 66 y 80. 
Rives (Ignacio de), arzobispo, 77 y 253. 
Rodrigo, arzobispo de Toledo, 32. 
Rodrigo, padre de don Mauricio, 32. 
Rodrigo Yusto (Anastasio), arzobispo, 77. 
Rodríguez (José), escribiente de libros de coro, 85. 
Rodríguez (Pedro), abad de San Pedro de Arlanza, 39. 
Rodríguez de Arellano, arzobispo, 68, 77 y 183. 
Rodríguez de Castro (Juan), orfebre, 83. 
Rodríguez de Fonseca (Juan), obispo, 76, 112, 113, 161 
y 189. 
Rodríguez de Grigera (Pedro), canónigo, 233. 
I 
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Rodríguez Quijada (Pedro), obispo, 218. 
Róeles (Juan), obispo, 75 y 203. 
Rojas (Antonio de), obispo, 76. 
Rojas (familia de los), 191 y 192. 
Rojas (Sancho de), 191. 
Roma, 10, 34, 35, 37 y 122. ' 
Romancero, 316. 
Romero (Manuel), escultor, 82 y 191. 
Romero Ortiz, escultor, 82 y 178. 
Rouen (catedral de), 93. 
Rozas (Gregorio de), orfebre, 82. 
Rozas (Jerónimo de), orfebre, 82. 
Rozmital (León de), escritor alemán, 65. 
Rubio (Francisco), escribiente de libros de coro, 86. 
Rueda (Juan de), pintor, 84 y 158. 
Ruiz (Antonio), bordador, 85. 
Ruiz (Pedro) orfebre, 83. 
Ruiz (Simón), vidriero, 85. 
Ruiz (Valentín), vidriero, 85. 
Ruiz de Astudillo (Alfonso), orfebre, 82. 
Ruiz de Camargo (Pedro), pintor, 84. 
Ruiz de la Mota, canónigo, 197. 
Ruiz de Pinedo (Juan), archivero, 243. 
Ruiz de Velasco (Juan), orfebre, 83. 
Rutemburg (duque de), 267. 
® 
Sabugo, escultor, 135. 
Sagrario (virgen del), 255. 
Sagredo, escritor, 216. 
Sahagún, 29. 
Saiz de Ruiloba (Pedro), canónigo, 235. 
Salaberte (Pedro de), escribiente de libros de coro, 85. 
Salaberte (hijo), escribiente de libros de coro, 85. 
Salamanca, 219. 
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Salamanca (Onésimo de), arzobispo, 77. 
Salamanca y Espinosa (María y Catalina de), 175. 
Salazar (Francisco de), orfebre, 83. 
Salazar (Juan de), chantre, 243. 
Salesas (monasterio de las), 206. 
Salmón (Celedonio), pintor, 84. 
Samaniego (Manuel de), arzobispo, 77 y 167. 
San Pedro (Juan), escribiente de libros de coro, 86. 
Sancha, condesa, 267. 
Sancha, reina de Castilla, 25. 
Sánchez Bernal, escultor, 81. 
Sánchez (Esteban), pintor, 83. 
Sánchez (Pedro), arquitecto, 48 y 80. 
Sánchez de Fromesta (Juan), escultor y pintor, 81 y 83. 
Sánchez de Molina (Fernán), racionero, 173. 
Sánchez de la Molina (Juan), arquitecto, 48 y 80. 
Sánchez de Rueda, pintor, 83. 
Sánchez de Sepúlveda (Juan), sochantre, 235. 
Sancho II, rey de Castilla, 45 y 266. 
Sancho IV, el Bravo, rey de Castilla, 48. 
Sancho (Hernán), orfebre, 82. 
Sancho, infante y conde de Castilla, 141. 
Sancho, obispo, 74. 
Sancho García, conde, 267. 
Sandoval (Fr. Prudencio de), escritor, 26 y 72. 
Santa Cruz (Francisca Angeles), 204. 
Santa María (Marceliano), pintor y académico, prologuista 
de este libro, 70. 
Santa María (Pablo de). V. Cartagena (Pablo de). 
Santander, canónigo, 234. 
Santiago de Oompostela, 29. 
Santiago (catedral de), 88. 
Santiago (prelado de), 36. 
Santiago el Mayor, Apóstol, 22, 73, 232 y 256. 
Santiago de la Fuente (parroquia de), 168. 
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Santularia (Diego de), vidriero, 85. 
Santularia (marqués de), 215. 
San Juan de la Cruz (Fr. José de), arquitecto, 81, 193, 
205 y 206. 
San Vicente (Jacinto de), orfebre, 83. 
Sarabia, bordador, 85. 
Sargavinaga (Juan de), arquitecto, 81. 
Sarto (Andrea del), pintor, 259. 
Schwab, escritor, 91. 
Sebastián, obispo, 74. 
Sedaño (Antonio), pintor, 83. 
Segovia, 28. 
Segovia (catedral de), 88. 
Segovia (diócesis de) 56. 
Segura y Sáenz (Pedro), cardenal-arzobispo, 77 y 78. 
Séneca (obras de), 54, 
Septempublica, V. Sepúlveda. 
Sepúlveda, 22 y 28. 
Serracín, deán, 232. 
Serrano (Manuel), arquitecto, 81. 
Serrano (P. Luciano), abad de Silos, 28. 
Sevilla, 47 y 54. 
Sevilla (catedral de), 88 y 122. 
Sierra (Andrés de la), arquitecto, 80. 
Sierra (Juan de la), arquitecto, 63, 129 y 202. 
Sierra Bocerraiz (Juan de la), arquitecto, 80. 
Sigüenza (catedral de), 43. 
Siloé (Diego de), escultor, 11, 58, 80, 161, 171, 173 y 234. 
Siloé (Gil de), escultor, 58 y 169. 
Simancas (Francisco de), orfebre, 83. 
Simancas (Luis de), orfebre, 83. 
Simeón (canto de), 254. 
Simón, obispo, 24, 74, 191, 203 y 255. 
Simón II, obispo, 75. 
Sisebuto, abad de Cárdena, 24. 
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Sisebuto, obispo, 74 
Sisiniega (Francisco de), arquitecto, 81 
Sobremazas, escultor, 82 y 135. 
Sobremazas (Pedro de), pintor, 84. 
Soto (Antón del), escultor, 81. 
Street (G-. E.), escritor inglés, 90, 100, 126 y 157. 
Suavia, 30 y 40. 
Sumo Pontífice, 25. 




Tarragona (arzobispado de), 23, 24 y 25. 
Tejada (Diego), arzobispo, 76. 
Tello (don), obispo de Palencia. 37. 
Teodoro, obispo, 73. 
Tintoretto, pintor, 261. 
Toledo, 28, 29, 38, 241, 255 y 256. 
Toledo (arzobispado y prelado de), 25, 36 y 42. 
Toledo (catedral de), 43, 48, 88, 90 y 122. 
Toledo (concilios de), 23. 
Toledo (Fr. Juan de), obispo, 69. 
Toro (Tratado de), 36. 
Torquemada, canónigo, 157. 
Torre (Gabriel de la), 205. 
Torre y Ayala, obispo de Ciudad fiodrigo, 176. 
Torres (García de), obispo, 75 y 196. 
Torrijos (Lucas de), orfebre, 83. 
Transmontana (Fr. Francisco Javier de), bordador, 85. 
Trevifio (arcedianato de), 53. 
Trevifio (arcediano de), 177. 
Trinidad (convento de la), 245. 
Tubal, nieto de Noé, 22. 
— 305 — 
Tueros (Juan Antonio de los), arzobispo, 77. 
Tuset(S.), pintor, 244. 
U 
Urbano II, Papa, 25. 
Urbina (Diego de), pintor, 144 y 206. 
Urbina (Juan de), pintor. 84 y 144. 
Uribe (José de), arquitecto, 81. 
Urquiza (Domingo), orfebre. 83. 
Urraca, infanta de Castilla, 24. 
Urraca, hija de Fernán González, 266. 
Valarrinaga (Juan de), arquitecto, 64 y 81. 
Valdemoro, Quintanilla y San Mames de Favar (señor 
de), 45. 
Valderrama, canónigo. 177. 
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Donde dice: Debe decir: 
Son Julián 
Simón XI 
firmó tal transcendental 
requería el trazado 
Don Luis Osorio Acuña 
G. E. Street 
escuela sfievo-alemana 
En el pasamento 
nivel del dejado 
la del izquierdo 
Fr. Juan de Ricci 
San Pedro Pelmo 
se conservar 
que asentase 
cairelada por vastados 
con rosetones polibulados 
en la tercera galería 
don Félix Grande Buylla 
don Julián 
Simón II 
firmó tan transcendental 
requeriría el trazado 
Don Luis Acuña Osorio 
G. E. Street 
escuela saevo-alemana 
En el paramento 
nivel del tejado 
las del izquierdo 
Fr. Juan de Rici 
San Pedro Telmo 
se conservan 
que asentóse 
cairelada por vastagos 
con rosetones polilobulados 
en la segunda galena 







> © -S JS 
_; » u 
~ ¿a ,2 
c e 
Z "5 — 
O O 
* > ® & & S 0 & C t i 9 ^ ^ 
PLANTA DE LA CATEDRAL DE Bl/RGOS 
Fig. 3.—Plano de la Catedral 
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DETALLE DEL PLANO 
(Fig. n.° 3) 
A.—Capilla de Santa Tecla. 
B. » de Santa Ana. 
C. » de la Natividad. 
D. » de la Anunciación. 
E . » de San Gregorio. 
F. » del Condestable. 
G. >• parroquial de Santiago. 
H.—Antigua capilla de San Juan Bautista, hoy sacristía de la anterior 
J. — Capilla de Santa Catalina, llamada también Sacristía antigua. 
K » del Corpus Christi. 
L - Sala Capitular. 
M.—Sacristía nueva. 
N.—Antesacristía. 
P.—Presbiterio de la Capilla mayor. 
Q.—Coro. 
R.—Capilla de la Presentación. 
S. » de San Juan de Sahagún. 
T. » de las Reliquias o Relicario. 
U . » de la Visitación. 
V. » de San Enrique. 
X. » del Santísimo Cristo. 







Clisé Photo Club 
Fig. 8 . - U n detalle de la vista superior de la Catedral: 
arbotantes del lado izquierdo de la nave principal; 
al fondo la cúpula del Condestable 




Clisé Photo Club 
Fig. 10.-Las torrecillas o agujas en que termina el Cruce O 
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Clisé Photo Club 






Foto Hduser y Menet 
Fig. 14.-Vista exterior de la Capilla del Condestable 
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Clisé Photo Club 
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FiR. 16 -Cúpu la de la Capilla del Condestable 
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Clisé Photo Club 
Fig. 18.—Puerta del Sarmental o del Arzobispo 
Clisé Photo Club 
Fig. 19.—Puerta del Sarmental. Detalle del lado derecho 
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FÍR. 27.—Detalle de la giróla y comienzo del Trasaltar 




Fig. 29.—Vista general de la nave del Crucero, 
desde la puerta de la Coronería 
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o 
Foto Hausery Menet 
Fig. 30.—La linterna del Cru cero, vista desde abajo 
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Foto Hauser y Menet 
Fig. 34.-E1 sepulcro del Arcediano Diez de Fuente Pelayo, 





C/íst Photo Club 
Fig. 38.—Entrada a la Capilla del Condestable 
Famosa reja de Andino 
< > ® ® ® < * < > ® ^ 

ffi 
Fofo Hauser y Menet 
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Clisé Photo Club 
Fig. 48.—La antiquísima imagen de Nuestra Señora de Oc 
Fig. 49.—El Santísimo Cristo de Burgos, en la Capilla de su nombre 
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Foto Hauser y Menet 
Fig. 50.—La Magdalena, 
cuadro existente en la Capilla del Condestable 
O 
Foto Hauser y Menet 
Fig. 51.—Nuestra Señora fajando al Niño Dios, 
por Sebastián del Piombo, en la Capilla de la Presentación 
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Fig. 53.—El Santo Cristo de la Agonía, 
atribuido al Greco y a Mateo Cerezo, en la Sala Capitular 
o 
Foto Hauser y Menet 
Fig. 54.—«El Descendimiento», 
cuadro de la escuela de Ribera, en la Sala Capitular 
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Foto Hauser y Menet. 
Fig. 55.—La nueva y magnífica Custodia y Expositor 
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Foto Suso 
Fig. 56.—Cru2 Metropolitana 
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